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• Roser Calaf Masachs

El presente número de la revista Her&Mus trata de ofrecer una panorámica del 

patrimonio cultural en Asturias desde un cruce de diversas interpretaciones, que dan 

cuenta de los distintos patrimonios que se hallan en la región y del uso social del 

museo como lugar donde se cumplen las funciones de investigar, conservar y difundir.

«Patrimonio en Asturias: cartografía de un uso social y metáforas» abre el volumen 

incidiendo en el uso social del museo, que es el hilo conductor en el diseño de las 

colaboraciones que componen este número de Her&Mus. Igualmente, su objetivo 

es explicar las ausencias de artículos sobre museos que, aunque tienen repercusión 

mediática y disponen de un valioso patrimonio, no podían (no hay espacio para todos) 

figurar con un artículo propio, como en ese lugar se justifica.

«Una mirada panorámica sobre los museos de Asturias: entre el espacio real y 

el espacio virtual» pretende ofrecer un instrumento interpretativo de los museos 

asturianos a través de mapas y gráficos que responden a un registro de los museos y 

equipamientos y dan fe de una lectura que transita entre el espacio real y el espacio 

virtual de los mismos. También se hace una valoración de su uso social, tanto en 

términos cuantitativos como cualitativos.

El Museo Arqueológico de Asturias tiene su lugar en el artículo firmado por Cesar 

García de Castro Valdés (conservador del museo). El Arqueológico es la institución 

que realizará la función de nexo y referencia para los diferentes sitios de patrimonio 

arqueológico que posee Asturias. Así está ya explicitado en su discurso museográfico 

(los audiovisuales dan fe de ello). La presencia de este artículo escapa del uso social 

enunciado anteriormente, ya que el Museo Arqueológico ha estado aproximadamente 

doce años cerrado, durante los cuales se han realizado obras de adecuación del 

contenedor y de restauración de muchas de las piezas que se exponen; pero el resultado 

es tan cautivador que se ha decidido incluirlo aquí porque el museo ha realizado el 

tránsito de «la oscuridad hacia la luz» y este es el gesto que encierra más contenido 

didáctico. Es de agradecer a todo el equipo que en su día redactó el proyecto e hizo 

la investigación correspondiente que lo interpretara de esta manera. En el pasado el 

Arqueológico era un ejemplo de museo obsoleto en cuanto a discurso museográfico 

y con gran déficit en lo referente a la conservación. El contenedor actual respeta el 

pasado en su exterior, enlazando con todo el patrimonio de su entorno, del que la 

catedral de Oviedo es su máximo exponente, y de la que toma el claustro, que, gracias 

a su limpieza, se integra mejor en el museo. Destacamos, entre los espacios construidos 

y adecuados por la reciente intervención, la escalera que nos conduce hacia las plantas 

superiores, usada ahora como recurso museográfico y a través de cuyos ventanales 

realizamos los «guiños» con el patrimonio actual, el edificio de ampliación, y también 

con el entorno catedralicio.
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Como decíamos, investigar, conservar y difundir son algunas de las funciones de 

los museos que pretendemos destacar, y, así, contamos con artículos cuyo argumento 

acentúa estos usos sociales, como el que versa sobre el patrimonio arqueológico en 

Gijón, que destaca la función de investigación y articula la puesta en valor de los 

yacimientos del municipio para un uso social de los mismos.

El artículo que ilustra el patrimonio industrial hace una valoración muy 

pormenorizada sobre la necesidad de conservar y proteger este importante patrimonio, 

destacando las normativas puestas en marcha en Asturias al respecto.

Otro tipo de patrimonio de especial relevancia en Asturias es el etnográfico, 

coordinado por una Red de Museos Etnográficos que agrupa a catorce museos y cuya 

labor, particularmente sensible respecto a su implicación en la sociedad y el territorio, 

es analizada por algunos de sus principales representantes.

El Parque de la Prehistoria, ubicado en un hermoso paraje del concejo de Teverga, 

explora la potencialidad para el aprendizaje que ofrece este novedoso equipamiento. 

Destaca, asimismo, la labor callada, sostenible y bien hecha que realizan algunos 

museos como el gijonés Museo Casa Natal de Jovellanos.

Se ha excluido de este monográfico el patrimonio natural, puesto que, dado su 

enorme protagonismo en Asturias, exigiría una publicación propia.

En conexión con todo lo tratado, pero desde un punto de vista externo, y 

estimulante, se han incorporado las reflexiones sobre el patrimonio que suscitó la visita 

al Elogio del horizonte (escultura de Chillida instalada en el cerro de Santa Catalina, de 

Gijón) realizada por Antonio Brusa, investigador de la universidad italiana de Bari y 

promotor de diversas iniciativas internacionales dedicadas al ámbito de la didáctica de 

la historia.

Por último, debemos señalar que en el diseño de este número se había pretendido 

que, al finalizar su lectura, se consiguiera conocer y difundir el patrimonio de Asturias 

en relación a museos y otros equipamientos culturales, conocimiento planteado 

por una teoría museográfica que es reflejo de tesis como las siguientes: los objetos 

significativos de la colección de un museo permiten la comprensión de conceptos, 

desde los cuales es posible la apropiación de esos conceptos (el visitante conservará 

un recuerdo y deseará que este bien cultural se siga protegiendo), pero, a la vez que 

en el discurso museológico se ha de presentar una lectura que facilite la comprensión 

del bien cultural, ha de ofrecerse también la posibilidad de reconstruir la realidad a 

partir de los objetos en un museo o yacimiento, de manera que se logre una mayor 

vinculación entre visitante y museo, y, a la vez, del visitante con su propio patrimonio.

Un patrimonio que, en Asturias, como ejemplifica este número de Her&Mus, 

además de su gran variedad, disfruta de una enorme vitalidad.
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resumen. Hemos tratado de agrupar los museos 
partiendo de una interpretación personal usando 
la metáfora como concepto que los reúne y explica 
en diversos apartados. En unos casos coincide 
con la tipología (etnográfico); en otros son las 
estrategias de marketing y volumen de público 
las que inspiran la metáfora. Otro criterio ha 
sido la posibilidad de reconstruir el pasado a 
partir de ejemplos con museografía diversa. Los 
museos relacionados con el arte se han expuesto 
considerando diversas escalas. Finalmente, el hilo 
conductor para valorar todos los museos ha sido 
el uso social que de ellos se hace.

palabras clave: patrimonio, museografía, inter-
pretación , metáfora.

abstract. We have tried to group the museums 
departing from a personal interpretation using 
the metaphor as a concept that assembles and 
explains them in diverse sections. In some cases, 
it coincides with the typology (ethnographic); in 
others, marketing strategies and audience vol-
ume inspire the metaphor. Another criterion fol-
lowed, has been the possibility of reconstructing 
the past from examples of diverse museography. 
Museums related to art, have been exposed con-
sidering different scales. Finally, the connecting 
thread to value all the museums has been their 
social use.

keywords: heritage, museology, interpretation, 
metaphor.
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Introducción
El acercamiento al público, la importancia de los 
discursos museográficos, la función y el uso social, 
el amplio valor cultural otorgado a los bienes con-
servados han sido los argumentos considerados 
para realizar este trabajo. Los criterios técnicos de 
clasificación de museos o de patrimonios han de-
jado de ser inmutables, motivo por el cual nos aco-
gemos a esta otra interpretación que nos sirve de 
excusa para mantener nuestro argumento. Tam-
bién como justificación nos sumamos a la tesis de 
considerar que el bien puede ser interpretado como 
un relato plural y cambiante. Nuestra elección ha 
valorado la potencia de la comunicación y uso so-
cial como objetivo. Por otra parte, tenemos el con-
vencimiento de que el patrimonio conservado en 
los museos y otros equipamientos culturales debe 
ser descifrado para ser comprendido, marginando 
la idea de que el patrimonio es para los entendi-
dos e iniciados. En definitiva, esta lectura está estre-

chamente vinculada a la didáctica y a la presencia 
de una pluralidad de patrimonios, museos y otros 
equipamientos culturales. Todos estos criterios han 
dibujado una cartografía de trazos, mensajes y es-
trategias que han surgido de la democratización 
de la cultura, convirtiendo al museo en un espacio 
de diálogos donde se dicen más cosas que las que 
puede transmitir el objeto conservado.1

1 Argumentos extraídos de María Bolaños: «Desorden, 
diseminación y dudas. El discurso expositivo del museo en 
las últimas décadas», Museos.es, núm. 4 (2008), pp. 12-41; 
Roser Calaf: Didáctica del patrimonio: epistemología, meto-
dología y estudio de casos, Gijón: Ediciones Trea, 2009; H. S. 
Hein: The museum in transition: a philosophical perspectiva, 
Washington: Smithsonian Institution Press, 2000; Francisca 
Hernández: Planteamientos teóricos de la museología, Gijón: 
Ediciones Trea, 2006; M. López Fernández: Geografías de la 
mirada, Madrid: Universidad Complutense, 2000; M. López 
Fernández: «Els espais masculins de la memoria. El museu 
com a lloc d´absència femenina», en A. Macaya, R. Ricoma 
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facción romano. El mayor interés didáctico se en-
cuentra en la posibilidad de establecer asociaciones 
entre la historia local (el Gijón romano) con el fe-
nómeno termal en el universo de la romanización.

La villa romana de Veranes (Gijón) se encuentra 
dividida en dos partes: la zona residencial del señor 
y la zona rústica, donde se realizaba la explotación 
de la propiedad. Fue construida en el siglo iv d. de 
C. sobre las ruinas de un asentamiento altoimperial, 
y continuó en uso hasta el siglo v d. de C. Su nom-
bre debe relacionarse con el del su propietario, Ve-
ranius. Abierta al público en el 2007, en su puesta 
en valor se ha incidido especialmente en facilitar la 
comprensión del yacimiento arqueológico y su uso, 
y destacan de forma notable la calidad de las activi-
dades que proponen a los visitantes, que se inscri-
ben dentro del programa didáctico sobre el patri-
monio arqueológico de los museos de Gijón.

El Museo del Castro del Chao Sanmartín 
(Grandas de Salime) posee un equipamiento mu-
seal creado recientemente y vinculado al yaci-
miento de un poblado fortificado de finales de la 
Edad del Bronce, que perduró como tal hasta su 
destrucción por un terremoto. En él encontramos 
la huella de la romanización en los siglos i y ii d. 
de C. El museo está planteado con el uso de la mu-
seografía más actual: los circuitos internos a tra-
vés de los bienes conservados en vitrinas y la in-
formación en paneles (la imprescindible) permi-
ten contextualizar y reconocer las formas de vida 
en este tipo de yacimientos. También se exhiben 
piezas procedentes de otros yacimientos de la co-
marca. Asimismo, el equipamiento debe asociarse 
al cercano castro de coaña, declarado monumento 
histórico-artístico y que posee un aula didáctica 
como complemento explicativo del lugar. Este 
equipamiento se modifica en relación con mate-
riales que se conservaban allí y son trasladados al 
Museo Arqueológico de Asturias, que ha abierto 
sus puertas recientemente. Ambos castros son los 
más representativos de una serie excavada y patri-
monializada dentro de la iniciativa de investiga-
ción y de puesta en valor para el desarrollo del tu-
rismo cultural denominada Parque Histórico del 
Navia-Ruta de los Primeros Pobladores.

También destaca el Parque de la Prehistoria 
de Teverga,2 equipamiento cultural que alberga 

2 Una información detallada sobre este equipamiento se 
encuentra en el artículo «El Parque de la Prehistoria de Te-
verga: una mirada educativa entre lo potencial y lo posible», 
en este mismo número de Her&Mus.

Tejer el pasado de todos desde 
museografías diversas
El Parque Arqueológico-Natural de la Campa To-
rres es el centro que organiza y coordina toda la 
actividad arqueológica del concejo de Gijón. Cabe 
destacar que el parque cuenta con un itinerario ar-
queológico, un observatorio de aves y un mirador 
con amplias vistas sobre el puerto de El Musel y 
la ciudad. Esta relación topográfica es fundamen-
tal para comprender que precisamente en este lu-
gar se ubicaron los primeros pobladores de Gijón. 
Las instalaciones del parque se componen de tres 
edificios principales: recepción, museo y faro. El 
itinerario arqueológico discurre a través de trece 
puntos de observación en los que se identifican 
los elementos más significativos del poblado, que 
permiten conocer la transición de la época pre-
rromana a la romana. El tipo de actividades que 
se realizan en el recorrido y los materiales didácti-
cos que se utilizan son de gran interés pedagógico, 
ya que permiten reconstruir el modo de vida en el 
periodo del yacimiento.

El yacimiento museo de las Termas Romanas 
del Campo Valdés, en Gijón, es un museo de sitio 
creado con el fin de conservar, investigar y difundir 
los restos de unas termas públicas de época romana. 
La adecuación para la visita del yacimiento arqueo-
lógico en su contexto original facilita que los visi-
tantes conozcan y comprendan mejor sus caracte-
rísticas. Los paneles, que explican el significado de 
las termas en el mundo romano, son muy interesan-
tes, ya que permiten conectar la interpretación in 
situ con el fenómeno termal en el mundo romano. 
Además de la información general sobre las termas, 
se habla del desarrollo del Gijón romano, la muralla 
que la protegía, etcétera. Los restos materiales más 
significativos hallados durante las excavaciones se 
exponen en una vitrina corrida en el pasillo que da 
acceso al yacimiento. El recorrido está acompañado 
de una señalización que permite la comprensión del 
lugar mediante reproducciones infográficas. Así, se 
facilita la comprensión de sus funciones, tipolo-
gías, distribución espacial y las actividades propias 
de cada habitación. Asimismo, mediante luces de 
colores se intenta evocar las zonas frías, las zonas 
de baños templados, los espacios calientes, los hor-
nos…, explicando de esta forma el sistema de cale-

y M. Suárez: Art, museus i inclusió social, Tarragona: Dipu-
tación de Tarragona/Museu d’Art Modern de Tarragona, 
2011, pp. 73-85; Joan Santacana y Francesc Xavier Hernàn-
dez: Museología crítica, Gijón: Ediciones Trea, 2006.
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excelentes réplicas de diferentes yacimientos euro-
peos. Así, se muestran magníficas reproducciones 
de yacimientos asturianos como La Covaciella (Ca-
brales), Tito Bustillo,3 Candamo4 y Llonín, junto a 
las de otros de singular valor como Altamira, Chau-
vet, Lascaux o Niaux. Formado por tres modernos 
edificios plenamente integrados en el entorno, este 
equipamiento se ha convertido en un referente del 
turismo en Asturias y del turismo cultural en gene-
ral, gracias a una publicidad efectiva que ha sabido 
divulgar la idea de «vivir la Prehistoria de una ma-
nera diferente». Las actividades relacionadas con los 
públicos que lo visitan responden a este criterio. En 
este sentido, cabe citar algunas como el curso de 
arqueología experimental planteado en marzo del 
2010; una propuesta de talleres para el carnaval con 
nombres tan atractivos como Vivir la Alta Costura 
Paleolítica, o la actividad Los Chamanes Están Lo-
cos, que indican el perfil lúdico que tienen las ac-
tividades diseñadas por la empresa que gestiona la 
comunicación y acción cultural. Las características 
de estas actividades se potencian, ya que solucionan 
los programas de familia para los fines de semana, 
donde este carácter lúdico prevalece sobre la posi-
bilidad de conocer y comprender.5

La Fundación Archivo de Indianos se cons-
tituyó el 22 de mayo de 1987, promovida por el 
Principado de Asturias, la Caja de Ahorros Astu-
rias y la Universidad de Oviedo. Se trata de una 
fundación cultural que tiene como objetivo pro-
mover, incentivar y promocionar las actividades 

3 La cueva de Tito Bustillo es uno de los grandes yaci-
mientos del arte paleolítico en Europa. Forma parte de una 
red de cavernas conectadas entre sí, de las cuales los espa-
cios de la Galería de los Caballos y el Camarín de las Vul-
vas son los más singulares. En fechas próximas se abrirá un 
equipamiento cultural de carácter didáctico que paliará el 
límite de público que es preciso mantener en la cueva para 
garantizar su conservación. En el momento de redactar este 
artículo aún no era posible su visita.

4 En Candamo se encuentra la Sala de los Signos Rojos. 
Destaca el muro de los grabados, de seis metros de largo por 
ocho de alto, con figuras en tres grupos que se relacionan 
entre sí por dibujos de transición. El Camarín es la parte 
donde se encuentra la representación de caballos y la figura 
de un toro. No se exponen con protagonismo en este artí-
culo dado que su uso social está muy restringido por cues-
tiones de conservación.

5 En relación con los públicos escolares se ha diseñado 
una guía en la que destaca su excelente maqueta y calidad 
formal, y algunos recursos como la webquest que proponen. 
No obstante, el material didáctico del cd tiene aspectos que 
podrían mejorarse.

dirigidas al establecimiento de un centro de estu-
dio, investigación y documentación sobre el fenó-
meno de la emigración, en particular la que desde 
Asturias se dirigió a América durante los siglos xix 
y xx. El archivo se ubica en la Quinta Guadalupe, 
casa que Íñigo Noriega mandó construir en 1906. 
Este palacete, claro exponente de la arquitectura 
indiana de la cornisa cantábrica, interesa arquitec-
tónicamente por su galería acristalada, su compo-
sición volumétrica y su excelente jardín. La fun-
dación mantiene una estrecha colaboración con 
la Universidad de Florida del Sur para restaurar la 
memoria de los asturianos asentados en Tampa y 
digitalizar los archivos que dan cuenta de la acti-
vidad comercial, social y cultural desarrollada por 
los emigrantes de la zona. Es un espació de gran 
potencialidad didáctica, aunque sin un desarrollo 
en este sentido. 

El bosque negro: castilletes, pozos, 
ferrocarril y torres de refrigeración
En este apartado destacamos espacios de patrimo-
nio industrial que son singulares por sus plantea-
mientos museológicos y por su implicación en re-
laciones topomuseológicas (relaciones que se ca-
racterizan por los intercambios que se producen 
entre el museo y el territorio). El museo es el lugar 
de referencia y la ciudadanía ha hecho posible su 
existencia, en muchos casos, desde la idea de un 
proyecto participativo (se desea respetar todos los 
patrimonios y enfatizar los emergentes por la fra-
gilidad e incomprensión que poseen). El museo 
se concibe, también, como una de las estrategias 
para superar el declive de la industria relacionada 
con la extracción del carbón y la producción de 
acero. Por estas razones, la recuperación de la me-
moria histórica ha sido el pretexto para patrimo-
nializar lugares y transformarlos en museos o es-
pacios etnográficos de sitio. Las instituciones que 
los protegen y gestionan desarrollan actividades 
para difundirlos, conservarlos y disfrutarlos. Así, 
haremos referencia al Museo del Ferrocarril de As-
turias, en Gijón, por su excelencia en el discurso 
museográfico, en la gestión de conservación y en 
sus buenos programas educativos y de difusión 
cultural; al Museo de la Siderurgia, en Langreo, 
por el planteamiento topomuseológico, y a la Ciu-
dadela de Capua, también en Gijón, que combina 
el ámbito cotidiano con el ámbito museístico, al 
ser un espacio etnográfico de sitio. También men-
cionamos el Museo de la Minería y la Industria (El 
Entrego) por su éxito entre el público que lo visita.
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La construcción de Museo del Merrocarril de 
Asturias, situado Gijón, fue sido el resultado de 
hechos significativos en la planificación del desa-
rrollo de la ciudad. En enero de 1990, a raíz de la 
construcción de la nueva red ferroviaria, la anti-
gua estación del Norte deja de estar en servicio y 
Renfe cede su espacio a la ciudad para otros usos. 
Este hecho es aprovechado por el Ayuntamiento 
para promover el Museo del Ferrocarril, cons-
truyendo un equipamiento que conserva la vieja 
estación y añade diferentes instalaciones que re-
cuerdan el sistema ferroviario (la zona del taller 
de restauración y conservación simula un túnel). 
También se conservan el andén, el cambio de agu-
jas… El resultado es un edifico que sirve para en-
lazar el ensanche de finales del siglo xix y princi-
pios del xx con un barrio de origen obrero como 
es La Calzada. Otro de los motivos de interés de 
este museo es el hecho de mantener un convenio 
con una escuela taller para la conservación de las 
piezas que custodia (muchos estudiantes de este 
tipo de escuelas encuentran así la oportunidad de 
un oficio). A estos valores hay que añadir el exce-
lente programa educativo y de acción cultural que 
viene desarrollado desde el primer año de vida 
(en 1998 es inaugurado después de adecuar los es-
pacios y conseguir la colección). El museo se con-
vierte en un equipamiento cultural de referencia 
para la difusión de la historia ferroviaria, la com-
prensión de la revolución industrial, el estudio del 
desarrollo tecnológico, la conservación de la me-
moria social y económica en torno a la implanta-
ción del ferrocarril en la región y el uso social del 
equipamiento. El museo permite hacer realidad la 
tesis de Josep Fontana de «comprender el presente 
por el pasado y proyectar el futuro». Su biblioteca, 
fondos y colaboraciones con diferentes socieda-
des —entre las que destaca la de Amigos del Fe-
rrocarril— lo convierten en un centro activo en 
la ciudad. En relación con los atractivos del mu-
seo para los visitantes hay que destacar que a) se 
puede utilizar un simulador de conducción a ta-
maño real, que es reproducción exacta del puesto 
del maquinista con todos sus mandos; b) dispone 
de interesantes programas educativos, como el 
taller Entre raíles (para tercero y cuarto de Pri-
maria, con el objetivo de comprender el sistema 
de transporte de mercancías y personas, puentes, 
viaductos, señales, edificios y material móvil) o la 
actividad Descubrir el Pasado (para estudiantes 
de la eso y Bachillerato, que permite una aproxi-
mación a la creación del ferrocarril, su evolución 

y desarrollo y la relación que existe entre ferroca-
rril e industrialización). 

El Museo de la Minería y de la Industria de As-
turias (Mumi), que abrió sus puertas en 1994, re-
coge a través de su colección la intensa actividad 
minera que se desarrolló en Asturias en los últi-
mos siglos. Tres contenidos son los que se pueden 
conceptualizar: la historia del carbón, la revolu-
ción industrial y los avances tecnológicos, aunque 
sus cartelas, circuitos y guías no facilitan la com-
prensión: se enfatizan los tecnicismos, las anéc-
dotas y no se produce el hallazgo de un discurso 
que sea coherente gracias a la elección de lugares 
y piezas. Sus visitantes recuerdan, sobre todo, la 
emoción experimentada al bajar por la jaula (as-
censor por donde se accede a la mina). En efecto, 
el simulacro de mina, la «mina imagen», es el ma-
yor acierto de este museo, junto con los guías (an-
tiguos mineros) que explican la naturaleza de los 
trabajos que se realizaban y realizan en ella, lo que 
sí permite el desarrollo de la empatía. Posee una 
excelente muestra de bienes culturales que proce-
den de las enfermerías de las minas de Mieres o 
Figaredo, entre otras, y que reconstruyen en parte 
la historia de la medicina en este ámbito. Muy su-
gerente es el espacio que recrea la «casa de aseo» 
como centro social de los mineros.

El Museo de la Minería y la Industria de El En-
trego se mantiene como el principal motor turís-
tico de la comarca del Nalón. El centro, que aspira 
a aproximarse a la autogestión y a un modelo de 
explotación sostenible, suele financiar la mitad de 
sus gastos con los ingresos obtenidos por la venta 
de entradas, los beneficios de la tienda y la cafete-
ría y los cobros por servicio de consultoría y ase-
soramiento. Es el segundo museo más visitado de 
Asturias, un éxito que se deriva, principalmente, 
de la difusión boca a boca de los visitantes.

El interés por el Museo de la Siderurgia 
(Musi) de Langreo radica en el hecho de ser uno 
de los ejemplos más notorios de la región donde 
se cumple la existencia de relaciones topomuseo-
lógicas (la visita se realiza relacionando interior 
y exterior), y tanto el proyecto como la forma-
ción de la colección han sido una iniciativa de 
vecinos y personas vinculadas con el mundo de 
la siderurgia.

Para conocer el equipamiento y todas las modali-
dades de visita que ofrece hay que solicitar la ayuda 
de sus guías, que proponen el recorrido a pie por 
la localidad de La Felguera repasando distintos ti-
pos de vivienda obrera de principios del siglo xx 
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Fig. 1. Uno de los espacios expositivos del Museo de la Siderurgia

Fig. 2. Aspecto interior del Musi 
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vinculadas a la empresa Duro-Felguera, así como los 
espacios de ocio y formación creados por ella.

La visita guiada comienza o finaliza en el in-
terior del refrigerante, donde se dispone de gran 
parte de los dispositivos museales que dan cuenta 
del mundo de la siderurgia. Se trata de una torre 
de refrigeración de 45 metros de altura, cuya mag-
nífica silueta es la imagen del museo y la prueba 
evidente de que el patrimonio histórico-indus-
trial es un valor en alza, y su reutilización, la me-
jor forma de recuperar un espacio degradado por 
la actividad industrial. El museo desarrolla una 
intensa actividad cultural: es centro de iniciativas 
que promueven el desarrollo de la zona, presenta-
ciones de investigaciones, proyectos de emprende-
dores, jornadas científicas, premios, etcétera. Po-
see una web que muestra el tipo de proyecto par-
ticipativo que propone. Los talleres que fomenta 
a través de su programa didáctico están pensados 
para el desarrollo de la creatividad, competencia 
importante para el desarrollo de la cultura em-
prendedora. Este aspecto es muy interesante, ya 
que la creatividad no está planteada como un me-
dio para entretener, sino como un recurso para 
emprender. Quienes gestionan las visitas y progra-
mas proceden del singular vivero de empresas que 
es Valnalón, y así lo transmiten en la idiosincrasia 
de sus acciones culturales (pensadas con criterios 
de oportunidad, territorialidad y funcionalidad). Es 
uno de los museos que pueden constituir un apoyo 
para el aprendizaje de la geografía y la historia en 
relación con la actividad industrial (visita que com-
bina pasado, en el museo, y presente, en las instala-
ciones de una siderurgia actual). El museo refleja el 
eco de la fábrica y el de las personas que trabajaban 
en ella, aspectos que se potencian con el recorrido 
exterior y la visita a una vivienda obrera. 

En Gijón, la ciudadela de Capua, construida 
en 1877, estaba formada por veintitrés casas sin 
agua corriente, luz, ni alcantarillado, destinadas a 
vivienda obrera. En la actualidad este espacio po-
see una doble función: parque interior de la ciu-
dad y espacio de memoria. Se ayuda al visitante 
con la información que suministra un conjunto 
de dispositivos museales (paneles informativos al 
aire libre con fotos y textos, dispuestos a modo de 
eje transversal sobre un pupitre muy ligero y resis-
tente) que no obstaculiza la lectura interpretativa 
del lugar. La visita guiada suele ser muy recomen-
dable, ya que se proporciona información adicio-
nal gracias a un audiovisual que permite ver el in-
terior de las viviendas recreadas y recoge el testi-

monio de personas que habitaron en ellas. Es un 
espacio etnográfico de sitio que presenta unos mo-
delos de vivienda existentes en Asturias entre fina-
les del siglo xix y gran parte del siglo xx. Depende 
del Museo del Pueblo de Asturias.

Museos etnográficos. El silencio 
construido desde un trabajo colaborativo
Asturias es un territorio rico en pequeños y media-
nos museos de esta naturaleza; algunos son fruto 
de iniciativas personales, colecciones de particula-
res que por un precio reducido es posible visitar-
los. Han proliferado desde que la región ha desa-
rrollado su turismo cultural, gracias a la oferta del 
turismo rural (destaca la existencia de una amplia 
red de hoteles y casas rurales y de aldea). Nuestro 
criterio para mencionarlos ha sido su uso social, 
sus museografías diversas y de cierta calidad —de-
sarrolladas al amparo de subvenciones que resul-
tan precarias para los servicios que ofrecen— y su 
trayectoria. También se definen por la calidad de 
un trabajo que vincula a trabajadores del museo 
y visitantes. Por estos motivos, se usa la metáfora 
del silencio, que alude a la importancia que este 
tiene en la construcción musical. Todos ellos son 
una seña de identidad de Asturias y sirven para re-
cuperar la memoria local. A los mencionados en 
este apartado hay que sumar los que poseen artí-
culo propio en el presente número.

Podemos recurrir a una idea de Francisca Her-
nández, que compara un museo con una obra de 
teatro. El público que contempla la obra escénica 
permanece inmóvil, mientras que los actores se 
desplazan por el escenario y actúan. En el museo 
la situación se invierte: el proyecto museológico 
articula un escenario con una serie de objetos o 
símbolos inmóviles que consiguen crear su pro-
pio ritmo y que el público contempla de forma 
activa. La escenificación facilita la comprensión a 
través de la evocación; por tanto, la lectura del dis-
curso museológico resulta comprensible en la pro-
pia museografía, independientemente del uso de 
otros elementos que facilitan la comprensión (car-
telas, paneles informativos, etcétera). El Museo Et-
nográfico de Grandas de Salime es un fiel reflejo 
de esta tipología. Desde su inauguración en 1984, 
se proponía la idea de un museo que recogiese y 
mostrase las herramientas, máquinas y utensilios 
más representativos del mundo rural tradicional. 
La primera exposición se instaló en los bajos de 
la casa consistorial de Grandas de Salime. La ne-
cesidad de mostrar con mayor holgura la colec-
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ción propició que el museo se trasladara en 1989 
a la casa rectoral de la localidad. El museo no cesó 
de crecer, y desde 1991 fue ampliándose hacia es-
pacios adyacentes, completando un conjunto de 
lugares que dan significado a la vida tradicional 
en Asturias (el hórreo, la era, el molino harinero, 
la casa del molinero, la casona, la capilla, el cor-
tín para proteger las colmenas…). Las donacio-
nes se destinan a potenciar la cultura tradicional 
y mantener el recuerdo de algunos oficios que es-
tán desapareciendo (tejedoras, torneros, barberos, 
sastres, entre otros). El museo ha servido para dar 
a conocer mejor el occidente de Asturias y favo-
recer su desarrollo económico (Navieras, López y 
Graña, 2004: 12).

El museo de referencia dentro de los etnográfi-
cos es el Museo del Pueblo de Asturias,6 en Gijón. 
Se fundó en 1968 y ocupa un recinto de 35.000 m² 
con diferentes edificaciones como hórreos y pane-
ras de los siglos xviii y xix, procedentes de los con-
cejos de Gijón y Carreño, y bienes patrimoniales 
como el Pabellón de Asturias de la Expo 92 (que 
hace la función de recepción, sala de exposiciones, 
salón de actos y espacio para actividades didácti-
cas); la Casa de los González Vega, edificada en 1757 
y trasladada desde Serín hasta el museo y que al-
berga el Museo de la Gaita; la Casa de los Valdés, del 
siglo xvii, trasladada desde Candás y que alberga la 
Fototeca de Asturias y un espacio expositivo tempo-
ral de fotografías. El objetivo de todo el dispositivo 
museográfico es conservar la memoria tradicional 
del pueblo asturiano. Para ello, preserva testimo-
nios muy variados de la vida cotidiana, tanto del 
medio rural como urbano. La huella temporal de 
las colecciones abarca los tiempos adjudicados a la 
sociedad tradicional, una sociedad que arranca en 
la Edad Media y que persiste casi hasta la actualidad. 
La disposición de los objetos está pensada desde la 
interpretación etnográfica, completada por una mi-
rada historiográfica que huye del positivismo y hace 
guiños a la École des Annales y al materialismo his-
tórico. Así, los utensilios del servicio de mesa en una 
casa obrera aparecen enfrentados con los propios de 
un servicio de mesa burgués.

Finalmente, el museo cuenta con varias seccio-
nes en las que se investigan, conservan, exponen y 
difunden esos testimonios: una colección etnográ-
fica integrada por unas seis mil piezas; una fototeca 

6 En el artículo «La complicidad del museo y el territo-
rio: la Red de Museos Etnográficos de Asturias» se trata más 
ampliamente el Museo del Pueblo de Asturias.

formada por alrededor de doscientas mil imáge-
nes; un archivo documental compuesto por archi-
vos familiares y comerciales, correspondencias de 
emigrantes, etiquetas, carteles, etcétera; un fondo 
de música e instrumentos musicales en el que des-
taca la colección internacional de gaitas, y un ar-
chivo de testimonios orales (leyendas, cuentos, ro-
mances, memorias…).

Surgido de un acuerdo entre el Instituto para 
la Reestructuración de la Minería del Carbón y 
Desarrollo Alternativo de las Comarcas Mine-
ras, el Gobierno del Principado de Asturias y el 
Ayuntamiento de Quirós, se inauguraba en 1998 
el Museo Etnográfico de Quirós y Comarca, que 
en octubre del 2010 reabría sus puertas tras su re-
ciente remodelación museográfica. Lo menciona-
mos aquí porque no ha querido limitarse a exhi-
bir o exponer una determinada colección de pie-
zas de interés etnográfico, sino que, paralelamente 
a la construcción del museo, el Ayuntamiento ha 
emprendido la tarea de restaurar parte de los mo-
linos, hórreos y paneras diseminados por varios 
pueblos del concejo. Todas estas edificaciones, que 
en otro tiempo desempeñaron una importante la-
bor en la vida campesina tradicional, pueden ser 
visitadas por las personas que lo deseen. El Museo 
Etnográfico de Quirós está situado en las proximi-
dades de Bárzana, sobre una parcela de la antigua 
acería allí asentada, en la que todavía se conserva 
el muro de contención de los antiguos hornos me-
talúrgicos y se pueden contemplar, como espacio 
etnográfico de sitio, los restos de arqueología in-
dustrial existentes. 

Ha creado un discurso expositivo articulado en 
edificios con funciones diversas y con soluciones 
formales distintas: la zona de recepción y espacio 
de recuperación de la memoria industrial, reali-
zado en un contenedor metálico, el hórreo y los 
espacios dedicados a recuperar la vida cotidiana del 
Quirós campesino siguen la tipología de las cons-
trucciones tradicionales; el espacio de la escuela se 
encuentra aparte del resto y dentro de un cubo de 
madera. El edificio administrativo tiene el valor de 
albergar servicios municipales, ser depósito del pa-
trimonio no expuesto y a la vez biblioteca. La mu-
seografía es la más actual de todos los museos etno-
gráficos de Asturias: se utilizan audiovisuales, soni-
dos y otros dispositivos que evocan constantemente 
situaciones del pasado con la presencia de bienes 
patrimoniales reales que tienen un espacio propio: 
así, la cocina o la mesa con caja para el pago de los 
salarios en el espacio industrial, o las vitrinas, que 
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incluyen leyendas muy adecuadas que no obstacu-
lizan la lectura y realzan la belleza del objetos. Lo 
más interesante es el protagonismo que se ha dado 
al papel de la mujer en la vida campesina, que se 
transmite en pequeños gestos (nombres escritos en 
el suelo) y en la presencia de vitrinas y módulos 
dedicados a oficios femeninos (lavandera, cocinera, 
mercadera, modista y costurera).

El Ecomuseo de Somiedo es el primer ejemplo 
en Asturias pensado desde la perspectiva de eco-
museo. Su objetivo es dar a conocer de una ma-
nera integral los elementos etnográficos, desde los 
aperos más frecuentes del lugar hasta las brañas, 
sin duda la forma constructiva más característica 
de los pastores en la montaña occidental asturiana. 
Todos estos bienes etnográficos están en vías de 

desaparición, aunque en el paisaje somedano aún 
se percibe su presencia. Dos son los espacios de 
obligada visita, por orden de acceso, en el Parque 
Natural de Somiedo (declarado reserva de la bios-
fera por la Unesco en el 2000): la casa denomi-
nada Los Oficios, en Pola de Somiedo, donde se 
exponen las herramientas y los utensilios de diver-
sos oficios, como madreñeiros, goxeiros, ferreiros, 
carpinteiros, filanderas…, que fueron donados al 
ecomuseo por los vecinos de Somiedo; y la loca-
lidad de Veigas, donde se muestran tres casas que 
conservan el mobiliario y la distribución tradicio-
nales. El ecomuseo pretende conservar y exponer 
una forma de vida que aprovechó, durante siglos, 
los recursos del medio y que hoy es espacio de dis-
frute, especialmente en la época veraniega.

Museo Etnográfico de Quirós:  Fig. 3. A la derecha se ve el muro de la antigua siderurgia; a la izquierda, 
parte de la casa tradicional, espacio en el que se ha musealizado la vida rural. Fig. 4. Cartela y detalle del 
resto arqueológico industrial base del horno. Fig. 5. En el espacio dedicado a la industria se combinan 
objetos reales, como se aprecia en esta mesa que contiene el arca donde se guardaban los salarios y 
módulos con interactivos y simulaciones que completan el mensaje. Fig. 6. Detalle del suelo donde se 
han escrito nombres de mujer que se corresponde con el destinado a la zona de los oficios de mujer 

 3 4
 5 6



monografías roser calaf masachs

16 her&mus 7 [volumen iii, número 2], mayo-junio 2011, pp. 8-18

Mirada de las bellas artes: 
ejemplos a diversas escalas
En esta mirada dedicaremos comentarios a los 
museos y centros de arte que no han tenido prota-
gonismo en otros artículos de este volumen.7 Nos 
ha parecido importante mencionar algunos de los 
pequeños museos de arte asturianos, escogiendo 
aquellos que tienen un aspecto atractivo desde el 
punto de vista museológico, como su puesta en va-
lor, caso de la Pinacoteca de Langreo; la importan-
cia del artista, caso de la Fundación Evaristo Valle, 
o las iniciativas hacia el arte contemporáneo desde 
el juego local-global, caso del Museo Barjola. Ce-
rramos con un comentario dedicado al Museo de 
Bellas Artes de Asturias, en Oviedo, que es otro de 
los buques insignia del territorio en este ámbito.

Las tres salas expositivas de la nueva Pinacoteca 
Municipal de Langreo se corresponden con otra de 
las iniciativas del municipio langreano para orde-
nar su patrimonio, ponerlo en valor y desarrollar 
una estrategia de atracción de turismo cultural. La 
colección está formada por pinturas pertenecientes 
a diversos artistas asturianos, entre los que destaca 
Eduardo Úrculo. La nueva referencia del arte con-
temporáneo asturiano ocupa las instalaciones del 
antiguo macelo del municipio, construido en 1919 
por el arquitecto Francisco Casariego y que pronto 
se convirtió en uno de los referentes arquitectóni-
cos del concejo. El proyecto de reforma, redactado 
en el 2001, respetó la estructura original y mantuvo 
como elemento singular el depósito de aguas. Ade-
más, se aprovechó el entramado de raíles, de los que 
colgaba la carne, como eco del antiguo uso. Por otra 
parte, la colección está formada por ciento veinte 
cuadros de pintores asturianos, el más antiguo un 
retrato de 1915, obra de Nicanor Piñole, que con-
vive con obras de Úrculo, Antonio Suárez, Miguel 
Ángel Lombardía, Ricardo Mojardín, etcétera.

El Museo Barjola de Gijón, inaugurado en 1988, 
alberga la importante donación de obras del pintor 
pacense Juan Barjola, que forman su colección per-
manente. El interés por este museo radica en que 
promueve la creación contemporánea, de artistas 
tanto locales como foráneos, y desarrolla muestras 
temporales, principalmente escultura e instalacio-
nes —en la sala antiguamente ocupada por la ca-
pilla de la Trinidad— y pintura, fotografía u obra 

7 Por tanto, excluimos en este apartado al Museo Casa 
Natal de Jovellanos y al Museo Nicanor Piñole, de los que se 
habla en el artículo «Extramuros: museo, ciudad y territorio. 
Entre la memoria ilustrada y la didáctica contemporánea».

gráfica —en las plantas superiores del centro—. El 
museo convoca la beca Museo Barjola, de carácter 
anual, destinada a la producción de un proyecto es-
pecífico para la capilla de la Trinidad. También se 
organizan y apoyan actividades culturales de signo 
diverso, que se completan con la existencia de una 
hemeroteca especializada en arquitectura, diseño y 
arte contemporáneo.

La Fundación Museo Evaristo Valle está ubicada 
en la finca denominada La Redonda (un palacete 
del siglo xix) de la parroquia gijonesa de Somió. 
Su entrada es un edificio moderno que acoge la re-
cepción y exposiciones temporales, y que comu-
nica con los jardines y el edificio que fue vivienda 
del pintor. En la parte baja del palacete se pueden 
visitar su biblioteca personal y las colecciones que 
Evaristo Valle heredó de su padre. En esta planta se 
encuentra el espacio expositivo de sus obras más 
emblemáticas: óleos que muestran retratos, escenas 
tradicionales asturianas y de la sociedad parisina… 
En el piso superior se ubica una colección de acua-
relas y se muestran diseños realizados por el pintor, 
así como su estudio, con todos sus útiles de pintura. 
En el jardín se exhiben más de treinta esculturas 
contemporáneas de diversos artistas, que han bus-
cado en este espacio el emplazamiento idóneo para 
unas obras que dialogan con la naturaleza concreta 
del lugar. La acción cultural de este museo se dirige 
a la promoción de la cultura desde presupuestos se-
lectivos de calidad y distinción (Bourdieu, 2010).

El Museo de Bellas Artes de Asturias, en Oviedo, 
está ubicado en el magnífico Palacio de Velarde —
uno de los más importantes de la región—, que 
fue erigido en 1767 por el arquitecto Manuel Re-
guera González para don Pedro Velarde, regidor de 
la ciudad. Esta construcción, de tradición barroca, 
fue edificio singular en Asturias desde la concep-
ción ilustrada de la arquitectura. A este espacio se 
han añadido otras casas adyacentes para conseguir 
una conquista de equipamientos que se convierte en 
una constante preocupación del museo. Por su loca-
lización, recibe un público constante como conse-
cuencia de la inercia producida por la visita a la cer-
cana catedral. Sin embargo, esta centralidad supone 
un límite casi insalvable para la expansión. Como 
museo funciona desde 1980, a partir de la colección 
de arte de la extinta Diputación Provincial. El rico 
patrimonio conservado en el museo, configurado 
por más de ocho mil piezas inventariadas, consti-
tuye una de las mejores colecciones públicas de arte 
en España. Sus fondos abarcan desde la Edad Me-
dia hasta el siglo xx, y deben su fama a una cohe-
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rente colección de pintura española y a significati-
vos ejemplos de las escuelas europeas, sobre todo 
italiana y flamenca. Por otra parte, la representa-
ción de la pintura asturiana es muy completa, entre 
la que figuran todos los artistas de calidad desde el 
barroco hasta las jóvenes generaciones de la actua-
lidad. El resto de los fondos está formado por escul-
tura moderna y contemporánea, dibujo, obra grá-
fica, fotografía y artes aplicadas e industriales, pre-
ferentemente vidrios y lozas. Por último, el museo 
cuenta con departamentos de conservación preven-
tiva y restauración, que realizan una extraordinaria 
labor. También dispone de biblioteca, salón de actos 
y salas de exposiciones temporales. No obstante, es 
preciso señalar que, desde luego, su programa edu-
cativo no atraviesa su mejor momento. En la ac-
tualidad, encontramos un modelo que no destaca 
en ningún aspecto, ya que el programa es una co-
pia mimética de lo que desarrollan otros museos de 
bellas artes, si bien adaptado a la colección del mu-
seo ovetense. Por otra parte, se ha concedido espe-
cial importancia a los aspectos estéticos, y se pre-
tende captar visitantes utilizando títulos sugeren-
tes como Durmiendo con los surrealistas y De safari 
por el Museo de Bellas Artes de Asturias.8

Ciencia y nuevas tecnologías: más visitantes 
gracias a emociones publicitadas
El Museo Jurásico de Asturias (Muja) se encuentra 
en la rasa de San Telmo, en el concejo de Colunga, 
en un paraje que dispone de unas impresionantes 
vistas del mar Cantábrico y la playa de La Griega, 
donde se localiza el yacimiento con el que se rela-
ciona el museo. La colección se distribuye por tres 
zonas del museo que coinciden con cada uno de 
los «dedos» de la «huella tridáctila» que conforma 
el diseño del edificio. Fósiles y réplicas de dinosau-
rios están dispuestos siguiendo los periodos geo-
lógicos, e informan sobre distintos aspectos de la 
vida de los dinosaurios: la historia del Mesozoico 
(paleogeografía, estratigrafía, tectónica…), de una 
forma ordenada, con especial atención al Jurásico 
asturiano; y dinosauriología (nacimiento, desarro-
llo, extinción, paleobiología, ecosistemas…). Para 
completar el conocimiento sobre los dinosaurios, 

8 Educación en el museo, Oviedo: Museo de Bellas Artes de 
Asturias, 2010-2011. En su diseño y propaganda se usan tér-
minos pedagógicos descontextualizados que demuestran poco 
rigor y enfatizan lo lúdico, dejando en segundo plano las po-
sibilidades de un aprendizaje significativo. En cambio, los as-
pectos didácticos eran mucho más notables en los anteriores 
programas y guías.

el geólogo José Carlos García Ramos, director del 
Muja, destaca tres rutas que van unidas a las hue-
llas de los dinosaurios: el sendero de la playa de La 
Griega, el sendero del acantilado de Luces y el sen-
dero del acantilado de Lastres.

El Muja representa la vanguardia de los museos 
del siglo xxi. Su concepción expositiva, la riqueza de 
sus fondos y una potente línea de investigación lo 
convierten en un referente internacional. Su patri-
monio singular se encuentra en la sala del Jurásico 
asturiano, que cuenta con una interesante colección 
de huellas y fósiles hallados en la costa asturiana. Su 
equipo directivo se centra en los aspectos científicos.

Su construcción se inició en el 2002 y es el pri-
mer museo de Asturias en número de visitantes al 
año. Este volumen de visitantes se explica, en primer 
lugar, por el atractivo de los dinosaurios, en el que 
influyeron notablemente las películas Parque Jurá-
sico, y, en segundo lugar, por las importantes do-
sis de actividad lúdica que realiza, pieza esencial en 
el marketing del museo. Estas actividades son ges-
tionadas por una empresa externa. Así, hay jorna-
das para que los profesores conozcan su programa 
didáctico, que pretende dar un enfoque distinto al 
museo y a la interpretación de la paleontología. Se 
realizan actividades para que niños y jóvenes de in-
fantil, primaria, secundaria y bachillerato, además 
de los grupos de adultos, puedan pasar una jornada 
distinta en el museo aprendiendo y divirtiéndose. 
La vertiente lúdica se puede percibir en los títulos 
de alguno de sus talleres: Disfrazarse de Auténticos 
Dinosaurios, Ponerse una Manaza de Dinosaurio, 
Fabrica tu Propia Careta en Mascarasaurus… En el 
Museo del Jurásico también se celebra el Desentie-
rro del Ictiosaurio, un reptil que los visitantes deben 
encontrar como auténticos paleontólogos.9

El Centro de Arte de la Laboral fue creado apro-
vechando equipamientos de la antigua Universidad 
Laboral de Gijón, obra de Luis Moya construida en-
tre 1946 y 1956. El Centro de Arte de la Laboral es 
ahora un espacio cultural contemporáneo innova-
dor, con una arquitectura nueva que se adapta a las 
posibilidades ofrecidas por los antiguos talleres de 

9 Existe un proyecto que plantea un programa desde 
una interpretación científica y didáctica: Desarrollo de las 
funciones de investigación, conservación y didáctica del Museo 
del Jurásico de Asturias (Muja), financiado por la Consejería 
de Cultura, Comunicación Social y Turismo del Principado 
de Asturias (diciembre del 2005), que permanecen sin pu-
blicar sus guías. Fue encargado a la Universidad de Oviedo 
(código CN-04226B) y sus investigadores principales eran 
J. C. García Ramos y Roser Calaf.
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la Universidad Laboral. La intervención se ha pro-
yectado para convertirse en un espacio de creación 
que pretende atraer al público amante de las últi-
mas tendencias artísticas, así como fomentar inte-
reses vinculados con lo industrial, lo mediático o 
lo cyber. El Centro de Arte de la Laboral tiene un 
marcado objetivo de promover los nuevos medios 
y las nuevas tecnologías, y sus exposiciones se so-
licitan a los comisarios más prestigiosos en el ám-
bito web media art. Se trata de un museo vivo, re-
novado con continuas aplicaciones que surgen de 
los chats y blogs de Internet, de las webcams, del 
correo electrónico, que buscan analogías en los vi-
deojuegos, que se proyectan en paredes o se emiten 
en pantallas de plasma, y todo ello con una voca-
ción profundamente interactiva. Su planteamiento 
comunicativo y de uso social se corresponde con 
propuestas que no se encuentran en otros centros 
de arte contemporáneos, pues busca la experimen-
tación en torno a nuevos conceptos y lenguajes ar-
tísticos. Su filosofía se centra en entender la creati-
vidad como factor esencial para impulsar el creci-
miento científico. El Centro de Arte de la Laboral 
pretende descubrir nuevos procesos creativos para 
el bien de la sociedad, y por eso se presenta como 
un «laboratorio». La propia marca «Laboral», con 
Lab subrayado, indica esta voluntad.

Su actividad comunicativa se sirve de un marke-
ting que trata de acercar este museo a los públicos 
más variados para experimentar emociones nuevas 
o interactuar con las nuevas tecnologías. Así, destaca 
su oferta de talleres didácticos dirigidos principal-
mente a niños de entre seis y doce, como el taller Lu-
dibox: Aprender Jugando, en el que los participantes 
crean formas y figuras a partir de pequeñas piezas 
de madera, utilizando el juego educativo Ludibox. 
También es posible aprender matemáticas o parti-
cipar en el proyecto de Aplicación del arte contempo-
ráneo como herramienta de trabajo para grupos con 
problemas de exclusión social, que lo sitúa en la órbita 
de museos que trabajan con grupos excluidos o so-
cialmente.10 En definitiva este museo destaca por su 
protagonismo mediático y su actividad heterogénea 
y rompedora, que nos sugiere la metáfora del ruido.

10 Sobre este tipo de propuestas (no tan innovadoras), 
véase Roser Calaf: «Cuando no es posible ir al museo», en 
Roser Calaf, Olaia Fontal y Rocío Valle (coords.): Museos de 
arte y educación, Gijón: Ediciones Trea, 2007, pp. 239-260. 
En este capítulo se reproduce una experiencia realizada cua-
tro años antes de la publicación. También puede consultarse 
al respecto A. Macaya, R. Ricoma y M. Suárez: Art, museus i 
inclusió social, o. cit.
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La mirada sobre el espacio real
Esta mirada se ha configurado a partir de las si-
guientes acciones: consulta del inventario de los 
bienes patrimoniales,1 visitas virtuales a aquellos 
museos que poseen páginas web, visitas in situ a 
los museos más representativos y confección de 
mapas que, por un lado, pretenden mostrar la dis-

1 Información solicitada en la Consejería de Turismo 
y Cultura del Gobierno del Principado de Asturias, Direc-
ción General de Patrimonio Cultural (Servicio de Conser-
vación, Archivos y Museos). Información facilitada el 10 de 
noviembre del 2010. En este catálogo se realiza una distin-
ción entre museos y otros equipamientos (colecciones et-
nográficas, centros de interpretación, aulas didácticas y pe-
queños «museos» que en muchos casos responden a una 
colección privada).

tribución territorial y facilitar la localización de 
los bienes culturales de Asturias (véase mapa 1) y, 
por otro, utilizando criterios de fácil lectura e in-
terpretación, muestran aquellos museos y centros 
de interpretación que destacan por el uso social 
que hacen del espacio patrimonial (véase mapa 3).

La información extraída del inventario de bie-
nes patrimoniales ofrece una lista de veinte museos 
y cuarenta y seis bienes patrimoniales clasificados 
como «otros equipamientos culturales». De estos 
últimos hemos destacado los que, creemos, desa-
rrollan una labor interesante en relación con el cri-
terio «uso social del patrimonio que ponen en va-
lor». No obstante, la necesidad de ofrecer un estado 
de la cuestión nos obliga a realizar un breve reco-
rrido que incluya todos los equipamientos cultu-

Una mirada panorámica sobre los 
museos de Asturias: entre el espacio 
real y el espacio virtual
A global view on Asturias’ museums: 
between the real space and the virtual space
Roser Calaf Masachs | Miguel Ángel Suárez Suárez

Universidad de Oviedo. rcalaf@yahoo.es | migsrz@gmail.com

Recepción del artículo: 21-02-2011 / Aceptación de su publicación: 17-03-2011

resumen. El presente artículo está estructurado en 
tres partes: en primer lugar se hace referencia a 
una cartografía general que responde a la realidad 
museal de Asturias; en segundo lugar, una carto-
grafía más específica que explica el uso social del 
patrimonio que realizan los museos, valorando 
la naturaleza de sus programas de acción cultu-
ral; finalmente, se incluye una tercera parte en la 
que se analizan las páginas web de los museos que 
destacan por su uso social del patrimonio, aten-
diendo a su potencialidad comunicativa y didác-
tica. El objetivo es ofrecer una visión panorámica, 
completa y actual sobre la situación de los museos 
en Asturias.

palabras clave: cartografía, uso social del patri-
monio, educación museal, páginas web de museos.

abstract. The current article is structured in three 
main parts: first of all, the article refers to a gen-
eral cartography which describes the reality of 
museums in Asturias; secondly, a more specific 
cartography is presented, setting out the social 
use that  museums do of heritage, appraising mu-
seums’ educative programs; finally, the third part 
of the article includes analyses of the websites of 
those museums whose social use of heritage sets 
them apart from the other ones, considering their 
communicative and didactic potential. The aim 
of this work is to give a general outlook, complete 
and up-to-date, about the situation of museums 
in Asturias. 

keywords: cartography, social use of heritage, ed-
ucation on the museums, museums’ websites.
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1. Museo Arqueológico de Asturias
2. Museo de Bellas Artes de Asturias
3. Museo de la Iglesia
4. Museo Casa Natal de Jovellanos
5. Fundación Museo Evaristo Valle
6. Museo del Pueblo de Asturias
7. Museo del Ferrocarril de Asturias
8. Museo Barjola
9. Museo Nicanor Piñole

10. Centro de Escultura de Candás-Museo Antón
11. Museo Marítimo de Asturias
12. Museo Etnográfico de Grandas de Salime
13. Museo de la Minería y la Industria de Asturias
14. Museo de la Sidra
15. Museo Etnográfico del Oriente de Asturias
16. Museo del Jurásico de Asturias
17. Termas Romanas del Campo Valdés
18. Parque Arqueológico-Natural de la Campa Torres
19. Centro de Interpretación Armando Palacio Valdés
20. Museo de la Siderurgia de Asturias
21. Museo de la Escuela Rural de Asturias
22. Museo Etnográfico de la Lechería
23. Museo Etnográfico Juan Pérez Villamil
24. Museo del Castro del Chao Sanmartín
25. Museo de la Madera de Caso
26. Museo Etnográfico de Quirós y Comarca
27. Ecomuseo de Somiedo
28. Museo Etnográfico de Esquíos
29. Parque de la Prehistoria de Teverga
30. Museo Casa Natal del Marqués de Sargadelos

31. Fundación Archivo de Indianos-Museo 
 de la Emigración
32. Aula del Oro
33. Casa de la Apicultura
34. Colección Museográfica de Rozadas
35. Centro de Interpretación de la Caverna 
 de Candamo
36. Museo Basilio Sobrecueva
37. Museo de Covadonga
38. Museo de Anclas Philippe Cousteau
39. Aula Didáctica del Castro de Coaña
40. La Quinta. Fundación Selgas Fagalde
41. Museo de la Forja
42. Torre del Reloj
43. Museo Etnográfico de Grado
44. Aula Didáctica del Prerrománico Asturiano
45. Museo Etnográfico de Gallegos
46. Centro de Recepción e Interpretación 
 del Prerrománico Asturiano
47. Museo de los Bolos de Asturias
48. Casa del Oso
49. Aula Didáctica de Prehistoria de Tito Bustillo
50. Museo Prerrománico de San Martín de Salas
51. Casa del Agua
52. Conjunto Etnográfico de Os Teixois
53. Museo de los Molinos
54. Museo de Arte Sacro
55. Museo del Bosque
56. Aula del Mar
57. Ecomuseo del Poni Asturcón

Listado de museos en Asturias

Mapa 1. Museos y equipamientos culturales de Asturias. elaboración: laura menéndez carro 
a partir de los datos proporcionados por los autores
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menes; la Casa de la Apicultura, en Boal;2 la Casa 
de África, en el concejo de El Franco; la Casa del 
Marco/Museo de la Casa Campesina, en San Mar-
tín de Oscos; y la Casa del Agua de Bres, en Ta-
ramundi, que posee una interesante colección de 
maquetas de ingenios hidráulicos cuyo argumento 
expositivo pretende acercar a los visitantes a los 
orígenes históricos y geográficos de estas construc-
ciones.3 En la categoría de ecomuseos destaca es-
pecialmente el de Somiedo, cuya visita resulta de 
especial interés al localizarse en un espacio pro-
tegido como reserva de la biosfera (Parque Na-
tural de Somiedo), incluido en el programa mab 
(Unesco) desde el año 2000. El Ecomuseo del Pan, 
en Villanueva de Oscos, se interpreta como una de 
las muchas iniciativas de la zona de los Oscos para 
poner en valor turístico su territorio.

Cabe destacar, asimismo, la Red de Museos Et-
nográficos de Asturias (véase mapa 2), con el Mu-
seo del Pueblo de Asturias como principal referente. 
Este tipo de museos son de titularidad pública y, por 
lo general, responden a relaciones de topomuseo-
logía (vínculo estrecho con la comunidad que ha 
propiciado su nacimiento y desarrollo). También se 
inscribe en ellos un uso social significativo a escala 
de la comunidad a la que sirven (interés por con-
servar el patrimonio que custodian o desarrollo de 
diversas actividades culturales).

Dentro de la idea de museos en red, destaca es-
pecialmente la ciudad de Gijón, que, tras el de-
clive industrial, sustituye sus funciones industria-
les y comerciales por la cultura y el ocio. En este 
sentido, sobresalen dos estrategias:

a) Acentuar la línea de costa, incluyendo la playa 
de Poniente en el espacio liberado en parte por la 
industria naval, y la del Arbeyal, al pie del puerto 
industrial y ofreciendo este equipamiento al barrio 
de La Calazada. También destaca la creación de iti-

2 Esta casa ejerce de foco cultural, siendo una de las co-
lecciones museográficas registradas en la Consejería de Medio 
Rural y Pesca del Principado de Asturias, y la única de ca-
rácter apícola; por otro lado, se erige como centro de for-
mación e información para los apicultores de la zona.

3 También se relaciona con la visita a la ruta del agua en 
este concejo, en la que podemos destacar Mazonovo, donde 
hay un molino aprovechado y rehabilitado como museo de 
los molinos; As Veigas, donde se puede admirar un conjunto 
de casas, molinos, mazo e iglesia que, por su perfecta con-
servación y armonía con el entorno, ofrecen una imagen ní-
tida del pasado; y Os Teixois, que cuenta con un complejo 
etnográfico de gran interés.

rales, utilizando categorías que describan su activi-
dad. Así, encontramos seis aulas didácticas (La Mi-
nería del Oro, en Belmonte de Miranda; Reino de 
Asturias, en Cangas de Onís; Castro de Coaña; Los 
Pixuetos y la Mar, en Cudillero; Prerrománico As-
turiano, en Lena; Ferrocarril Minero de Loredo, en 
Mieres), y seis centros de interpretación (La Emi-
gración e Instrucción Pública y La Artesanía del 
Hierro, en Boal; Centro de Interpretación Armando 
Palacio Valdés; La Caverna de Candamo; El Poblado 
Minero de Bustiello, y El Perrománico Asturiano, 
en las antiguas escuelas del Naranco, en Oviedo).

Especial atención merecen el Centro de Inter-
pretación Armando Palacio Valdés (Laviana-En-
tralgo) y el Centro de Interpretación y Aula Di-
dáctica de la Caverna de Candamo. El primero fue 
diseñado para resaltar la figura del literato y su en-
torno, especialmente aquellos lugares, personas y 
paisajes que hacen referencia a su novela La aldea 
perdida. Esta obra se convierte en el hilo conduc-
tor del discurso museográfico de las diversas salas 
del edificio —la antigua casa natal del escritor—, 
una casona rural de dos plantas construida en el 
siglo xviii y que ha experimentado sucesivas am-
pliaciones y modificaciones. Desde una maqueta 
se proponen diferentes itinerarios que son el eco 
de este paisaje perdido por la industrialización. El 
centro funciona también como espacio de investi-
gación, promoviendo reuniones científicas y estu-
dios relacionados con esta temática.

Por su parte, el Centro de Interpretación y Aula 
Didáctica de la Caverna de Candamo o Cueva de 
la Peña se planteó como la oportunidad de cono-
cer la cueva en cualquier época del año y superar 
la cota de visitantes. Posee una excelente repro-
ducción a escala de los contenidos de arte parietal 
de la cueva de la Peña, así como un completo sis-
tema audiovisual y multimedia sobre el arte pa-
rietal de la cornisa cantábrica que permite realizar 
comparaciones muy interesantes. El contenedor es 
el Palacio de Valdés-Bazán, restaurado y adaptado 
a la función que posee en la actualidad (sustituir 
o completar la visita a la propia cueva).

Otra categoría de estos equipamientos cultu-
rales es la que nos ofrece el inventario con la de-
nominación de Casa, coincidiendo con ejemplos 
de pequeños museos etnográficos situados en di-
versos puntos de Asturias, que aparecen en mu-
chos casos como un incentivo para el desarrollo 
turístico; y en otros casos se trata de colecciones 
particulares o cedidas por la comunidad. En este 
sentido, cabe destacar la Casa de la Radio, en Bi-
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nerarios marcados por diversas esculturas singula-
res situadas en la línea de costa, como el Elogio del 
horizonte, de Chillida, Sombras de luz, de Fernando 
Alba, El andarín, de Mikel Navarro, La madre del 
emigrante, de Murieras, o Galileo Galilei, de Gabino.

b) Potenciar una red de museos municipales 
que, además de conservar y poner en valor su pa-

trimonio, constituyen espacios de interés para el 
turismo cultural y lugares de aprendizaje para las 
escuelas del municipio, gracias a unos programas 
educativos bien conceptualizados.

Finalmente, planteada la visión panorámica, 
ofrecemos una interpretación, de nuevo resuelta 
mediante un mapa en el que se muestra clara-
mente la distribución espacial de los museos y 
centros de interpretación más relevantes en lo que 
respecta al uso social del patrimonio. Para deter-
minar la categoría «uso social del espacio patrimo-

N.º en 
mapa 1 Red de museos etnográficos Red de museos de Gijón

30 Museo Casa Natal del Marqués de Sargadelos Parque Arqueológico-Natural de la Campa Torres

12 Museo Etnográfico de Grandas de Salime Termas Romanas del Campo Valdés

23 Museo Etnográfico Juan Pérez Villamil Villa Romana de Veranes

(Tineo) Museo Vaqueiro de  Asturias Museo Nicanor Piñole

27 Ecomuseo de Somiedo Museo Casa Natal de Jovellanos

26 Museo Etnográfico de Quirós Museo del Ferrocarril de Asturias

22 Museo etnográfico de la Lechería Museo del Pueblo de Asturias

11 Museo Marítimo de Asturias

14 Museo de la Sidra de Asturias

21 Museo de la Escuela Rural de Asturias

25 Museo de la Madera de Caso

15 Museo Etnográfico del Oriente de Asturias

6 Museo del Pueblo de Asturias

(Grado) Museo Etnográfico de Grado

RR Mapa 2. Redes de museos en Asturias
elaboración: laura menéndez carro a partir de los 
datos proporcionados por los autores

R Tabla 1. Redes de museos en Asturias
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nial» hemos utilizado algunos criterios muy con-
cretos que construyen una visión panorámica so-
bre la situación actual en este sentido:

— museos que tienen un programa educativo 
desde hace más de cinco años;

— museos que poseen actividades para el gran pú-
blico desde hace más de cinco años;

— museos que tienen un programa educativo re-
ciente (trayectoria inferior a cinco años);

— museos que poseen actividades o talleres re-
cientes para el gran público (trayectoria infe-
rior a cinco años);

— museos que ponen mayor énfasis en la conser-
vación y no poseen programas educativos o de 
acción cultural;

— museos que priorizan el ámbito económico so-
bre el educativo.

En total, hemos seleccionado 31 instituciones 
entre museos y centros de interpretación. Como 
puede observarse en el mapa, encontramos una 
mayor concentración en la franja central, que coin-
cide con las áreas más densamente pobladas (cabe 
recordar que solo Oviedo, Gijón y Avilés acogen a 

1. Museo Arqueológico de Asturias
2. Museo de Bellas Artes de Asturias
3. Museo de la Iglesia
4. Museo Casa Natal de Jovellanos
5. Fundación Museo Evaristo Valle
6. Museo del Pueblo de Asturias
7. Museo del Ferrocarril de Asturias
8. Museo Barjola
9. Museo Nicanor Piñole

10. Centro de Escultura de Candás-Museo Antón
11. Museo Marítimo de Asturias
12. Museo Etnográfico de Grandas de Salime
13. Museo de la Minería y la Industria de Asturias
14. Museo de la Sidra
15. Museo Etnográfico del Oriente de Asturias
16. Museo del Jurásico de Asturias
17. Termas Romanas del Campo Valdés
18. Parque Arqueológico-Natural de la Campa Torres
19. Centro de Interpretación Armando Palacio Valdés
20. Museo de la Siderurgia de Asturias
21. Museo de la Escuela Rural de Asturias
22. Museo Etnográfico de la Lechería
23. Museo Etnográfico Juan Pérez Villamil
24. Museo del Castro del Chao Sanmartín
25. Museo de la Madera de Caso
26. Museo Etnográfico de Quirós y Comarca
27. Ecomuseo de Somiedo
28. Museo Etnográfico de Esquíos
29. Parque de la Prehistoria de Teverga
30. Museo Casa Natal del Marqués de Sargadelos
31. Fundación Archivo de Indianos-Museo 
 de la Emigración

Listado de museos destacados 
por el uso social del patrimonio

Mapa 3. Museos destacados por el uso social 
del patrimonio. elaboración: laura menéndez carro 
a partir de los datos proporcionados por los autores
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más del cincuenta por ciento de la población astu-
riana), mientras que en las zonas periféricas, prin-
cipalmente el occidente, con una población mucho 
menor, la presencia de museos es más esporádica. 
Esta distribución desigual influye, como es lógico, 
en los aspectos que tienen una mayor relación con 
cuestiones presupuestarias (presencia o no en la 
Red, posibilidad de realizar visitas virtuales, de-
sarrollo de campañas publicitarias potentes…). 
Pero también, y sobre todo, acaba determinando 
la faceta educativa de los museos. Prueba de ello 
es que los museos con una trayectoria educativa 
consolidada se localizan, precisamente, en el cen-
tro-norte de Asturias (con la excepción del Mu-
seo Etnográfico del Oriente). Y a medida que nos 
alejamos de las grandes concentraciones urba-
nas, la función didáctica de los museos cede ante 
la función conservadora. 

El espacio virtual4
Del mismo modo que entendemos los museos 
como espacios de aprendizaje, concebimos sus 
páginas web como un recurso didáctico de inesti-
mable valor y un alto potencial educativo. En ellas 
pueden incorporarse, además de información re-
ferida al museo físico (localización, horarios, ta-
rifas, colecciones, panorámicas de 360 grados…), 
multitud de recursos educativos: unidades o pro-
gramaciones didácticas, actividades, combinacio-
nes de imágenes y textos explicativos, enlaces con 
información relevante, etcétera. Todo ello puede 
contribuir a contextualizar las colecciones que al-
berga el museo, pero, además, la información ex-
puesta en la web puede utilizarse para ilustrar y 
profundizar en determinados apartados del cu-
rrículo escolar. De modo que podríamos hablar 
no solo de aprender y enseñar el patrimonio, sino 
también, y sobre todo, de generar aprendizajes sig-
nificativos a partir del patrimonio.

En este sentido, resulta interesante observar 
cómo utilizan Internet los museos que destacan por 
su uso social del patrimonio. Para ello, realizaremos 
un breve análisis de las páginas web atendiendo a 
determinados aspectos comunicativos y didácticos, 
que nos permitirá ofrecer una visión panorámica 
completa y actual sobre los museos de Asturias.

4 R. Calaf y M. Suárez: «Evaluación de materiales didác-
ticos online para el estudio de las ciencias sociales: patrimo-
nio y páginas web de museos en Asturias», en P. Miralles, S. 
Molina y A. Santisteban (eds.): La evaluación en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje de las ciencias sociales, vol. 2, Mur-
cia: aupdcs, 2011, pp. 51-62.

La función comunicativa de las páginas 
web: interactividad e información didáctica

niveles de interactividad
Según el diccionario de la Real Academia Española, 
interactivo hace referencia, en el ámbito de la infor-
mática, a aquello que permite un diálogo entre el or-
denador y el usuario. Por tanto, una página web que 
pretenda ser interactiva debe conceder al visitante 
virtual un cierto grado de autonomía, permitién-
dole emitir determinada información (ya sea textual 
o en forma de acciones-órdenes precisas) para obte-
ner respuestas concretas. En este sentido, los avances 
de las nuevas tecnologías han ampliado sobremanera 
las posibilidades interactivas de los museos y sus pá-
ginas web. Un claro ejemplo son los smart objects5 
(objetos inteligentes), que, a partir de cuestionarios, 
historial de navegación, etcétera, son capaces de di-
bujar un perfil concreto del visitante virtual, identi-
ficando sus preferencias y gustos y elaborando unos 
itinerarios que se ajustan a esas características.

En cualquier caso, al margen de las artes adivi-
natorias que presentan los últimos avances, creemos 
que la interactividad solo puede ser total si el diá-
logo, aun mediado por la tecnología, se produce en-
tre dos o más personas. En este sentido, se puede re-
currir a la utilización de algunas herramientas sen-
cillas y que ya podemos conocer como tradicionales 
(aunque más por su antigüedad que por su uso edu-
cativo). Nos referimos a libros de visita, foros, blogs 
e incluso chats, que permiten establecer procesos 
comunicativos multidireccionales (museo-mu-
seo, museo-visitante, visitante-visitante). En ellos, 
es posible demandar y proporcionar información, 
compartir expectativas, opiniones y experiencias, 
realizar críticas y sugerencias…, acciones que, in-
dudablemente, deben formar parte de la educación 
museal —la cual, como decimos, puede comenzar 
en la página web del museo—, pues motivan la im-
plicación personal del visitante favoreciendo la ad-
quisición de nuevos conocimientos. De este modo, 
se contribuye a comprender el museo como un es-
pacio dinámico que habla, escucha y responde. En 
definitiva, un espacio que enseña y en el que es po-
sible aprender.

5 Véase J. Alcalde y C. Martínez: «Interactividad para 
nadie en general y para todos en particular: hacia una inte-
ractividad total», Her&Mus. Heritage & Museography (Gi-
jón), núm. 4 (vol. 2, núm. 2, 2010), pp. 15-19. Aunque los 
autores se centran en el museo físico, creemos que sus con-
clusiones son perfectamente extrapolables al entorno vir-
tual del museo.
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Así pues, partiendo de estas consideraciones, y 
tomando como referencia los criterios propuestos 
por Ibáñez, Correa y Jiménez (2003), hemos esta-
blecido una escala gradual que nos permitirá eva-
luar con precisión el nivel de interactividad que 
presentan las páginas analizadas:

Como puede observarse en el gráfico 1, el ma-
yor porcentaje se sitúa en un nivel medio de inte-
racción, identificado por los códigos 2 y 3 (en to-
tal, quince páginas, un 48 % de la muestra). Solo 

cinco museos (un 16 % de la muestra) han op-
tado por avanzar algo más en el campo de la in-
teractividad, incluyendo en la página web alguna 
propuesta de visita virtual más o menos compleja. 
Sin embargo, aunque estas propuestas denotan un 
cierto interés por incrementar la interactividad y 
pueden ser útiles para conocer los espacios del 
museo, la autonomía del visitante se reduce a se-
guir una serie de itinerarios predeterminados.

Por otra parte, once museos (un 36 %) no cuen-
tan con página web o la información que propor-
cionan es muy básica. En este sentido, llaman la 
atención dos hechos muy significativos: en primer 
lugar, exceptuando el Museo Arqueológico de Astu-
rias, y el Museo de la Iglesia (ambos en Oviedo), la 
gran mayoría de estos museos se localizan en áreas 
periféricas o poco pobladas (véase mapa 3); en se-
gundo lugar, encontramos una correspondencia en-
tre la intencionalidad didáctica del museo físico y su 
presencia en la Red. En efecto, estos museos, por lo 
general, ponen mayor énfasis en la conservación y 
carecen de programas educativos. Indudablemente, 
una localización desfavorable y una escasa afluencia 
de público, entre otros factores, acaban limitando 
las posibilidades de estos museos, pero, al mismo 
tiempo, se desaprovechan las facilidades que ofrece 
Internet para captar nuevos visitantes.

Si a lo anterior añadimos que ninguna página 
puede adscribirse al nivel 5, parece claro que la po-
tencialidad interactiva de la Red está siendo in-
frautilizada, en mayor o menor medida, por todos 
los museos analizados. 

niveles de información didáctica
Como ya hemos comentado, la idea de un mu-
seo-almacén, donde las personas solo pueden 
ver objetos y colecciones, ha quedado obsoleta. 
Por suerte, la afirmación «en el museo se puede 
aprender» goza de una creciente aceptación en-
tre la sociedad, principalmente en el ámbito es-
colar. Ello explica, como afirma Julia Barroso, el 
enorme crecimiento, a lo largo de la segunda mi-
tad del siglo xx, de los departamentos de educa-
ción de los museos, en los que las actividades di-
dácticas cobran cada vez mayor protagonismo.6 
No obstante, esta autora destaca cómo, a pesar 
de todo, los muros del museo siguen siendo una 

6 J. Barroso Vilar: «El discurso museográfico y la comu-
nicación del patrimonio», en R. Calaf y O. Fontal (coords.): 
Comunicación educativa del patrimonio: referentes, modelos 
y ejemplos, Gijón: Ediciones Trea, 2004, p. 57.

Código Descripción

0 Aquellos museos que aparecen reflejados 
en la Red pero que no cuentan con página 
web en el momento del análisis o no está 
operativa

1 Páginas que incluyen exclusivamente 
información temática sobre el museo o que 
incorporan alguna imagen aislada sobre su 
contenido

2 Estas webs presentan información temática 
general, así como otros enlaces para ampliar 
esta información

3 Junto con la información temática y la 
presentación de otros enlaces, las webs de este 
nivel cuentan con galerías de imágenes sobre las 
colecciones que alberga el museo físico

4 Este nivel plantea visitas de carácter 
virtual a través de itinerarios más o menos 
desarrollados por el museo físico

5 La página web incluye las características 
anteriores, además de un diseño claramente 
interactivo, presentando propuestas de 
comunicación multidireccional entre el 
museo y los visitantes virtuales
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Niveles de interactividad

RR Cuadro 1. Niveles de interactividad 
(ibáñez, correa y jiménez, 2003) R Gráfico 1. Niveles de 
interactividad (elaboración propia)
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frontera que impide el acercamiento entre lo mu-
seal y lo cotidiano.7 En este sentido, la función co-
municativa de los museos vuelve a desempeñar un 
papel de primer orden, encontrando en Internet 
un medio eficaz para dar a conocer propuestas di-
dácticas que seduzcan a los escolares, en particular, 
y al resto de la población, en general. 

Por otra parte, consideramos que una plani-
ficación didáctica adecuada debería incluir en la 
web no solo información sobre las acciones edu-
cativas que se desarrollan en el museo, sino tam-
bién guías y actividades concretas para utilizar y 
realizar on line. De esta forma, se conjugan inte-
ractividad y didáctica, aprovechando todo el po-
tencial comunicativo de Internet y permitiendo al 
visitante virtual conocer finalidad del museo, la vi-
sión del patrimonio que pretende transmitir y, en 
consecuencia, valorar las posibilidades de adquirir 
aprendizajes significativos, esto es, la utilidad po-
tencial de la visita. 

Para evaluar el nivel de información didáctica 
analizaremos las páginas web atendiendo a los si-
guientes criterios:

7 Ibídem.

El gráfico 2 muestra cómo la inmensa mayoría 
de las páginas analizadas o no incluyen ninguna 
referencia a propuestas didácticas, o la informa-
ción que presentan al respecto es muy tangencial: 
si contabilizamos las páginas adscritas a las cate-
gorías 0 y 1, observamos que, de las 31 webs que 
componen la muestra, 27 (un 87 %) no incorpo-
ran información didáctica relevante. Por su parte, 
solo cuatro páginas (el 13 % restante) han conce-
dido alguna importancia a las cuestiones didác-
ticas, incluyendo actividades para trabajar con el 
patrimonio expuesto en el museo, si bien tres de 
ellas se centran exclusivamente en contenidos con-
ceptuales. La excepción la encontramos en la web 
del Museo de la Escuela Rural de Asturias (única 
adscrita al nivel 3), que aporta un modelo de en-
trevista para el visitante que integra conceptos, 
procedimientos y actitudes, y que, por tanto, ga-
rantiza un mejor aprovechamiento didáctico de la 
visita. Finalmente, no hemos encontrado ninguna 
página que se ajuste al cuarto nivel.

Por otra parte, hemos observado que no existe 
una correspondencia directa entre los niveles de in-
teractividad y los niveles de información didáctica. 
Ello hace suponer que, para la gran mayoría de los 
museos, y desde una mirada comunicativa,8 la di-
fusión en la Red ha de cumplir, casi exclusivamente, 
funciones publicitarias. En efecto, las páginas que 
denotan un mayor esfuerzo en cuestiones interacti-
vas buscan atraer a un público potencial a partir de 
la estética, y no tanto a partir de una oferta educa-
tiva más o menos atractiva. En cualquier caso, es ne-
cesario señalar que esta afirmación no cuestiona, en 

8 O. Fontal: «Las webs: complementos y extensiones de 
los museos», en R. Calaf y O. Fontal (coords.): Miradas al 
patrimonio, Gijón: Ediciones Trea, 2006, pp. 192-198.

Código Descripción

0 En la web no existe ninguna información o 
referencia a propuestas didácticas

1 Solo se proporciona información de 
contacto con los gabinetes pedagógicos o 
departamentos de educación de los museos o 
se presentan muy brevemente las actividades 
y talleres que se realizan en el museo físico

2 Se incluyen actividades basadas en datos, 
hechos e informaciones de carácter 
conceptual, tendentes a la transmisión 
cultural del museo

3 Se incluyen propuestas de actividades 
didácticas que atienden a contenidos  de 
carácter conceptual procedimental y 
actitudinal para desarrollar en el museo

4 Se presenta una programación didáctica  más 
o menos compleja, incorporando una serie 
de recursos u otros enlaces que permitan 
y fomenten la indagación por parte de los 
visitantes, de manera que conduzcan a una 
visión más crítica de la sociedad a través del 
análisis de los referentes patrimoniales que 
contiene el museo

Niveles de información didáctica
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Cuadro 2. Niveles de información didáctica 
(estepa y cuenca, 2004)

Gráfico 2. Niveles de información didáctica 
(elaboración propia)
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absoluto, la calidad de las acciones educativas que 
se desarrollan en el museo físico; sin embargo, sí 
corrobora la hipótesis de que el potencial comuni-
cativo de Internet está siendo desaprovechado por 
muchos de nuestros museos.

Las webs como recurso didáctico: 
potencialidad educativa

niveles de potencialidad didáctica
Si a la potencialidad comunicativa le añadimos la 
posibilidad de actualizar los contenidos permanen-
temente, ampliarlos, incluir enlaces a otras fuentes 
de información y elementos multimedia como mú-
sica o vídeos, entonces podemos hablar de las pági-
nas web como recursos didácticos que no solo nos 
permiten enseñar el patrimonio, sino también, y so-
bre todo, enseñar desde el patrimonio.

Teniendo en cuenta lo anterior, hemos intro-
ducido una tercera categoría de análisis que nos 
permitirá evaluar la potencialidad didáctica de las 
páginas web. En este sentido, consideramos que 
esa potencialidad está determinada por las posi-
bilidades que presenta la página para ser utilizada 
como un recurso didáctico en la enseñanza for-
mal. Para ello, proponemos diferentes niveles que, 
por un lado, sintetizan las dos categorías anterio-
res, ya que la interactividad puede actuar como 
elemento motivador para el trabajo en clase y la 
información didáctica como guía para elaborar 
actividades; y por otro lado, valoran el contenido 
en función de su utilidad para conectar los ám-
bitos formal y no formal a partir del patrimonio.

Nuevamente observamos que la mayoría de las 
webs se adscriben a los niveles más bajos. En total, 
son 23 (un 74 % de la muestra) las páginas que 
no podrían utilizarse como un recurso didáctico, 
ya que la información que presentan es muy bá-
sica. Adscrita al nivel 2 se encuentra la página del 
Museo de la Minería y la Industria (<www.mumi.
es>). En esta web puede descargarse un cuaderno 
de campo que los docentes pueden utilizar como 
guía para elaborar diversas actividades. No obs-
tante, la complejidad de este material impide que 
pueda aprovecharse en un contexto ajeno al mu-
seo, ya que ofrece un exceso de información téc-
nica que limita las posibilidades de adquirir un 
aprendizaje significativo.

Por otra parte, encontramos seis páginas (un 
20 %) adscritas al nivel 3. Llama la atención que, 
exceptuando el Museo Marítimo de Asturias —con 
unos parámetros más equilibrados—, son museos 

Niveles de potencialidad didáctica
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Código Descripción

0 La web no tiene ninguna intencionalidad 
didáctica

1 La web incluye información básica que puede 
ser utilizada por el docente para gestionar y 
planificar la visita, pero resulta insuficiente 
para elaborar actividades

2 Se incluyen propuestas didácticas más o 
menos complejas, pero que únicamente 
pueden hacerse efectivas dentro del 
museo. Los docentes, a partir de esas 
orientaciones didácticas, pueden elaborar 
actividades destinadas a conseguir un mejor 
aprovechamiento de la visita

3 Estas páginas incluyen tanto propuestas 
didácticas para desarrollar en el museo como 
otros datos que, sin perder de vista la temática 
del museo físico, amplían la información y 
contextualizan las colecciones. Los docentes 
pueden planificar la visita, elaborar actividades 
e incluso utilizar la página como un recurso 
didáctico para ilustrar o profundizar en 
determinados temas del currículo oficial

4 La web ha sido creada como un espacio 
virtual para el aprendizaje del y con el 
patrimonio, constituyendo una extensión del 
museo físico. Además de las características 
anteriores, la página incluye otros elementos 
como música, vídeos, testimonios, etcétera, que 
buscan potenciar la acción educativa a partir 
de las emociones (empatía, sensibilidad…). Los 
docentes pueden utilizar estas páginas como 
recurso para articular la enseñanza formal 
y no formal a partir del patrimonio. Así, los 
museos físicos se convierten en el marco ideal 
donde los alumnos pueden aplicar, ampliar e 
interiorizar los conocimientos adquiridos en el 
ámbito escolar

RR Cuadro 3. Niveles de interactividad 
(elaboración propia) R Gráfico 3. Niveles de 
potencialidad didáctica (elaboración propia)
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Páginas web analizadascon niveles medios-bajos de interactividad y unos 
niveles muy bajos de información didáctica. Sin 
embargo, incluyen un volumen importante de in-
formación que concede a los docentes una cierta 
libertad para elaborar actividades e ilustrar de-
terminados temas del currículo. Es el caso, por 
ejemplo, del Museo del Castro de Chao Samar-
tín (<www.chaosamartin.es>), que, a pesar de ser 
una página muy pobre desde el punto de vista co-
municativo, incluye un enlace a la Fundación Par-
que Histórico del Navia (<www.parquehistorico.
org>), una imponente base documental que ofrece 
información textual, fotografías, mapas, panorá-
micas en 360 grados, etcétera, sobre el patrimonio 
histórico de la zona.

Por último, debemos destacar la página del 
Museo de la Escuela Rural de Asturias (<www.
museodelaescuelarural.com>), única adscrita al 
nivel 4. El elemento más significativo es el Diario 
de un niño, que desde una perspectiva microhistó-
rica nos introduce en la vida escolar de la primera 
mitad del siglo xx, añadiendo fotografías y enlaces 
para ampliar esa información. Asimismo, en la pá-
gina encontramos la sección «Libro del mes», que 
incluye fragmentos de diferentes obras que ilus-
tran la sociedad de la época. Finalmente, otros re-
cursos como la música o una estética sencilla pero 
muy cuidada permiten incidir en cuestiones tan 
importantes como la sensibilidad o la empatía, y 
hacen de esta página un verdadero espacio virtual 
para el aprendizaje del y con el patrimonio.

Conclusiones
El análisis nos ha permitido comprobar que la 
gran mayoría de los museos asturianos cuenta con 
conexión a Internet. En este sentido, predomina 
una visión cuantitativa de la difusión en la Red —
atraer al mayor número de visitantes—, algo que, 
por supuesto, siempre es importante; pero se ol-
vida la vertiente cualitativa —atraer a los desti-
natarios de acciones educativas específicas—.9 Así 
lo manifiesta, por ejemplo, la clara superioridad 
de los aspectos interactivos sobre los propiamente 
educativos.

Por otra parte, la situación muestra que, en 
muchos casos, los presupuestos, aunque influyen 
en la elaboración de las páginas, no resultan de-
terminantes. Por el contrario, creemos que el pro-
blema principal se deriva de la formación previa 

9 O. Fontal: «Las webs: complementos y extensiones de 
los museos», o. cit., p. 187.

N.º Museo Concejo Página web Int. I. D. P. D.

1 Museo Arqueológico de Asturias Oviedo No dispone de página web propia 0 0 0

2 Museo de Bellas Artes de Asturias Oviedo http://www.museobbaa.com/ 4 1 1

3 Museo de la Iglesia Oviedo http://www.iglesiadeasturias.org/museos/menu.htm 1 0 1

4 Museo Casa Natal de Jovellanos Gijón http://museos.gijon.es/index.asp?MP=2&MS=7&MN=2 3 1 1

5 Fundación Museo Evaristo Valle Gijón http://www.evaristovalle.com/ 3 1 1

6 Museo del Pueblo de Asturias Gijón http://museos.gijon.es/index.asp?MP=4&MS=153&MN=1 4 1 1

7 Museo del Ferrocarril de Asturias Gijón http://museos.gijon.es/index.asp?MP=3&MS=152&MN=1 4 1 1

8 Museo Juan Barjola Gijón http://www.museobarjola.es/es/portada.asp 4 0 1

9 Museo Nicanor Piñole Gijón http://museos.gijon.es/index.asp?MP=2&MS=6&MN=1 3 1 1

10 Centro de Escultura de Candás, Museo Antón Carreño http://www.museoanton.com/ 3 1 1

11 Museo Marítimo de Asturias Gozón http://www.museomaritimodeasturias.com/ 3 2 3

12 Museo Etnográfico de Grandas de Salime Grandas de Salime http://www.museodegrandas.com/ 3 1 3

13 Museo de la Minería y la Industria de Asturias S. Martín Rey Aurelio http://www.mumi.es/ 2 2 2

14 Museo de la Sidra Nava http://www.museodelasidra.com/index2.htm 3 2 1

15 Museo Etnográfico del Oriente de Asturias Llanes No dispone de página Web propia 0 0 0

16 Museo del Jurásico de Asturias Colunga http://www.museojurasico.com/ 3 1 3

17 Termas Romanas del Campo Valdés Gijón http://museos.gijon.es/index.asp?MP=1&MS=3&MN=2 3 1 1

18 Parque Arqueológico-Natural de la Campa Torres Gijón http://museos.gijon.es/index.asp?MP=1&MS=4&MN=2 3 1 1

19 Centro de Interpretación Armando Palacio Valdés Laviana No dispone de página web propia 0 0 0

20 Museo de la Siderurgia de Asturias Langreo http://museodelasiderurgia.es/ 2 1 1

21 Museo de la Escuela Rural de Asturias Cabranes http://www.museodelaescuelarural.com/ 3 3 4

22 Museo Etnográfico de la Lechería Morcín No dispone de página web propia 0 0 0

23 Museo Etnográfico Juan Pérez Villamil Navia http://perso.wanadoo.es/bibliovega/home.htm 0 0 0

24 Museo del Castro del Chao Samartín Grandas de Salime http://www.chaosamartin.es/ 1 0 3

25 Museo de la Madera de Caso Caso No dispone de página web propia 0 0 0

26 Museo Etnográfico de Quirós y Comarca Quirós No dispone de página web propia 0 0 0

27 Ecomuseo de Somiedo Somiedo http://www.somiedo.es/ecomuseo.htm 1 0 1

28 Museo Etnográfico de Esquíos Taramundi No dispone de página web propia 0 0 0

29 Parque de la Prehistoria de Teverga Teverga http://www.atraccionmilenaria.com/ 4 1 3

30 Museo Casa Natal del Marqués de Sargadelos Santa Eulalia de Oscos http://www.sargadelosensantalla.org/v_portal/apartados/pl_basica.asp?te=5 3 0 3

31 Fundación Archivo de Indianos. Museo de la Emigración Ribadedeva http://www.archivodeindianos.es/portada_intro.htm 2 0 1
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N.º Museo Concejo Página web Int. I. D. P. D.

1 Museo Arqueológico de Asturias Oviedo No dispone de página web propia 0 0 0

2 Museo de Bellas Artes de Asturias Oviedo http://www.museobbaa.com/ 4 1 1

3 Museo de la Iglesia Oviedo http://www.iglesiadeasturias.org/museos/menu.htm 1 0 1

4 Museo Casa Natal de Jovellanos Gijón http://museos.gijon.es/index.asp?MP=2&MS=7&MN=2 3 1 1

5 Fundación Museo Evaristo Valle Gijón http://www.evaristovalle.com/ 3 1 1

6 Museo del Pueblo de Asturias Gijón http://museos.gijon.es/index.asp?MP=4&MS=153&MN=1 4 1 1

7 Museo del Ferrocarril de Asturias Gijón http://museos.gijon.es/index.asp?MP=3&MS=152&MN=1 4 1 1

8 Museo Juan Barjola Gijón http://www.museobarjola.es/es/portada.asp 4 0 1

9 Museo Nicanor Piñole Gijón http://museos.gijon.es/index.asp?MP=2&MS=6&MN=1 3 1 1

10 Centro de Escultura de Candás, Museo Antón Carreño http://www.museoanton.com/ 3 1 1

11 Museo Marítimo de Asturias Gozón http://www.museomaritimodeasturias.com/ 3 2 3

12 Museo Etnográfico de Grandas de Salime Grandas de Salime http://www.museodegrandas.com/ 3 1 3

13 Museo de la Minería y la Industria de Asturias S. Martín Rey Aurelio http://www.mumi.es/ 2 2 2

14 Museo de la Sidra Nava http://www.museodelasidra.com/index2.htm 3 2 1

15 Museo Etnográfico del Oriente de Asturias Llanes No dispone de página Web propia 0 0 0

16 Museo del Jurásico de Asturias Colunga http://www.museojurasico.com/ 3 1 3

17 Termas Romanas del Campo Valdés Gijón http://museos.gijon.es/index.asp?MP=1&MS=3&MN=2 3 1 1

18 Parque Arqueológico-Natural de la Campa Torres Gijón http://museos.gijon.es/index.asp?MP=1&MS=4&MN=2 3 1 1

19 Centro de Interpretación Armando Palacio Valdés Laviana No dispone de página web propia 0 0 0

20 Museo de la Siderurgia de Asturias Langreo http://museodelasiderurgia.es/ 2 1 1

21 Museo de la Escuela Rural de Asturias Cabranes http://www.museodelaescuelarural.com/ 3 3 4

22 Museo Etnográfico de la Lechería Morcín No dispone de página web propia 0 0 0

23 Museo Etnográfico Juan Pérez Villamil Navia http://perso.wanadoo.es/bibliovega/home.htm 0 0 0

24 Museo del Castro del Chao Samartín Grandas de Salime http://www.chaosamartin.es/ 1 0 3

25 Museo de la Madera de Caso Caso No dispone de página web propia 0 0 0

26 Museo Etnográfico de Quirós y Comarca Quirós No dispone de página web propia 0 0 0

27 Ecomuseo de Somiedo Somiedo http://www.somiedo.es/ecomuseo.htm 1 0 1

28 Museo Etnográfico de Esquíos Taramundi No dispone de página web propia 0 0 0

29 Parque de la Prehistoria de Teverga Teverga http://www.atraccionmilenaria.com/ 4 1 3

30 Museo Casa Natal del Marqués de Sargadelos Santa Eulalia de Oscos http://www.sargadelosensantalla.org/v_portal/apartados/pl_basica.asp?te=5 3 0 3

31 Fundación Archivo de Indianos. Museo de la Emigración Ribadedeva http://www.archivodeindianos.es/portada_intro.htm 2 0 1
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en didáctica que poseen los encargados de diseñar 
y gestionar las webs, y que, por lo general, se mues-
tra insuficiente. Un ejemplo de la importancia de la 
formación lo encontramos en la web del Museo 
de la Escuela Rural, con unos niveles muy supe-
riores a la media (véase gráfico 4), y cuya elabo-
ración se enmarcó en un proceso de investiga-
ción que culminó en una tesis doctoral (Marta 
García Eguren: Relación museo-territorio e imple-
mentación didáctica: Museo de la Escuela Rural 
de Asturias, 2010). 

Los resultados de la evaluación nos permiten 
afirmar, por tanto, que, a pesar de las posibilida-
des comunicativas y didácticas que ofrece Internet, 
estas no son aprovechadas para favorecer la trans-
misión e interpretación del patrimonio. De forma 
que, si bien las acciones educativas de los museos 
han evolucionado muy positivamente en los últi-
mos años, aún no se ha conseguido que trascien-
dan más allá del espacio museal. Y esto, sin duda, 
acaba limitando la influencia educativa de los mu-
seos, al tiempo que impide un necesario acerca-
miento entre el patrimonio y la sociedad. 
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resumen. El proyecto de la Red de Museos Etno-
gráficos de Asturias, integrada en la actualidad por 
catorce museos, se basa en el desarrollo conjunto 
de unos principios técnico-formales. Este desarro-
llo parte de la participación de todos los compo-
nentes de la red y de la aceptación consensuada de 
los planes de actuación. En ellos destaca de forma 
prioritaria la presencia constante en la comunidad, 
actuando como ejes de un debate continuado, crí-
tico y estimulador, ofreciendo conocimiento sabio 
y referencias claras para ayudar a situar y consoli-
dar el estado de la cultura asturiana, donde queda 
reflejado el acercamiento a la comunidad para re-
coger e interpretar sus voces y testimonios.

palabras clave: patrimonio etnográfico, comuni-
dad, comunicación, difusión, trabajo cooperativo.

abstract. The proyect of Ethnographic Museums 
Network of Asturias, currently composed of four-
teen museums, is based on the joint development 
of formal technical principles. This development 
starts from the participation of all components of 
the network and the consensual acceptance of the 
plans of action. These plans highlight as a priority 
that museums should have a constant presence in 
the community, acting as focal points for a con-
tinued and critical discussion, offering stimulating 
and wise knowledge and clear references to help lo-
cate and consolidate Asturian culture status, which 
reflects the approach to the community in order to 
gather and interpret their voices and testimonies.

keywords: ethnographic heritage, community, 
communication, diffusion, cooperative work.

1. El proyecto de la Red de Museos 
Etnográficos de Asturias
Joaquín López Álvarez

En el año 2001, los responsables de la Conseje-
ría de Cultura del Principado de Asturias deci-
dieron poner en marcha una red de museos et-
nográficos con el fin de ordenar el panorama 
de estos museos en la región, así como coordi-
nar actividades y realizar labores de apoyo en 

esta clase de museos, y asesorar y colaborar en 
nuevos proyectos. Detrás de esta iniciativa estaba 
el cumplimiento de la ley de Patrimonio Cultural 
del Principado de Asturias, que se había aprobado 
ese mismo año, donde se establece que la comu-
nidad autónoma «apoyará la creación de museos 
y centros de investigación etnográficos», asumiendo 
las competencias para garantizar la actuación coor-
dinada entre estos centros, mejorar los servicios y las 
condiciones técnicas con sistemas de asesoramiento, 
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«para garantizar la adecuada conservación de los 
bienes que albergan», y la «creación de sistemas 
compartidos de difusión cultural y de trabajo 
técnico cooperativo». 

Para coordinar esta red, la citada Consejería re-
currió al Museo del Pueblo de Asturias, y para ello 
firmó un convenio de colaboración para «el fun-
cionamiento de la Red de Museos Etnográficos de 
Asturias» con el Ayuntamiento de Gijón, institu-
ción de la que depende este museo. La red se inició 
con la participación de once museos. En la actua-
lidad está formada por catorce museos y coleccio-
nes museográficas (<www.redmeda.com>). Los 
únicos requisitos que se exigieron para integrarse 
en ella fueron los siguientes: tener una exposición 
permanente y un local adecuados; cumplir un ho-
rario de apertura; tener un presupuesto anual y 
un responsable contratado (director, coordinador 
o técnico), que tendría que ser el interlocutor del 
museo en la red.

La primera actividad de la red fue contratar la 
realización de un plan director. La empresa adju-
dicataria fue DPC Enric Franch, de Barcelona. El 
grupo de trabajo estuvo formado por Dolors Llo-
part, Giovanni Pinna y el mismo Enric Franch. 
En este grupo participó también personal del 
Museo del Pueblo de Asturias y de la Fundación 
Municipal de Cultura de Gijón. La primera ta-
rea fue visitar los museos integrantes de la red y 
realizar una encuesta exhaustiva de sus caracte-
rísticas con el fin de conocer en profundidad su 
situación. La idea básica del grupo de trabajo era 
elaborar un plan realista, basado en el estado real 
de los museos. Las conclusiones de esta encuesta 
no fueron muy halagüeñas: las plantillas de per-
sonal de los museos eran muy pequeñas, tenían 
poca formación y una situación laboral inestable; 
la mayor parte de los museos carecían de sala de 
exposiciones temporales; las medidas de seguri-
dad y de control medioambiental eran mínimas; 
muchos no tenían sus fondos catalogados y no 
existía una base de datos informática común, et-
cétera. Con toda esta información se redactó el 
Plan Director de la Red de Museos Etnográficos 
de Asturias.

1.1. El Plan Director de la Red de Museos 
Etnográficos de Asturias
El objetivo principal de la red es convertirse en un 
instrumento para potenciar los museos y trabajar so-
bre el patrimonio etnográfico de Asturias. Giovanni 
Pinna define en el plan director los principios sobre 

los que se tiene que sustentar una red de museos, 
basados en dichos objetivos y dejando en un se-
gundo plano la eficacia económica. La red debe 
garantizar que la comunidad la perciba como ele-
mento de identidad y como instrumento de tu-
tela y de formación del patrimonio cultural. Co-
nociendo el estado de los museos, la intención de 
los redactores del plan fue «proponer un conjunto 
de mecanismos prácticos adecuados para mejorar 
y rentabilizar los esfuerzos de las personas y mu-
seos, para proteger, estudiar y difundir el patrimo-
nio etnográfico asturiano». En cuanto a las activi-
dades de los museos, el plan director recomendaba 
lo siguiente: 

Los museos no pueden limitarse a una activi-
dad interna, tienen que crear una opinión pública 
encaminada al conocimiento y la salvaguarda del 
patrimonio cultural. La actividad comunicativa de 
la red y los museos debe tener una forma y un sen-
tido coherente con este fin. Los museos deben te-
ner una presencia constante en la comunidad, ac-
tuando como ejes de un debate continuado, crítico 
y estimulador, y ofreciendo conocimiento sabio y 
referencias claras para ayudar a situar y consolidar 
el estado de la cultura asturiana.

La mayoría de los museos que integran la red 
fueron fundados en las tres últimas décadas. Son 
museos etnográficos y temáticos, cuyo ámbito de 
actuación es muy local. Los dos principales pro-
blemas que tienen todos ellos son una dotación 
económica paupérrima, casi siempre basada en 
las subvenciones que otorga la Consejería de Cul-
tura del Principado de Asturias, y una plantilla de 
personal muy pequeña, a menudo integrada sola-
mente por una o dos personas (e incluso por nin-
guna), a veces con una situación laboral inestable. 
La mayor parte se hicieron sin un plan museoló-
gico y su desarrollo a lo largo del tiempo ha sido 
muy dispar. En muchos de ellos destaca la ayuda 
por parte de la comunidad, con la que se genera 
una simbiosis imprescindible que es la que garan-
tiza su supervivencia.

Desde el 2002 las actividades de la red se han 
ceñido en mayor o menor medida a las estableci-
das en el plan director, y han sido las siguientes: 
configuración de las colecciones, investigación, 
formación, difusión (folletos informativos, expo-
siciones circulantes, publicaciones científicas, pá-
ginas web, anuncios) y didáctica, así como aseso-
ramiento en proyectos nuevos.
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Por último, estamos convencidos, después de 
los años que llevamos trabajando en la Red de 
Museos Etnográficos de Asturias, de que el museo 
puede ser una institución muy útil para el desarro-
llo cultural, económico y social de un territorio. El 
museo es una institución versátil, abarca campos 
de actuación y materias muy diversos, y no nos 
cabe la menor duda de que tiene mucho futuro, si 
se lo dota de unos servicios mínimos y se gestiona 
convenientemente. El problema de los museos 
aparece cuando se pretende exigirles unas funcio-
nes que no pueden atender, porque no tienen una 
dotación adecuada a esas exigencias. Además, la 
falta de inversiones e iniciativas sume a todos estos 
museos pequeños en una languidez e inmovilidad 
que los convierten en lugares poco interesantes y 
atractivos para toda clase de público. Cuando, por 
el contrario, reciben el apoyo necesario, son uno 
de los elementos más dinámicos y dinamizadores 
de la comunidad, utilizando como principal re-
curso el patrimonio cultural. En Asturias tenemos 
ejemplos de todo ello, de lo bueno y de lo malo, y 
la Red de Museos Etnográficos lo único que pre-
tende es apoyar y favorecer a los museos para que 
cumplan sus funciones adecuadamente. 

En los textos siguientes, en los que se descri-
ben los avatares del nacimiento y desarrollo de dos 
museos integrantes de la red, el Museo Etnográfico 
del Oriente de Asturias y el Museo de la Escuela 
Rural de Asturias, podemos ver y comprender dos 
ejemplos de todo lo dicho hasta aquí.

2. Cómo nació el Museo Etnográfico del 
Oriente de Asturias
Marta Elola Molleda

El Museo Etnográfico del Oriente de Asturias se 
inauguró el 10 de julio del 2000. Su sede está si-
tuada en el barrio de Llacín del pueblo de Po-
rrúa, en el concejo de Llanes. Está formado por 
un grupo de edificaciones rurales construidas en 
los siglos xviii y xix y dispuestas en dos hileras pa-
ralelas, que pertenecían a una misma familia. Este 
conjunto está situado en el extremo noreste de una 
finca de más de una hectárea de superficie que le 
pertenece, toda ella cerrada con un muro de pie-
dra. Por el lado sur, la finca linda con las escuelas 
y la bolera del pueblo, y por el resto de los vientos, 
con prados y tierras plantadas con árboles frutales, 
con predominio del manzano y en menor medida 
del nogal, así como fresnos, robles y encinas. De 
entre todos estos árboles sobresale, por su tamaño, 

un gran aguacate nacido de una pepita mexicana 
que don Ángel Sordo Pandal plantó junto a las ca-
sas en 1906 y que fructifica en el otoño. 

En 1994 el matrimonio formado por Teresa 
Sordo y Luis Haces Sordo, primos carnales, hijos 
de Porrúa y residentes en Veracruz (México), hizo 
donación al pueblo de Porrúa de las casas y finca de 
Llacín que les habían correspondido por herencia. 
Con este acto los donantes mantenían vivo, en las 
postrimerías del siglo xx, el espíritu benefactor de 
muchos emigrantes retornados, los indianos, que 
contribuyeron, especialmente en la primera mitad 
del siglo xx, a la mejora de las condiciones de vida 
de sus paisanos asturianos mediante la construc-
ción de edificios y espacios de utilidad pública.

Con motivo de esta donación, y con el objetivo 
de gestionar correctamente todos estos bienes, se 
constituyó en Porrúa la Asociación Cultural Llacín. 
El fin de la asociación, a corto plazo, se concretó en 
desarrollar en las edificaciones y terrenos donados 
un espacio recreativo y cultural de uso y disfrute 
para todos los vecinos. En poco tiempo el pueblo, a 
través de la asociación, decide que la propiedad do-
nada es ideal para crear un museo. El impulso de-
cisivo para su creación fue la concesión en 1998 de 
una ayuda económica procedente de la Comunidad 
Económica Europea a través del programa Leader 2. 
A esta se sumaron la participación de la Consejería 
de Educación y Cultura del Principado de Asturias 
por medio de sus convocatorias anuales de subven-
ciones a museos y colecciones museográficas, la co-
laboración del Ayuntamiento de Llanes y las apor-
taciones de la propia Asociación Cultural Llacín con 
fondos obtenidos de las actividades que organiza.

2.1. El camino hacia un museo «nuestro»
En el verano de 1998 comenzaron las obras de res-
tauración de las casas de Llacín, que se encontra-
ban muy deterioradas, y la formación de una co-
lección de objetos que pudiera ser exhibida. Dos 
años más tarde el Museo Etnográfico del Oriente 
de Asturias abría sus puertas al público.

Una vez abierto, la Asociación Cultural Lla-
cín promovió la constitución de una fundación, 
la Fundación Museo Etnográfico del Oriente de 
Asturias, a la que transfirió la titularidad y gestión 
del museo el 1 de enero del 2001. En ese año el mu-
seo recibió de la Consejería de Educación y Cul-
tura del Principado de Asturias la calificación como 
«museo de interés para la comunidad autónoma y 
ámbito comarcal».
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Al tiempo de comenzar con las obras de restau-
ración del conjunto de las casas de Llacín nos en-
contramos con una serie de elementos muy dete-
riorados, con todo el conjunto tomado por la ma-
leza y prácticamente en ruinas. Desde un principio 
tuvimos claro que el deterioro no era producto de 
la dejadez y el olvido, sino el resultado de la pér-
dida de sus funciones originales, ya que las casas 
de Llacín se hallaban muy presentes en la memo-
ria de los habitantes del pueblo. Teniendo esto en 
cuenta, era evidente que toda restauración debía ir 
acompañada por una (re)construcción de las fun-
ciones del conjunto, algo que en un principio se 
nos antojó ciertamente difícil.

La restauración material resultó ser relativa-
mente sencilla desde un punto de vista meramente 
técnico. Los criterios que seguimos para llevar a 
cabo la restauración fueron claros: no íbamos a 
modificar el aspecto original de las casas. Esto ha-
bría supuesto ofrecer a los vecinos un conjunto 
que quizá «vieran bonito», pero que no sentirían 
como suyo, en el que no se reconocerían. Tam-
poco queríamos que el aspecto final de la obra su-
giriera que acabábamos de sacar a Llacín del túnel 
del tiempo y que no había pasado nada desde el 
momento en que las casas fueron desalojadas. Esto 
habría supuesto, a nuestro modo de ver, cambiar 
unas casas en ruinas por unas casas estatua, solo 
aptas para ser contempladas, y nuestra intención 
era que continuaran viviendo. Los materiales que 
sustituyen a los originales no han sido envejecidos 
ni alterados y puede advertirse que son elementos 
modernos. El tiempo deja cicatrices y el Llacín del 
2010 no puede ya ser el de 1900.

Quizá el momento más emocionante de este 
proceso fue aquel en el que encendimos la co-
cina de llar; se encontraban allí varias personas 
del pueblo que preguntaron: «¿Pero en un museo 
vais a prender fuego?». Inmediatamente comenza-
ron las aportaciones: «¿Podríais hacer aquí cocina 
como la de siempre? ¿Podría venir alguien aquí a 
enseñar a hacer pan, como el de antes?». Al día si-
guiente unas vecinas aparecieron con manojos de 
ajos, cebollas, perejil y tomillo, «para que la cocina 
no huela a rancio». Al año siguiente organizamos 
el primer curso de cocina, cuyas maestras fueron 
varias vecinas del pueblo.

A través de los talleres, que siempre se han he-
cho aprovechando los espacios con que cuenta el 
museo —como los cursos de hacer sidra en el lla-
gar, los de tintes naturales, de recetas tradiciona-
les, licores y dulces en la cocina, de huerto ecoló-

gico, de velas en la sala de la casa, de cestería en la 
cuadra…—, llegamos a la tradición oral. Poco a 
poco se fue haciendo común en el ámbito terri-
torial del oriente de Asturias ver a «los del mu-
seo» grabadora en mano, cámara fotográfica en 
mano, recogiendo y recopilando el conocimiento 
popular y el patrimonio arquitectónico. Los mis-
mos paisanos fueron los que nos mostraron ese 
camino: «Deberíais ir a ver ese molino que se está 
perdiendo», «Tendríais que quedar con los viejos 
del pueblo para que os contaran los nombres del 
monte, que se van a perder». Estas inquietudes nos 
abrieron los ojos a la realidad: el museo no podía 
ya conformarse con ser un lugar de exposición in-
mune a los cambios de un territorio que seguía su 
propio proceso vital; era necesario que estuviéra-
mos presentes en él. Desde ese momento, junto 
con la salvaguarda y muestra de la colección per-
manente, los trabajos de registro patrimonial, en 
sus vertientes oral y arquitectónica, son las bases 
sobre las que se asienta el Museo Etnográfico del 
Oriente de Asturias.

Otro punto de encuentro fundamental se pro-
duce entre el museo y la escuela. El museo es, hoy, 
una prolongación del recinto escolar, punto de 
reunión de profesores y lugar de recursos, tanto 
materiales como personales: la sala de usos múl-
tiples es el espacio destinado al teatro y manuali-
dades de los escolares y los abuelos. Abuelos y es-
colares participan en visitas guiadas, programadas 
desde la escuela, para ser guías, sala por sala, de 
su propia experiencia. El resultado es una activi-
dad impagable, por lo beneficiosa que resulta no 
solo para los niños, sino también para las perso-
nas mayores. 

2.2 Hacia dónde queremos ir
Estos diez años de Museo Etnográfico del Oriente 
de Asturias han sido años de asentamiento en el te-
rritorio. Empezando desde lo más próximo, el te-
rritorio ligado a la donación original, ha ido poco 
a poco haciéndose un hueco en la vida cultural y 
patrimonial de todo el oriente asturiano, aunque 
aún nos quede mucho trabajo por hacer. 

En unas charlas promovidas por el Ayunta-
miento de Llanes y dirigidas a jóvenes, surgió la 
siguiente pregunta: ¿qué es un museo etnográfico? 
La respuesta fue: «Un lugar en el que hacen mu-
chas cosas para que nos guste lo viejo, porque hay 
que guardarlo para los que no lo van a conocer». 
Esta respuesta nos enorgullece porque responde a 
lo que somos y a lo que hacemos.
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3. El papel de la comunidad en la creación 
y destino del patrimonio
Marta García Eguren

En estas páginas haré referencia a un periodo de 
mi vida profesional que abarca desde el 2001 al 
2008, en el que tuve la oportunidad de ser autora 
del proyecto museográfico del Museo de la Escuela 
Rural de Asturias y posteriormente directora del 
mismo. En ellas resaltaré el papel activo que tuvo 
la comunidad en la puesta en valor de su patrimo-
nio cultural, con el objetivo de aportar un testimo-
nio que muestra cómo es posible llegar a confor-
mar un museo y desarrollar diversas funciones que 
incluyen la implementación didáctica del mismo 
y la creación y difusión de su identidad e imagen.

La génesis de la colección museográfica co-
mienza en el año 2001, con la esperanza de con-
vertirse en un agente dinamizador para el concejo 
de Cabranes, un territorio deprimido económica-
mente. Este pequeño municipio, situado en el área 
central de Asturias, forma parte de la denominada 
Comarca de la Sidra y posee una intrincada oro-
grafía. Su paisaje, unido a los bienes patrimoniales 
de origen cultural, lo convierte en susceptible de 
ser motor de dinámicas que le permitan alcanzar 
el ansiado desarrollo local. Su pasado está unido a 
la emigración y actualmente tiene una de las po-
blaciones más envejecidas de Asturias. La mayor 
parte de la población activa se dedica a la agricul-
tura. En los últimos años resulta significativa la 
apertura de numerosos alojamientos de turismo 
rural. A pesar de su situación y sus características, 
Cabranes es un municipio desconocido, incluso 
para muchos asturianos, debido a las malas co-
municaciones. Ahora bien, si el aislamiento ha in-
fluido negativamente en el ámbito económico, po-
demos afirmar que ha sido positivo en el terreno 
cultural y paisajístico. En el concejo hay veintio-
cho pueblos pequeños y dispersos en los que viven 
alrededor de mil habitantes, que guardan celosa-
mente sus tradiciones. Existe una rica arquitectura 
tradicional y aún se mantiene viva la lengua astu-
riana en su variante central.

3.1. El nacimiento de un museo
Generalmente pensamos que el nacimiento de un 
museo cuenta con la estructura presupuestaria su-
ficiente para llevar a cabo el trabajo, puesto que 
para efectuar un proyecto museístico es impres-
cindible contar con una planificación previa y un 
equipo multidisciplinar. En el caso que nos ocupa, 

el personal se reducía únicamente a la figura de 
la autora del proyecto, contratada de forma tem-
poral, ya que el escaso presupuesto asignado solo 
cubrió la restauración del edificio. Esta circuns-
tancia marcó un trayecto peculiar en el desarrollo 
del museo, que condujo a solicitar la colaboración 
altruista de la comunidad para cubrir diferentes 
facetas. En el inicio del proyecto se optó por reu-
nir a las asociaciones del concejo y a todas aquellas 
personas que quisieran asistir, para exponer la ne-
cesidad de conformar una colección con gran pre-
mura de tiempo, con el fin de justificar la obliga-
ción burocrática contraída por el Ayuntamiento. 
Gracias al apoyo de los vecinos y de otras personas 
de fuera, fue posible cumplir en un tiempo récord 
el objetivo principal: crear un museo de y para la 
comunidad, promoviendo la participación de los 
habitantes del municipio y en especial la colabo-
ración de las personas mayores. Contamos con la 
participación de la comunidad, tanto para funda-
mentar el museo sobre una base sólida como para 
asegurar su estabilidad y continuidad. Su impaga-
ble ayuda palió, en gran medida, la ausencia o es-
casez de apoyos institucionales.

3.2. Crear una museografía basada 
en la realidad
El edificio que alberga el museo fue la primera es-
cuela que se construyó en el concejo. Data de 1907, 
y representa el «escenario» en que se llevó a cabo 
la educación formal, al que se fueron añadiendo 
un buen numero de piezas pertenecientes al ajuar 
escolar. Observando este ajuar, intentamos poner 
al descubierto las claves de la educación que en-
contramos en los objetos y en los libros; de estos 
últimos pudimos extraer los códigos pedagógicos 
en los que se sustentaba la educación de otras épo-
cas y su reflejo en la sociedad. Estos elementos nos 
ayudaron a alcanzar nuestro objetivo, que consis-
tía en transportar al espectador al interior de una 
escena en la que se recrea la atmósfera de una an-
tigua escuela rural. En ella no hay tecnología de 
última generación, pero las piezas que componen 
la colección son impactantes y conectan con el re-
cuerdo de los usuarios, que pueden volver a entrar 
en contacto con objetos que para ellos, después del 
paso del tiempo, alcanzan un valor inestimable, en 
un espacio lleno de sensaciones en el que se ven 
implicados todos los sentidos.

Para efectuar el proyecto museográfico, em-
prendimos una investigación de tipo cualitativo, 
en la que se valoró el marco del museo como es-
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cenario evocador para estimular el recuerdo y 
efectuar la recolección de datos. Por medio de la 
entrevista formal e informal se recabaron datos 
para llegar al conocimiento de cada realidad par-
ticular, con sus matices y diferencias. La recogida 
y posterior análisis de los datos, debidamente 
montados e interpretados, se utilizó para aportar 
conocimientos basados en los testimonios orales 
de alumnos, maestros y maestras, que transmi-
ten sus vivencias a los visitantes. Estos testimo-
nios reflejan la evocación, perspectiva desde la 
cual se construyó la museografía. La observación 
realizada posteriormente puso de manifiesto las 
implicaciones subjetivas y las reflexiones, indivi-
duales y colectivas ante la propuesta museográ-
fica, ya que en los museos pedagógicos todos los 
visitantes, en mayor o menor medida, dejan un 
rastro de su historia escolar y, por eso, las expe-
riencias y percepciones del público constituyen 
un recurso más en la concepción del proyecto 
museográfico. La recreación del espacio se ha he-
cho desde un punto de vista panorámico, trans-
portando al espectador al interior de la escena, 
dándole la posibilidad de interactuar dentro de 
ella con libertad. La escenificación pretende mos-
trar el proceso evolutivo y comparativo de las di-
ferentes etapas en la historia de la educación en 
Asturias, desde el siglo xix hasta los años setenta 
del siglo xx. La evocación facilita la comprensión; 
por lo tanto, la lectura del discurso museológico 
resulta comprensible en la propia museografía, 
independientemente del uso de otros elementos 
que facilitan la didáctica.

Las intervenciones que efectuamos sobre el pa-
trimonio implicaron acciones materiales e inma-
teriales, entendiendo como tales aquellas que con-
dujeron a la puesta en valor del patrimonio oral. 
En la comunidad se recabaron datos para recons-
truir el mundo que rodeaba al escolar de diferen-
tes épocas. Para ello se analizaron varias fuentes 
de información: actas, correspondencia, contra-
tos, instancias y otros escritos oficiales; tratamos 
de acercarnos al magisterio y a su obra docente a 
través de los testimonios que ellos mismos han ido 
dejando, información que completamos con testi-
monios orales obtenidos mediante entrevistas, de 
las cuales fue posible extraer conclusiones respecto 
a la situación laboral de los maestros y maestras, 
y a la penuria de medios a la que se hallaban so-
metidos estos profesionales. El resultado de la in-
formación fue recopilado en varios audiovisuales, 
que incorporamos a la museografía y que consti-

tuyen uno de los mejores recursos didácticos del 
museo, ya que son los propios alumnos y maestros 
de la escuela rural de Asturias los que transmiten 
sus vivencias a los visitantes.

3.3. «Guías mayores»
En la primavera del 2003, en colaboración con el 
programa Rompiendo Distancias, de atención a 
mayores, y el Plan de Dinamización Turística de la 
Comarca de la Sidra, se planificó la posibilidad de 
contar con algunas personas mayores del concejo, 
para que nos aportaran sus vivencias en la escuela 
y su entorno, utilizando el formato de visita guiada 
en grupo. La experiencia fue plenamente satisfac-
toria y se convirtió en un servicio habitual del mu-
seo. Los «guías mayores» tienen las características 
que ha de tener el buen guía: ejercen la función 
de anfitriones y, además, sus vivencias les otorgan 
capacidad para transmitir con pasión emociones 
y sensaciones.

3.4. Señas de identidad para crear 
una imagen: audiovisual promocional 
y página web del museo
Ante la imperiosa necesidad de difundir el mu-
seo y su territorio, tuvimos la suerte de volver a 
contar con los vecinos para rodar en el museo un 
audiovisual, cuyo formato se inscribe dentro de 
lo que podríamos denominar promocional ficcio-
nado. Su guión manifiesta la intención de trans-
portarnos a la escuela rural del pasado. La última 
parte del promocional constituye un recuerdo a 
los ya clásicos anuncios que se ofrecían a los es-
pectadores del cine en los momentos previos al 
comienzo de la película. Siguiendo esta estructura, 
se hace referencia al contenido del museo y al te-
rritorio en el cual se ubica. Los actores, a excep-
ción de los maestros, que son actores profesiona-
les, fueron elegidos entre los habitantes del muni-
cipio. La pareja protagonista está formada por el 
juez de paz y por la vecina de más edad. Los niños 
participantes son escolares del Centro Rural Agru-
pado. La andadura del audiovisual comenzó con 
una presentación del mismo en la Casa de Cul-
tura del municipio y posteriormente se procedió 
a su distribución en los centros de visitantes de la 
Comarca de la Sidra. Asimismo, siguiendo la idea 
para la que fue creado, se proyectó en diversas fe-
rias de turismo en España. También se optó por 
publicarlo en Youtube, donde puede ser visto o 
descargado gratuitamente (<www.youtube.com/
watch?v=2JKsUqpv9dg>). Desde la citada página 
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se difundió por diversos blogs y foros, que a su vez 
también lo publicitaron. En el año 2007 se creó la 
página web del museo y el audiovisual promocio-
nal forma parte de ella, proporcionando un nivel 
de lectura adicional.

La página web del museo (<www.museodelaes-
cuelarural.com>), como parte integrante del pro-
yecto museológico, cumple una importante labor. 
En ella quedan reflejados nuestros objetivos y, al 
igual que ocurre en el museo presencial, destaca es-
pecialmente la participación de la comunidad, que 
se refleja en la sección «Diario de un niño». En un 
formato de cuaderno, inspirado en las libretas es-
colares, quedan conformados los actos fundamen-
tales de un día en la escuela: el trayecto que reco-
rría el niño, la llegada a clase y las tareas habitua-
les que se desarrollaban dentro del aula. Para ello 
nos hemos basado en recuerdos que han sido re-
cogidos por medio de entrevistas efectuadas a anti-
guos alumnos y alumnas de las épocas republicana 

(1931-1937) y franquista (1938-1975), teniendo en 
cuenta que quedaran definidos y representados los 
roles masculino y femenino. Los testimonios van 
unidos a fotografías de piezas del museo y a un ar-
chivo sonoro, donde se pueden escuchar con la pro-
pia voz de los informantes. En diferentes epígrafes 
de la página web se recoge la información extraída 
de fuentes primarias, unida a otras informaciones 
provenientes de fuentes bibliográficas, que ayudan 
al visitante a acercarse y conocer cómo era el niño 
de otras épocas en el entorno rural.

La experiencia que he relatado, si bien surgió 
del desamparo, constituye una lección prioritaria 
e imprescindible en el desarrollo de mi trayectoria 
laboral. La respuesta obtenida de la comunidad en 
la recuperación y difusión de su patrimonio cul-
tural, especialmente entre aquellos vecinos de más 
edad, que se convirtieron en informantes cualifi-
cados y en voluntarios entregados al proyecto, hizo 
el museo más suyo.
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Existe un importante legado patrimonial en Astu-
rias, consecuencia de la notable incidencia en el te-
rritorio de los procesos industriales en los últimos 
ciento cincuenta años. La preservación se basa en 
fundamentos, valores y razones históricas, cultu-
rales, simbólicas y sociales que marcan una seña 
de identidad regional, con profundas raíces en la 
idiosincrasia de sus habitantes.

Los antecedentes del interés por el patrimonio 
industrial en Asturias datan de la década de 1980, 
al hilo de la entrada de España en la Unión Euro-
pea, que despierta atención por los bienes proce-
dentes de la historia industrial contemporánea y 
también de su salvaguarda en museos, principal-
mente en el Ironbridge, en el Reino Unido, y Le 
Creusot, en Francia. Las primeras Jornadas sobre 
Protección y Revalorización del Patrimonio In-
dustrial se celebraron en Bilbao en diciembre de 
1982, auspiciadas por técnicos de museos de los 
gobiernos vasco y catalán, que tenían la voluntad 
de crear en esas comunidades un museo de cien-
cia y técnica; este motivo marcó un profundo in-
terés por la conservación de objetos, máquinas y 
bienes técnicos, especialmente en aquellas zonas 

de antigua tradición industrial del norte y este 
peninsular.

Los museos industriales se presentaban como 
una tipología novedosa de museos surgidos en los 
años sesenta y producto de los movimientos de de-
fensa y conservación del patrimonio industrial y a 
medio camino entre los museos de ciencia y téc-
nica y los museos etnográficos vinculados al terri-
torio.1 La creación del Museo de la Ciencia y Téc-
nica de Cataluña, en Tarrasa, en la década de 1980, 
ubicado en el imponente edificio del Vapor Ayme-
rich, obra del arquitecto Luis Muncunill, puso en 
valor la expresión concreta de este hecho museal 
del patrimonio industrial ligado posteriormente a 
un novedoso sistema de gestión de museos que es 
testimonio de la complejidad y variedad de la his-
toria industrial de esa comunidad. Este museo se 
dedicó en estos años a la preservación de patrimo-
nio mueble y organización de colecciones, lo que 
difiere del resto del movimiento de preservación 

1 Eusebi Casanelles Rahola: «Los bienes muebles téc-
nicos industriales y científicos», en Patrimonio Industrial y 
Paisaje. Actas del V Congreso de Conservación del Patrimonio 
Industrial y Obra Pública, ticcih España, pp. 23-32, 2009.
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resumen. El artículo establece la relación de nor-
mas que se han establecido para proteger el patri-
monio industrial. Esta ordenación es importante 
para garantizar su conservación. La segunda parte 
describe brevemente el conjunto del patrimonio 
industrial en Asturias.
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abstract. The article sets up the relation of 
procedures that have been established to protect 
the industrial heritage. This arrangement has 
special relevancy to guarantee its conservation. 
The second part describes briefly the whole of the 
industrial heritage in Asturias.
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de patrimonio industrial en España, que se va a 
centrar en la defensa y conservación de inmuebles 
fabriles, fábricas e instalaciones industriales, espe-
cialmente al carecer de un componente de museo 
que priorizase los bienes muebles de la industria 
amenazados de desaparición o expolio.

Data de 1984 una iniciativa para realizar un in-
ventario del patrimonio ferroviario mueble e in-
mueble por la asociación de Amigos del Ferroca-
rril de Asturias. A mediados de los años ochenta 
en Asturias se llevó a cabo un registro parcial de 
bienes de patrimonio industrial por un equipo del 
Departamento de Geografía de la Universidad de 
Oviedo a instancias de la Dirección Regional de 
Cultura del Principado de Asturias. De igual ma-
nera, se organizaron reuniones y jornadas sobre 
el patrimonio industrial con participación de Hu-
nosa, la Universidad de Oviedo y diversos ayunta-
mientos de la región. En los años noventa se crean 
escuelas taller de recuperación patrimonial que se 
abren en la cuenca minera central en antiguas ins-
talaciones de Ensidesa y Duro Felguera en Lan-
greo, que posibilitan más adelante la fundación de 
la escuela de emprendedores y el parque indus-
trial en edificios rehabilitados de Valnalón, y, sobre 
todo, avanzados los noventa, se pone en marcha 
el Museo de la Minería y más tarde el Museo del 
Ferrocarril, que consolidan la opción y visión de 
que el patrimonio histórico industrial es un com-
ponente esencial de la Asturias contemporánea.

Los museos públicos surgen en Europa en el si-
glo xviii para recoger la herencia de la tradición 
coleccionista; estas instituciones se han convertido 
en recursos notables al servicio del desarrollo so-
cial, cultural y económico. Los museos relaciona-
dos con el patrimonio industrial en el Principado 
de Asturias parten de un referente cultural ligado a 
su propia tradición y devenir industrial. Su puesta 
en marcha en la década de 1990 los liga a la tradi-
ción europea de «museos de la recesión», ya que 
están muy vinculados a los procesos de reconver-
sión industrial en la minería, la siderurgia o la re-
novación de los ferrocarriles. De cualquier modo, 
adquieren un papel integrador en los campos de la 
geografía, la historia y las ciencias sociales.

Los bienes técnicos industriales, elementos 
esenciales de los museos de la industria, tienen 
diferentes tipologías, algunas más directamente 
orientadas a procesos preindustriales y otras a la 
fabricación en serie y producción mercantil. Los 
museos y colecciones museográficas enfatizan y 
recuperan objetos técnicos de oficios e incluso 

utensilios domésticos. Los bienes muebles indus-
triales tienen tres aspectos de interés: estar pro-
ducidos con procesos u organización de trabajo 
compleja y sacados al mercado de forma masiva y 
en serie, a la vez que llevan un diseño adaptado a 
su funcionalidad además de ser intercambiables. 
Ofrecen una dimensiones características, como su 
perfil científico y técnico; son parte de un proceso 
productivo donde las materias primas se utilizan y 
aplican en máquinas perfeccionadas para funcio-
nes diversas; tienen algunas veces una dimensión 
ecológica, una dimensión relativa a las culturas del 
trabajo y laborales y, por supuesto, una dimensión 
social. Todas ellas son fundamentales para los fi-
nes expositivos en los componentes museográfi-
cos y museológicos en los museos de la industria.

Los bienes considerados del patrimonio indus-
trial adquieren un sentido y una función particu-
lares que exceden de lo estético o estrictamente 
testimonial para convertirse en un núcleo de or-
den —temporal y espacial— en aquello que pueda 
ser un muro frente al avance del desorden repre-
sentado por el olvido y por la pérdida de sentido 
del lugar. Los museos ocupan un lugar importante 
para informar, aprender, formar y proyectar el ca-
rácter integrador e interdisciplinario del patrimo-
nio de la industrialización. La confluencia de las 
tareas de preservación y reutilización del patri-
monio industrial, la creación de museos y centros 
de interpretación en un marco territorial deter-
minado pueden servir también de elemento im-
portante en programas de desarrollo económico.

El patrimonio industrial en Asturias
La ley de Patrimonio Cultural de Asturias2 des-
taca a nivel nacional por ser la primera y por seña-
lar la importancia del patrimonio industrial como 
nuevo bien cultural. En su artículo 76 se definen 
los elementos que se consideran integrantes del 
patrimonio industrial: bienes muebles e inmue-
bles que constituyen testimonios significativos de 
la evolución de las actividades técnicas y producti-
vas con una finalidad de explotación industrial, así 
como su influencia sobre el paisaje y la sociedad.

Elementos patrimoniales susceptibles de te-
ner una protección específica son la maquinaria, 
el utillaje, las herramientas utilizadas en las tareas 
de producción y transformación de aplicaciones 
ya desaparecidas u obsoletas; las construcciones y 

2 Ley del Principado de Asturias de Patrimonio Cultural, 
Oviedo: Consejería de Educación y Cultura del Gobierno 
del Principado de Asturias 2001.



monografías miguel ángel álvarez areces | ignacio valdés álvarez

40 her&mus 7 [volumen iii, número 2], mayo-junio 2011, pp. 38-48

estructuras arquitectónicas o de ingeniería fuera 
de uso y actividad (caso de gasómetros, castilletes, 
chimeneas, bocaminas de antiguas minas de mon-
taña, almacenes industriales, talleres…); los con-
juntos de viviendas y equipamientos sociales liga-
dos a actividades productivas anteriores a 1940; 
aquellas infraestructuras de comunicación marí-
tima, ferroviaria o por cable en desuso, y la maqui-
naria, también en desuso, de extracción, bombeo 
y conducción de agua; las muestras singulares de la 
arquitectura del hierro, incluyendo puentes y merca-
dos, e igualmente los fondos documentales ligados a 
la historia industrial de la región.

La protección del patrimonio industrial se rea-
liza mediante su inclusión en alguno de los niveles 
de protección jurídica que establece la ley, en espe-
cial de los tres que a continuación se detallan: bien 
de interés cultural (el llamado bic, con diferentes 
categorías: conjunto histórico, monumento, sitio 
histórico, etcétera), la inclusión en el Inventario 
del Patrimonio Cultural de Asturias o en los deno-
minados catálogos urbanísticos municipales. Es de 
señalar que la antedicha ley prevé medidas actua-
ciones que prohíben la destrucción de maquinaria 
industrial anterior a 1940, reflejada en el epígrafe 
77 de su articulado.

La historia oral y el patrimonio documental in-
dustrial asturiano están presentes en el texto le-
gal, aunque aún tienen un largo camino por re-
correr en su valoración y aplicación en Asturias, y 
en general en España. Existen archivos de empresa 
y particulares que aportan información esencial 
para el estudio y comprensión de fenómenos eco-
nómicos, sociales y culturales, material impres-
cindible y cuya destrucción es irreparable; según 
la legislación en vigor, forman parte del patrimo-
nio documental asturiano los documentos conser-
vados en Asturias con una antigüedad superior a 
cien años por cualquier persona física o jurídica, 
entidad o empresa mercantil.

La ley de Patrimonio Histórico español de 1985 
es el marco general para la consideración normativa 
del patrimonio histórico. Además, existen diferen-
tes leyes y reglamentos en las comunidades autó-
nomas sobre política cultural, patrimonio y protec-
ción de bienes, que en algún caso incluyen expre-
samente el patrimonio industrial en su articulado, 
con diferentes matices, aunque en general su asi-
milación al patrimonio etnográfico, tecnológico y 
científico está subyacente en buena parte de la le-
gislación patrimonial de las comunidades. En el año 
2008, el Consejo de Patrimonio Histórico español 

aprobó la Carta del Bierzo (llamada así por haberse 
celebrado en Ponferrada la reunión donde se alum-
bró esta iniciativa), que sigue la estela de las cartas 
de la Unesco y de otras instituciones culturales in-
ternacionales, y que incluye una serie de recomen-
daciones, criterios y normas sobre la protección, 
conservación e intervenciones sobre el patrimonio 
minero de gran interés para el caso asturiano.3

El Plan Nacional de Patrimonio Industrial 
—elaborado en el 2001 y aprobado al año si-
guiente por el Consejo del Patrimonio Histó-
rico español— contiene un total de cincuenta bie-
nes industriales significativos repartidos por todo 
el territorio nacional. En Asturias se seleccionaron 
tres de estos bienes: la central hidroeléctrica y salto 
de Salime, propiedad de la ute Hidrocantábrico y 
Electra del Viesgo;4 el pozo La Rabaldana, también 
denominado Santa Bárbara, propiedad de la em-
presa Hunosa, sito en el valle mierense de Turón, y la 
Fábrica del Gas de Oviedo, propiedad de Hidrocan-
tábrico. En los dos primeros supuestos, Salime y el 
pozo Santa Bárbara, el Instituto de Patrimonio His-
tórico Español financió el estudio y plan director.

La vulnerabilidad y precariedad del patrimo-
nio industrial se ha hecho evidente y dolorosa en 
los dos últimos siglos, cuando se han perdido ele-
mentos importantes y decisivos de la historia as-
turiana. Este proceso es similar al ocurrido en toda 
nuestra geografía peninsular y en prácticamente 
todo el mundo, con honrosas excepciones, casos 
de Bélgica, algunas zonas del Reino Unido, Fran-
cia y Alemania.5 Las causas son diversas: falta de 
sensibilidad, desconocimiento, incuria, abandono, 
especulación…, pero también otros aspectos ob-
jetivos, como el gran número de elementos a con-
servar. De hecho son bienes sujetos a una continua 
transformación, instalaciones y maquinaria cuyo 
destino natural es la obsolescencia, que no gene-
ran ningún tipo de expectativa rentable a sus pro-
pietarios, más bien son una carga o rémora. Hasta 

3 Véase M. Á. Álvarez Areces: «Carta del Bierzo para 
la Conservación del Patrimonio Industrial Minero», Re-
vista Patrimonio Cultural de España (Madrid: Instituto 
del Patrimonio Cultural de España, Ministerio de Cultura, 
núm. 0 (2008), pp. 15-42.

4 Véase N. Tielve: El salto de Grandas de Salime. Arte e 
industria, Gijón: Incuna/cicees, 2007.

5 En el caso de Wallonia y Bruselas, en Bélgica, ya existen 
desde las primeras décadas del siglo xx planes territoriales 
al respecto: véase M. Á. Álvarez Areces: «Regiones mine-
ras europeas, del fatalismo a la esperanza», Ábaco (Gijón), 
núm. 1 (1986).
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hace poco tiempo, existía una total desprotección 
y ausencia de leyes ante las ruinas industriales, y 
aún hoy sigue manteniéndose una falta de sensi-
bilidad social hacia este tipo de patrimonio que 
también influye en las administraciones públicas 
implicadas en su recuperación. Son costosos los 
procesos para una recuperación integral de todos 
los elementos originarios y existe carencia o dis-
paridad de criterios en torno a su conservación, o 
ante la destrucción o derribo.

El máximo nivel de protección son los bienes 
de interés cultural (bic). Considerados como pa-
trimonio industrial están cuatro pozos mineros: 
la mina submarina de carbón de Arnao y su con-
junto industrial, en el concejo de Castrillón6 (su 
propietaria, la Real Compañía Asturiana de Mi-
nas, sigue hoy en día con los procesos productivos 
a partir del cinc, y es la primera empresa minera en 
España digna de tal nombre, como apunta el his-
toriador Jordi Nadal7); otras declaraciones de bic 
en estudio o tramitación amparadas por la Conse-
jería de Cultura son el pozo Sotón,8 mina de car-
bón en activo, perteneciente a la empresa pública 
Hunosa, sita en el concejo de San Martín del Rey 
Aurelio; el pozo San Luis,9 perteneciente en su día 
a la empresa Carbones de La Nueva, más tarde in-
tegrada en Hunosa, uno de los más bellos edificios 
de arquitectura minera de Asturias, que alberga la 
sala de máquinas en buen estado de conservación 
(se ha creado recientemente un consorcio entre el 
Ayuntamiento de Langreo, Feve y otras institucio-
nes para poner en marcha un ferrocarril minero, 
en una ambiciosa tarea de conservación del con-

6 Véase José Ramón García López, Daniel Peribáñez Ca-
veda y Alejandro Daroca Bruño: Asturiana de Zinc. Una his-
toria a través de tres siglos, Madrid: Asturiana de Zinc, 2004. 
También Faustino Suárez Antuña: Arnao. Análisis geográ-
fico y patrimonio industrial, Gijón: Incuna/cicees, 2008. Ex-
pediente para la declaración del castillete y galerías subte-
rráneas en tramitación (información pública) para su de-
claración como bien de interés cultural con la categoría de 
monumento. Resolución de 2 de agosto de 2010 (bopa, 18-
10-2010).

7 Véase Jordi Nadal: El fracaso de la revolución industrial 
en España, Barcelona: Ariel, 1999.

8 A fecha de 20 de febrero del 2011 no se había iniciado 
aún la incoación del expediente para su declaración.

9 Véase Faustino Suárez Antuña: El pozo San Luis en 
Langreo: geografía, historia y patrimonio industrial, Gijón: 
Incuna/cicees, 2009. Expediente para su declaración de 
bien de interés cultural con la categoría de conjunto histó-
rico aún en tramitación (información pública). Resolución 
de 22 de marzo del 2010 (bopa, 09-04-2010).

junto industrial y residencial obrero en este va-
lle de Samuño de la cuenca del Nalón); y el pozo 
Santa Bárbara,10 igualmente propiedad de Hu-
nosa, en el paradigmático valle minero de Turón. 
También la Fábrica de Loza de San Claudio,11 sita 
en el municipio de Oviedo, que ha sido declarada 
bic12 tras avatares polémicos derivados de su cese 
de actividad en el año 2008, e igualmente sigue los 
trámites precisos declarativos la central de Salime, 
incluida en el precitado Plan Nacional de Patri-
monio Industrial. 

También están insertos en el máximo nivel de 
protección otros bienes asimilados al patrimonio 
preindustrial, como la fragua de El Machucu, en 
Belmonte, o el conjunto de Os Teixois, en Tara-
mundi, que más bien están vinculados a lo etno-
lógico por su propia naturaleza.

Al inventario en Asturias, denominado ipca, 
vienen incorporándose diversos bienes, como las 
antiguas minas de hierro de Llumeres,13 en Gozón, 
parte del pozo Solvay, en Lieres,14 los restos que 
perviven de procesos de carpintería de ribera en 
Luanco,15 diversos elementos de viviendas y patri-
monio residencial en Arnao, Mieres y en especial 
la inclusión de los bienes16 adscritos en el llamado 
pte de la empresa Hunosa, un plan territorial es-
pecial con un centenar de elementos, de veintidós 
pozos mineros, desde castilletes a otros edificios, 
elementos e instalaciones relacionados con los 
centros mineros, que han quedado como activos 
ociosos en la empresa y donde se proyectan actua-
ciones de reindustrialización conservando piezas 
de la actividad pretérita.

10 Declarado bien de interés cultural con la categoría 
de conjunto histórico por decreto 7/2010, de 27 de enero 
(bopa, 08-02-2010).

11 Marcos Buelga Buelga: La Fábrica de Loza de San 
Claudio, Oviedo: Museo de Bellas Artes de Asturias, 1994.

12 Declarado bien de interés cultural con la categoría de 
conjunto histórico por decreto 54/2009, de 1 de julio (bopa, 
09-07-2009).

13 Véase Marcos Ortega, Benigno Gómez y otros: Minas 
de Llumeres: recorriendo la historia, descubriendo un lugar, 
Gijón: Incuna/cicees, 2008. Incluido en el ipca por resolu-
ción de 8 de abril del 2009 (bopa, 26-05-2009).

14 Incluido en el ipca por resolución del 27 de junio del 
2004 (bopa, 03-04-2004).

15 Incluidos en el ipca varios elementos de la ensenada 
de Aramar, en Luanco, entre ellos los restos de los astilleros 
de Anselmo Artimer, por resolución de 8 de abril del 2009 
(bopa, 22-05-2009).

16 Incluidos en el ipca por resolución del 11 de enero 
del 2011 (bopa, 25-01-2011, 26-01-2011 y 27-01-2011).
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Un aspecto importante en las medidas de re-
gistro y en un nivel más bajo de protección se en-
cuentra en los catálogos municipales, de natura-
leza urbanística, y que reflejan los bienes de pa-
trimonio industrial a nivel municipal. Es un buen 
observatorio para evaluar en sus fichas particulari-
zadas muchos testimonios de la industrialización 
con fuerte incidencia en la vida de ciudades y pue-
blos asturianos.

Junto a estos tres niveles de protección, exis-
ten otras consideraciones que tienen interés a efec-
tos de la conservación y defensa del patrimonio 
industrial. Está prohibido destruir las máquinas 
industriales anteriores a 1940, aun cuando no es-
tén catalogadas, y también es preceptiva en los es-
tudios de impacto ambiental que acompañan a 
obras y proyectos la necesidad de atender y ex-
plicitar si pueden afectar al patrimonio cultural 
e industrial, a fin de que la Consejería de Cultura 
o los órganos competentes puedan validar dichas 
actuaciones, tal como explicita la ley de Patrimo-
nio Cultural en su artículo 35.

Se mantiene un patrimonio vivo, en activo, de 
características singulares: la industria del arma-
mento, con sus Fábricas de La Vega (Oviedo) y de 
Trubia, con antecedentes en la última década del 
siglo xviii y que atesoran importantes piezas de la 
evolución en la industria militar española, con va-
liosos exponentes de viviendas obreras, como el ba-
rrio de Junigro, en Trubia, o las casas de dirección 
y empleados en La Vega; en uso y actividad está la 
antigua Real Compañía Asturiana de Minas en Ar-
nao; distintos pozos mineros e instalaciones de la 
empresa estatal Hunosa, cuyo origen y actividad se 
circunscriben al siglo xx; la industria de la sidra, 
tan peculiar y emblemática en Asturias, tiene, en-
tre otros, un ejemplo claro en la Fábrica de Sidra 
El Gaitero, que data de 1890, sita en Villaviciosa, en 
un paraje natural incomparable; las centrales hi-
droeléctricas de La Malva, Salime, Proaza o Tanes, 
las de Silvón y Arbón, en Navia, de los años cin-
cuenta y sesenta del siglo xx casi todas ellas inclui-
das en el Docomomo (Registro de la Arquitectura 
Industrial del Movimiento Moderno) y ejemplos de 
la combinación de arte, ingeniería y arquitectura.

Todo ello, sin olvidar las huellas y elementos 
patrimoniales de la industria siderúrgica y meta-
lúrgica: Valnalón, en Langreo, ciudad industrial de 
la etapa de entresiglos, que sigue albergando a la 
empresa Duro-Felguera, o los emporios industria-
les de Ensidesa en Avilés y Gijón, bajo la gestión de 
la empresa Arcelor-Mittal, la primera industria de 

cabecera en España, dependiente primero del ini 
y después de la sepi.

Algunas piezas del patrimonio industrial astu-
riano se han reutilizado: es el caso de las naves in-
dustriales reconvertidas en modernos centros de 
empresas de La Curtidora, en Avilés, o Cristasa, 
en Gijón; o La Cuadriella, en Turón, una nave de 
almacén reconvertida en una oficina y sede de la 
nueva fábrica de vidrios curvados; las instalacio-
nes de lavadero de carbón y los talleres industriales 
de tipología shed en el área de Sovilla, en Mieres, o 
la antigua central eléctrica y otros elementos de los 
espacios portuarios del puerto gijonés de El Musel, 
entre otros muchos.

Los museos y centros de interpretación 
de patrimonio industrial en Asturias
En España el marco jurídico que regula la crea-
ción de museos es el real decreto 620/1987, de 10 
de abril, por el que se aprueba el Reglamento de 
Museos de Titularidad Estatal y el Sistema Español 
de Museos. Este define a los museos como «insti-
tuciones de carácter permanente que adquieren, 
conservan, investigan, comunican y exhiben, para 
fines de estudio, educación y contemplación, con-
juntos y colecciones de valor histórico, artístico, 
científico y técnico o de cualquier otra naturaleza 
cultural». Dicho reglamento distingue las distintas 
funciones el museo:

a) la conservación, catalogación, restauración y 
exhibición ordenada de las colecciones;

b) la investigación en el ámbito de sus coleccio-
nes o de su especialidad;

c) la organización periódica de exposiciones 
científicas y divulgativas acordes con la naturaleza 
del museo;

d) la elaboración y publicación de catálogos y 
monografías de sus fondos;

e) el desarrollo de una actividad didáctica res-
pecto a su contenido;

f) cualquier otra función que en sus normas es-
tatutarias o por disposición legal o reglamentaria 
se le encomiende.

En el Principado de Asturias es el decreto 
33/1991, de 20 de marzo, el que regula la creación 
de museos, así como del sistema de museos de la 
región. La creación de museos es competencia, 
desde su promulgación, del Principado de Astu-
rias. Además de los creados por iniciativa de la co-
munidad autónoma, pueden disponer de tal ca-
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lificación aquellas instituciones creadas para ta-
les fines previa autorización de la Consejería de 
Cultura, que la dispensará con base en el cumpli-
miento de los fines y funciones redefinidos por el 
decreto autonómico. Este decreto incluye una serie 
de matices respecto al real decreto de 1987. Entre 
ellos, que para disponer de tal calificación no po-
drán tener fines lucrativos, habrán de estar al ser-
vicio de la comunidad y su desarrollo y deberán 
estar abiertos al público. En cuanto a sus funcio-
nes, recoge las mismas que el real decreto nacio-
nal, incorporando la posibilidad de que el museo 
pueda albergar otras actividades de carácter tem-
poral, siempre y cuando no perjudiquen el normal 
desarrollo del resto de las funciones.

La ley 1/2001 de Patrimonio Cultural refrenda 
en su artículo 93 las funciones de este tipo de ins-
tituciones: «Independientemente de sus restan-
tes cometidos de difusión cultural, son funciones 
de las bibliotecas, archivos y museos la investiga-
ción, protección, difusión y puesta al servicio de 
los investigadores y del público de aquellos bie-
nes integrantes del patrimonio cultural de As-
turias que por su naturaleza mueble deban ser 
recogidos en instituciones de esta naturaleza. Su 
gestión deberá estar a cargo de personas con la 
adecuada cualificación técnica y sus responsables 
lo serán de la custodia y conservación de los bie-
nes en ellos albergados».

Mencionaremos sistemáticamente algunos ejem-
plos de museos para ordenar y entender las contri-
buciones que realizan respecto a la conservación, di-
vulgación, documentación e investigación sobre el 
patrimonio industrial de Asturias. En ese sentido, 
consideramos como elemento clasificador el dato de 
si la institución tiene la calificación precisa de museo 
o no.17 Dicha circunstancia es elocuente para ver el 
grado de cumplimiento de los fines y funciones y por 
tanto válida para su valoración.

Por otro lado, establecemos una clasificación de 
contenidos. El fin es acotar y distinguir los pro-
piamente industriales de aquellos que comple-
tan o complementan el conocimiento de la histo-
ria industrial a través del estudio de las activida-
des productivas tradicionales previas y coetáneas 
a la industrialización. Incorporamos, por tanto, la 
categoría de patrimonio preindustrial, entendida 
como la actividad productiva tradicional, vincu-
lada al medio rural y marino, fundamental para 

17 Véase la web institucional del Principado de Asturias: 
<www.asturias.es>.

el entendimiento del desarrollo industrial, con el 
cual ha convivido hasta la actualidad. Lo distingui-
mos de la otras categorías, como los museos, los 
centros de interpretación o las colecciones museo-
gráficas industriales. Es decir, los que se centran en 
los restos de la cultura industrial propiamente di-
cha por su valor histórico, tecnológico, social, ar-
quitectónico o científico de relevancia.

1. instituciones calificadas como 
museos en relación con el patrimonio 
de la industrialización
Han sido creadas, en su mayoría, por la Adminis-
tración regional o local, fundamentalmente a tra-
vés de entidades jurídicas privadas participadas 
por la Administración pública (fundaciones). Dis-
ponen de la calificación de museos, cumpliendo 
por tanto con los fines y funciones que el regla-
mento establece. Son los más completos en cuanto 
a sus contenidos, los que cuentan con un mayor 
presupuesto, capacidad de financiación y flujo de 
visitantes. En gran medida, esto se debe a las po-
sibilidades de financiación (acceso a subvenciones 
estatales y regionales creadas para museos y para 
el desarrollo de sus funciones propias) y a las posibi-
lidades de difusión y promoción por los canales pú-
blicos que los sustentan (webs de la Administración 
estatal, regional y local).

a) Preindustriales18

• Museo de la Sidra (Nava)
• Titularidad: privada (persona jurídica)
Situado en la villa de Nava, en un inmueble creado 
ex profeso para este museo, tiene como objetivo 
dar a conocer y promocionar esta bebida tan ca-
racterística de Asturias. La exposición se aleja de 
la idea museística tradicional, en la que un museo 
se concibe como la exhibición de piezas ordenadas 
según criterios temáticos o tipológicos. El museo 
tiene como reto, en este caso, la participación ac-
tiva del visitante, que interactúa con algunos de los 
objetos que se exhiben.

• Museo Marítimo (Luanco)
• Titularidad: administración local (Ayuntamiento)
Fundado en 1948, es el decano de los museos as-
turianos. Desde 1993 se ubica en un inmueble de 

18 Véase Patrimonio industrial de Asturias. 33 propuestas 
de industria cultural y naturaleza, Gijón: cicees, 2009, y la des-
cripción proporcionada por las propias webs institucionales de 
los museos.
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nueva construcción, que está dedicado a la cul-
tura marítima. Es un museo de carácter abierto 
y universal, si bien centrado preferentemente en 
el ámbito asturiano y cantábrico. Su exposición 
permanente está agrupada en tres grandes áreas: 
biología marina (como introducción al medio 
marino); carpintería de ribera (muestra el pro-
ceso de construcción tradicional de la embarca-
ción de madera) y pesca tradicional (exhibiendo 
las artes de pesca y los instrumentos tradicionales 
relacionados).

• Museo Etnográfico de la Lechería (Morcín)
• Titularidad: privada (persona jurídica)
Incluido en la Red de Museos Etnográficos de As-
turias, se inaugura en 1993 con el fin de recoger, 
estudiar y dar a conocer los distintos aspectos de 
la ciencia y la tecnología tradicional de la leche y 
derivados, así como de los usos y costumbres agro-
pecuarias. Se ubica en las antiguas tolvas del pozo 
Montsacro y alberga más de quinientas piezas dis-

tribuidas en cuatro secciones (ganadería, leche, 
manteca y queso). En sus instalaciones reproduce 
una cueva de maduración de queso azul.

b) Museos industriales 

• Museo de la Siderurgia (Langreo)
• Titularidad: privada (Fundación del Museo de la 
Siderurgia, persona jurídica)
Ubicado en la torre troncocónica de refrigera-
ción de la antigua fábrica siderúrgica de Duro-
Felguera, el objetivo del museo es mostrar al vi-
sitante el proceso de industrialización que vivie-
ron las cuencas mineras con la llegada del creador 
de la empresa Duro-Felguera, Pedro Duro. Entre 
los contenidos de su exposición se explican los 
procedimientos para la transformación del hie-
rro en acero, la historia social del trabajo en las 
fábricas y en los asentamientos obreros, así como 
la exposición de maquinaria y útiles de trabajo 
en la fábrica.

Fig. 1. Museo de la 
Siderurgia (Langreo)
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• Museo de la Minería y la Industria (El Entrego)
• Titularidad: privada (Fundatec, persona jurídica)
Se ubica sobre los terrenos de una antigua escom-
brera de una mina. El visitante adquiere una vi-
sión general de la minería del carbón, así como 
de las aplicaciones del carbón como combustible. 
Las instalaciones disponen de una mina imagen, 
donde se recrean los métodos de extracción en la 
minería asturiana.

• Museo del Ferrocarril de Asturias (Gijón)
• Titularidad: administración local (Ayuntamiento)
Es un centro de investigación y difusión de primer 
nivel de la historia ferroviaria de Asturias. Se ubica 
en el edificio de viajeros de la antigua estación de 
Renfe de Gijón. Su finalidad no solo es el estudio de 
la revolución industrial y el desarrollo tecnológico, 
sino también considerar las implicaciones sociales y 
económicas de la implantación del ferrocarril en la 
región, así como preservar los testimonios y bienes 
relacionados con el patrimonio ferroviario. 

2. Centros o aulas de interpretación19

Su función principal es promover un ambiente para 
el aprendizaje creativo, buscando revelar al público 
el significado del legado de los bienes que expone, 
es decir, traducir el lenguaje técnico de forma senci-
lla y comprensible al gran público. En la práctica, es 
corriente encontrar bajo esta categoría los centros o 
instituciones cuyos fines se limitan principalmente 
a la divulgación o simplemente no cumplen con las 
cuatro funciones elementales de un museo. Esto con-
lleva por lo general una inversión menor, tanto de 
partida como de gestión y mantenimiento, que los 
museos, siendo en ocasiones la única formula via-
ble para la valorización de ciertos espacios industria-
les. Los horarios de apertura son habitualmente más 
reducidos que los de los museos, adaptándose a la 
demanda, por otra parte más reducida. En algunos 
casos es precisa incluso la concertación previa de la 
visita. Es común la apertura de este tipo de centros 
por requerir un gasto menor que un museo, aunque 
también es frecuente su fracaso por la falta de com-
promiso de las instituciones que lo promocionan en 
relación a su gestión (caso del Centro de Interpreta-
ción de la Cantera de la Real Compañía de Minas, 
en Bayas, Castrillón). Al igual que sucede con los 
museos, pueden sistematizarse en dos subcategorías:

a) Preindustriales

• Casa del Agua de Bres (Taramundi)
Nace con el objetivo de dar a conocer la relación 
entre las distintas culturas y la dinámica del agua 
a lo largo de la historia. Ingenios hidráulicos, me-
canismos y artilugios de bombeo son expuestos en 
el discurso principal del agua como fuerza motriz 
y como sustento de la vida del hombre.

• Centro de Interpretación de la Artesanía 
del Hierro (Boal)
Ubicado en las antiguas escuelas, de inicios del siglo 
xx, financiadas por emigrantes del concejo en La 
Habana. Muestra la antigua tradición artesana del 
hierro de la zona, dando a conocer el proceso de 
fabricación de estos útiles desde la fragua recreada, 
donde trabaja el claveiro o ferreiro, hasta la expo-
sición de las herramientas o útiles propios de las 
labores de herrerías y fraguas en actividad durante 
los siglos xviii y xix.

19 Véase la descripción de los centros de interpretación 
en Infoasturias, Sociedad Regional de Turismo, <www.astu-
rias.es/portal/site/infoAsturias>.

Fig. 2. Museo de la Minería y la Industria
Fig. 3. Museo del Ferrocarril
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• Centro de Interpretación El Oro 
de las Montañas (Cangas del Narcea)
Muestra la explotación del oro en el concejo de 
Cangas del Narcea en la época romana y sirve 
como complemento a la Ruta del Oro, donde es vi-
sible la galería de prospección y El Carcavón, resto 
de la corta que dejaron las explotaciones mineras.

•Aula del Ferrocarril de Loredo (Mieres)
El pequeño edificio de la antigua estación de fe-
rrocarril acoge la historia del ferrocarril de Riosa, 
que transcurría por la Senda Verde de Loredo, ar-
ticulada a través de la historia de la empresa Mi-
nas de Riosa, S. A.: los inversores, el desarrollo 
de la explotación, y su expansión y consolidación.

• Aula de Interpretación del Pozo Espinos 
(Mieres)
Ubicada en el antiguo edificio de lampistería y al-
macén del pozo Espinos, explica y proporciona 
datos, mediante paneles explicativos, de la histo-
ria del pozo dentro de la compañía Huellas del Tu-
rón, aportando información relativa a la construc-
ción y función de uno de los castilletes más inte-
resantes de las cuencas por su belleza, tipología y 
antigüedad.

• Aula de Interpretación del Pozo Fortuna 
(Mieres)
Emplazada en la antigua lampistería y sierra del 
pozo Fortuna, cuenta con cuatro bloques exposi-
tivos que explican la evolución territorial del valle 
(etapa preindustrial, industrial y reindustrializa-
ción). Complementariamente, en su exterior po-
demos ver una colección de maquinaria minera 
así como vestigios del antiguo pozo y grupo mi-
nero de  Podrizos, complementada con paneles ex-
plicativos referidos al papel del Valle de Turón, y 
más concretamente de este pozo, en la Revolución 
de 1934.

• Centro de Interpretación del Poblado 
Minero de Bustiello (Aller)
Situado en la antigua casa del ingeniero don Isi-
dro, un chalé de estilo modernista en el que se 
recogen todos los aspectos vinculados al poblado 
de Bustiello. Es una exposición pensada como 
preámbulo a la visita del poblado. Responde a 
preguntas como el qué, el cuándo, el cómo y el 
porqué de este sistema social y sus consecuencias 
urbanísticas.

Fig. 4. Vista aérea del poblado minero de Bustiello
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3. colecciones museográficas
El Ministerio de Cultura entiende colección como 
el «conjunto de bienes culturales que, sin reunir 
todos los requisitos para desarrollar las funciones 
propias de los museos, se encuentra expuesto al 
público con criterio museográfico y horario esta-
blecido, cuenta con una relación básica de sus fon-
dos y dispone de medidas de conservación y cus-
todia». En este sentido, encontramos algún ejem-
plo reseñable en Asturias vinculado al patrimonio 
histórico industrial:

• Colección permanente de la Fábrica de Sidra 
el Gaitero (Villaviciosa)
Instalada en el antiguo edificio de dirección y ad-
ministración de la empresa, que data de 1900, ex-
pone en sus dos plantas objetos, maquetas, pro-
ductos, documentación gráfica y fotográfica que 
explican la historia de esta legendaria marca. La 
visita se puede completar con un recorrido guiado 
por sus bodegas, que se encuentran situadas junto 
a la colección permanente.

Además de los museos, centros de interpreta-
ción y colecciones museográficas anteriormente 
citados, pronto se sumarán otros proyectos de va-
lorización del patrimonio industrial que aprove-
charán la rehabilitación de explotaciones mineras 
como centros de interpretación o museos. Tal es 
el caso del Centro de Interpretación de la Mina de 
Arnao, cuyo castillete se encuentra en tramitación 
para su declaración como bic, siendo el primero 
de la región que incluye una galería real en su vi-
sita. El Plan Director del Conjunto Industrial de 
Arnao propone entre varios proyectos la creación 
de un ecomuseo20 que agrupará varios centros de 
interpretación, que se ubicarán en edificaciones 
industriales rehabilitadas, con el fin de valorizar 
y comprender el conjunto en toda su dimensión 
como fábrica de cinc, mina de carbón con los me-
dios de transporte afectos (embarcadero y líneas 
de ferrocarril) y asentamiento obrero. 

20 Véase Covadonga Ríos Díaz: Arquitectura industrial y 
posible reutilización, tesis doctoral, Universidad de Oviedo, 
2007. Los autores proyectistas del mismo (Sadim, S. A., y el 
grupo de arquitectura Proyecta) contraponen, siguiendo a 
la autora citada, al concepto globalizador de parque temá-
tico y, por tanto, frente a la pertenencia a lo global, la idea de 
ecomuseo, que toman el término francés popularizado por 
Hugues de Verinne, en este caso para «centrarse en lo local 
(la comunidad, la naturaleza y el entorno que lo rodea) del 
que se nutre en un proceso de sinergias constante».

Otra de las explotaciones mineras emblemáti-
cas de Asturias, el pozo Santa Bárbara, declarada 
bic en el 2009, cuenta con un proyecto para la 
rehabilitación de varios de sus elementos (dos 
castilletes, pozo de ventilación y sala de com-
presores), para acoger en el futuro un equi-
pamiento cultural museológico sin concretar, 
pero relacionado con la propia explotación y el 
valle del Turón. El pozo San José —también en el 
área citada— ha soportado recientemente la re-
habilitación de su castillete, sala de embarque y 
cadena de arrastre, recuperados como  símbolo 
del pozo minero que son pero también con la fi-
nalidad de contribuir al desarrollo económico y 
social del valle, para lo cual se ha concebido desde 
la flexibilidad su nueva función, con el fin de al-
bergar distintas actividades al servicio del barrio 
de San Francisco donde se ubica y del Valle de 
Turón en general.

Conclusiones
Asistimos a un creciente interés pedagógico en 
la escuela y en los sistemas de enseñanza pública, 
que hacen cada vez más hincapié en la historia 
del lugar y del sentido de pertenencia a una co-
munidad, incentivando el acceso masivo de estu-
diantes en visitas guiadas a museos, parques te-
máticos de contenido cultural y lúdico, excursio-
nes a la naturaleza y a los bienes patrimoniales 
históricos, patrocinadas por sus profesores e ins-
tituciones educativas. El turismo industrial, den-
tro del turismo cultural, se desarrolla conforme 
crece el interés por el conocimiento del patrimo-
nio, el paisaje y las formas de ver y entender la 
vida de las personas.

Entre las funciones del museo está la de expo-
ner contenidos materiales y culturales, además de 
enfatizar ciertos aspectos del patrimonio intan-
gible, pero también incrementar el estudio y di-
vulgar los productos de esa investigación como 
extensión y transmisión cultural a la colectivi-
dad. Los objetivos pasan por incardinar esos con-
tenidos en los programas de dinamización local y 
territorial, con pretensiones de motivar, desper-
tar la curiosidad, abrir nuevos campos de actua-
ción en la creación de microempresas y un te-
jido organizado de servicios que conecte con los 
productos turísticos.

El elemento patrimonial adquiere su verdadero 
sentido solamente en relación con su entorno (físico 
o cultural), pero, paralelamente, el ambiente mismo 
adquiere su sentido a partir de su relación con el ele-
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mento patrimonial: ambos cobran significado uno 
en función de otro. La unión de ambas partes da 
lugar a un significado que no existía en cada una 
de ellas por separado.

Con los museos industriales o técnicos en As-
turias se incita al ciudadano a intentar restable-
cer de algún modo un orden de referencia, a re-
construir imaginariamente el fluir del tiempo 
histórico y a reconocer o reinstalar la memoria 
de los lugares, desde donde intentar la compren-
sión de la totalidad de las trazas del trabajo en 
el territorio.
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El día 21 de marzo del 2011 fue inaugurado el Mu-
seo Arqueológico de Asturias. Se cerraba así un 
largo periodo de aproximadamente veinte años a 
lo largo del cual se fueron elaborando, perfilando 
y discutiendo los sucesivos anteproyectos y pro-
yectos constructivos, museológicos y museográfi-
cos que acabaron dando forma al actual equipa-
miento, y se procedió a la ejecución del proyecto 
definitivamente seleccionado.

En tan dilatado periodo, y habida cuenta de la 
circunstancia de ser este un museo de titularidad 
nacional de gestión transferida a la Administra-
ción autonómica, el destino de la institución ha 
pasado por las manos de gestores y responsables 
políticos a lo largo de seis legislaturas nacionales y 
cinco autonómicas. Es lógico que el simple hecho 
de la rotación de personas en la ocupación de los 
cargos de responsabilidad pública haya provocado 

El Museo Arqueológico de Asturias
The Archaeological Museum of Asturias
César García de Castro Valdés
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resumen. La reciente inauguración del Museo Ar-
queológico de Asturias, institución centenaria, 
tras un largo proceso de redacción de proyectos y 
desarrollo de las obras, permite presentar a la opi-
nión pública especializada una síntesis del nuevo 
equipamiento, tanto en sus aspectos materiales 
como en los de contenidos. Se trata de un edifi-
cio completamente renovado que expone los tes-
timonios materiales de la historia asturiana desde 
la más remota Prehistoria hasta el fin de los tiem-
pos medievales. Se ubica en su sede tradicional, el 
claustro del monasterio de San Vicente de Oviedo, 
que ha sido ampliado con un edificio de nueva 
planta, contiguo al claustro, lo que ha permitido 
duplicar el espacio destinado a exposición y dotar 
al museo con servicios hasta ahora inexistentes, 
como taller de restauración, salón de actos, sala 
de exposiciones temporales y sala de actividades 
didácticas. Organizado en cinco áreas temáticas 
(Los Tiempos Prehistóricos; Neolítico y Edad del 
Bronce; El Tiempo de los Castros; Roma en As-
turias, y Asturias Medieval), combina elementos 
procedentes de la última investigación arqueoló-
gica en la región con una selección de la colección 
tradicional, apoyando el discurso con audiovisua-
les, mapas interactivos, dibujos lineales y paneles 
de información complementaria. 

palabras clave: Museo Arqueológico de Asturias, 
patrimonio arqueológico, Asturias, equipamientos 
culturales.

abstract. The recent inauguration of the new Ar-
chaeological Museum of Asturias, a centenary in-
stitution, after a long process comprehensive of 
both projects design and works development, al-
lows to present to the specialized public opinion 
a synthesis of the new installations, not only in its 
material features, but also in its contents. We deal 
with a completely renewed building which exhib-
its the material remains of the Asturian history, 
from the most elongated prehistory until the end 
of the medieval times. It is located on its tradi-
tional seat, the cloister of the ancient Saint Vin-
cent Abbey in Oviedo, which has been widened by 
a newly designed building, tangent to the cloister. 
That has allowed to reach a doubled exhibition 
area, and to grant the Museum with services not 
existing at all up to today, like a restoration work-
shop, an auditorium, a temporary exhibition hall, 
and a hall for didactical purposes. Articulated into 
five great topical areas (Prehistoric Times; Neo-
lithic and the Bronze Age; Time of Hillforts; Rome 
in Asturias; Medieval Asturias), it combines items 
coming from the most recent archaeological re-
search with a selection of the historical museum 
collection, supporting the speech by the help of 
audios, interactive maps, linear drawings and 
panels showing supplementary contents.

keywords: Archaeological Museum of Asturias, ar-
chaeological heritage, Asturias, cultural installations.
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inevitables retrasos, modificaciones, reconsidera-
ciones y oscilaciones en las decisiones inherentes 
a la naturaleza de la gestión administrativa. Con 
ello no quiero sino formular la razón de un tan 
amplio lapso de tiempo transcurrido entre la pri-
mera decisión en favor de la reforma del Museo 
Arqueológico Provincial de Oviedo y la apertura al 
público del completamente renovado Museo Ar-
queológico de Asturias.1

Orígenes
El Museo Arqueológico de Asturias es un estable-
cimiento centenario. Nació —como todos sus ho-
mólogos— del empeño de la Comisión Provincial 
de Monumentos de la Provincia de Oviedo, creada 
—como todas las demás— por la real orden de 6 de 
junio de 1844 con el objetivo de paliar los estragos 
que las medidas desamortizadoras de bienes ecle-
siásticos emprendidas a partir de 1837 habían cau-

1 Quien firma estas líneas no ha formado parte del 
equipo redactor de los proyectos museológico y museográ-
fico del Museo Arqueológico de Asturias. Es, por ello, ajeno a 
la concepción y materialización de este nuevo equipamiento. 
Tras diversos esbozos y anteproyectos previos, el equipo re-
dactor de la base documental del proyecto finalmente reali-
zado ha estado integrado por los siguientes miembros: Car-
men Fernández Ochoa (dirección y coordinación); Elisa Co-
llado, directora del Museo en el momento; Rodrigo de Balbín, 
Soledad Corchón, Juan Fernández Tresguerres, Javier Fortea, 
Mario Menéndez, Marco de la Rasilla y Adolfo Rodríguez 
Asensio (Prehistoria); Miguel Ángel de Blas Cortina (Neo-
lítico y Edad del Bronce); Jorge Camino Mayor y Ángel Villa 
Valdés (Edad del Hierro); Carmen Fernández Ochoa y Án-
gel Villa Valdés (época castreña y romanización); J. Avelino 
Gutiérrez González y Lorenzo Arias Páramo (Edad Media); 
Rosa Cid López (epigrafía); Fernando Gil Sendino (numis-
mática); José Antonio Fernández de Córdoba (historiogra-
fía). El equipo técnico estuvo compuesto por Carmen Benéi-
tez González, José Antonio Fernández de Córdoba, Fernando 
Gil Sendino, Belén Madariaga y María Noval. Colaboraron 
con este equipo Santiago Calleja, Susana Hevia, María Gon-
zález-Pumariega, Rubén Montes, Alejandro Sánchez, David 
Santamaría y Rosario Vega. La restauración de piezas estuvo 
bajo la responsabilidad de Marta Corrada y Beatriz García 
Alonso. El proyecto arquitectónico de reforma y ampliación 
del edificio fue redactado y dirigido en su ejecución por Fer-
nando Calvo Pardo y Bernardo García Tapia. La adjudicación 
de las obras de ejecución del edificio recayó en la ute for-
mada por Alfredo Rodríguez, S. L., y Técnicas de Arquitectura 
Monumental, S. A., Artemon. La adjudicación de las obras de 
diseño y ejecución de la exposición recayó en la ute integrada 
por Ypunto Ending, S. L., Jesús Moreno y Asociados Espacio 
y Comunicación, S. L., y Soluciones de Edificación Integrales 
y Sostenibles, S. A.

sado en el patrimonio artístico nacional. Arrancó, 
por tanto, su trayectoria con la recogida de piezas, 
esencialmente epigráficas y arquitectónicas, por 
parte de los miembros de la comisión,2 cuya desin-
teresada y patriótica actuación es el fundamento de 
su colección inicial y de su transmisión hasta la ac-
tualidad. Sus avatares a lo largo del siglo xix y pri-
mera mitad del xx han sido sintetizados por Escor-
tell Ponsoda.3 Desatendido sistemáticamente por la 
Diputación Provincial, de la que dependía orgáni-
camente, sus fondos iniciales fueron alojados suce-
sivamente en la capilla de la Orden Tercera del des-
amortizado convento de San Francisco de Oviedo. 
Tras su demolición, en 1902, pasaron a ocupar, du-
rante una larga provisionalidad, la sede de la Es-
cuela Normal de Magisterio en la ovetense calle 
Uría. Finalizada la guerra civil, fueron instalados 
definitivamente en el claustro del monasterio de 
San Vicente de Oviedo, habiendo sido inaugurado 
el edificio en 1952, tras la ejecución del proyecto de 
su rehabilitación redactado por Luis Menéndez-Pi-
dal y Álvarez. La instalación de las salas dedicadas 
a la arqueología romana y medieval, en los pisos 
inferior e intermedio del claustro, fue obra de Ma-
nuel Jorge Aragoneses; la de las de Prehistoria, en el 
piso superior del claustro, se debió a la iniciativa de 
Matilde Escortell Ponsoda. En 1991, el museo, de 
titularidad estatal, fue transferido en su gestión a la 
comunidad autónoma.4

El nuevo Museo Arqueológico
El nuevo proyecto contempló la ampliación del 
espacio del museo ocupando el edificio de la sede 
de Correos y Telégrafos que el mismo arquitecto 
Luis Menéndez-Pidal y Álvarez había construido 
en la década de 1920 sobre el extremo meridio-
nal del edificio monástico de San Vicente. De él 
se conservó el cierre exterior de las dos fachadas 

2 Es de justicia recordar a los más esforzados de estos 
ciudadanos, a cuyo empeño y voluntad se debe la conserva-
ción y el mantenimiento de la institución hasta la posgue-
rra civil: Ciriaco Miguel Vigil, Fermín Canella Secades, José 
Braulio González Mori, José María Flórez y González y Au-
relio de Llano Roza de Ampudia.

3 Guía del Museo Arqueológico de Oviedo, Oviedo: Dipu-
tación Provincial, 1974, pp 7-21.

4 Resolución de 10 de diciembre de 1991 de la Secreta-
ría General Técnica del Ministerio de Cultura, por la que 
se publica el convenio entre el Ministerio de Cultura y la 
Comunidad Autónoma del Principado de Asturias sobre la 
gestión del Museo Arqueológico de Asturias, de titularidad 
estatal (boe de 9 de enero de 1992).



her&mus 7 [volumen iii, número 2], mayo-junio 2011, pp. 49-56 51

el museo arqueológico de asturias

Fig. 1. Sala de Los Tiempos Prehistóricos (1 consejería de cultura y turismo)

a la calle San Vicente, articulada en ángulo recto,5 
siendo todo su interior demolido y el solar resul-
tante excavado para albergar los nuevos almacenes. 
Las fachadas traseras responden al cierre del actual 
edificio, confrontado a la girola de la catedral gó-
tica y a la fábrica renacentista del templo monacal 
de San Vicente, sede de la parroquial de Santa Ma-
ría de la Corte. En síntesis, la solución arquitectó-
nica adoptada ha sido una fachada doble, en la que 
el cierre interior de tabiquería y ventanas se oculta 
mediante una pantalla formada por bandas sucesi-
vas de láminas de alabastro insertas en marco me-
tálico, alternantes con vacíos que traslucen el cierre 
de cristal del paño trasero. La nueva arquitectura se 

5 En este tramo concreto de la calle San Vicente se en-
cuentra una plazoleta resultado de la inserción histórica de 
los inmuebles de la sala capitular de la catedral, al sur, y de la 
ampliación barroca del monasterio de San Vicente, al norte. 
La crujía meridional de esta ampliación barroca cerraba su 
morfología en ángulo recto, ofreciendo fachada al este y al 
sur. La actual ordenación del espacio de la calle responde a 
operaciones de regularización urbanística del siglo xix, y 
fue respetada por el inmueble sustitutorio proyectado por 
Menéndez-Pidal y Álvarez.

adosa a la fábrica histórica del monasterio benedic-
tino, cuyo claustro ha sido objeto de restauración de 
paramentos, fábricas pétreas y carpinterías, a la vez 
que se dotaba de saneamiento.

La distribución espacial de los contenidos y 
usos del nuevo edificio es, a grandes rasgos, la si-
guiente: en la planta del sótano se ubican los al-
macenes e instalaciones; en la planta baja del edi-
ficio histórico —planta inferior del ala exterior del 
claustro— se acoge la exposición sobre los bienes 
del patrimonio cultural asturiano que han sido 
inscritos en la Lista del Patrimonio Mundial de la 
Unesco (seis edificios integrantes del arte prerro-
mánico asturiano y cinco estaciones con arte ru-
pestre paleolítico), mientras que la parte corres-
pondiente del nuevo edificio alberga el control y 
la recepción de visitantes, la sala de exposiciones 
temporales, el salón de actos y la sala de activida-
des didácticas. En el piso intermedio del ala exte-
rior del edificio histórico se encuentra la biblio-
teca. En los pisos primero, segundo y tercero se 
desarrolla la exposición de las colecciones, en sen-
tido cronológicamente ascendente, situándose el 
Paleolítico, el Neolítico y la Edad del Bronce en el 
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primer piso, la Edad del Hierro y la romanización 
en el segundo y la Edad Media en el tercero. Al-
berga esta tercera planta también el taller de res-
tauración, mientras que la cuarta y última plantas 
acogen los despachos del personal y sala de reu-
niones. Completa la visita el ala exterior del piso 
superior del edificio histórico, dedicada a reme-
morar la historia del museo en tanto que tal, y la 
recreación de la celda ocupada por Benito Jeró-
nimo Feijoo OSB, abad del monasterio vicentino 
y figura clave de la Ilustración española.

De los espacios anteriormente dedicados a ex-
posición puede decirse que solamente el piso su-
perior del claustro mantiene su destino. El piso 
inferior ha sido vaciado de contenidos,6 perma-
neciendo como espacio de paseo y disfrute de su 
arquitectura. Las salas dedicadas tanto al patri-
monio mundial —en el ala exterior del piso in-
ferior— como a la historia del museo —dos pisos 
sobre la anterior— son secundarias en el discurso, 
por su dotación de contenidos, meramente testi-
monial, y su alejamiento del recorrido expositivo 
propuesto. El grueso de los fondos se expone en 
el edificio de nueva planta. La disposición de un 
nuevo contenedor, carente de restricciones y con-
dicionantes espaciales previos, permite distribuir 
las colecciones y los materiales de apoyo con plena 
libertad. Se ofrece al visitante la posibilidad de un 
recorrido dirigido, que se inicia con los testimo-
nios del primer poblamiento humano en la región 
y finaliza con muestras de la cultura material y la 
vida cotidiana de los últimos tiempos medievales. 
No obstante, como en cualquier museo, cada visi-
tante puede organizar su visita del modo que más 
le convenga o guste, dependiendo de su tiempo, 
interés, formación o cualquier otra razón.

De la Prehistoria a la Edad Media asturianas
La distribución de contenidos atiende al siguiente 
programa: cinco áreas temáticas (Los Tiempos 
Prehistóricos; Neolítico y Edad de los Metales; El 
Tiempo de los Castros; Roma en Asturias, y Asturias 
Medieval) y una unidad complementaria, titulada 

6 Han permanecido en su lugar las piezas escultóricas 
—fundamentalmente epigrafía y heráldica de la Edad Mo-
derna y siglo xix— empotradas en los muros, dos sarcófa-
gos de gran volumen de Lope González de Quirós y Diego 
de Miranda, en la crujía septentrional, y de Gonzalo Ber-
naldo de Quirós en la meridional, del siglo xv, y ha sido co-
locado en la panda occidental, de nueva instalación, el se-
pulcro y epitafio de Gontrodo Petri, abadesa del monasterio 
de Santa María de la Vega, de Oviedo, del siglo xii.

De Colección a Museo. Cada una de las áreas te-
máticas se identifica con un color, que señala to-
pográficamente su ubicación en los planos sinté-
ticos del edificio. No obstante, el color dominante 
en el edificio es el blanco puro, que solo se ve alte-
rado por los suaves grises metálicos de traseras y 
laterales de algunas vitrinas y el negro de los po-
dios donde se emplazan estas y las piezas expues-
tas al aire libre.

Un simple recuento de las vitrinas, recursos 
didácticos y superficie destinados a cada unidad 
temática puede resultar indicativo del programa 
museológico. Así, a Los Tiempos Prehistóricos, 
área temática comprensiva del Paleolítico y el Epi-
paleolítico, se dedican veintiuna vitrinas y la es-
cultura a escala natural de un individuo femenino 
del Homo neandertalensis, acompañado de repro-
ducciones de algunos de los más significativos res-
tos óseos recuperados en el yacimiento de la cueva 
del Sidrón (Borines, Piloña). Para el Neolítico y la 
Edad del Bronce se han dotado diez vitrinas, la ma-
queta del dolmen y capilla de Santa Cruz de Can-
gas de Onís y una reproducción consistente en un 
montaje de fotografías sobre soportes metálicos a 
gran tamaño de la estación de arte rupestre pospa-
leolítico de Peña Tú (Puertas de Vidiago, Llanes). 
El Tiempo de los Castros dispone de doce vitrinas 
y dos maquetas, que reproducen la denominada 
acrópolis del Chao Samartín (Castro, Grandas de 
Salime) y el celebérrimo Castelón de Villacondide 
(Villacondide, Coaña). La transición a la vez topo-
gráfica y temporal entre El Tiempo de los Castros y 
Roma en Asturias cuenta con tres vitrinas dedica-
das a la actividad minera, la reconstrucción de un 
entibado minero procedente de Boinás (Belmonte 
de Miranda) y la maqueta del campamento esta-
cional romano del Pico Curriechos (Aller-Lena). A 
exponer Roma en Asturias se destinan diecinueve 
vitrinas —con lo que suma veintidós el total de 
las dedicadas a Roma en la región—, la maqueta 
del castro del Chao Samartín, la de las termas de 
la villa de las Murias de Beloño (Gijón), además de 
la abundante epigrafía, muestras de pavimentos, 
mosaicos pavimentales y restos constructivos. Por 
último, Asturias Medieval está representada por 
once vitrinas, las maquetas del castillo de Curiel 
(Peñaferruz, Gijón) y del núcleo fundacional ove-
tense, el mapa del Camino de Santiago, además de 
un considerable y valioso conjunto de epigrafía y 
escultura arquitectónica y litúrgica.

De este simple recuento queda claro que el mu-
seo ha privilegiado sus colecciones del Paleolítico 
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y Roma, a la vez que destaca la Edad Media. Ello 
es resultado tanto de la tradición de la investiga-
ción arqueológica en la región, con una dedicación 
centenaria a la arqueología paleolítica, como de la 
formación histórica de las colecciones, con un im-
portante fondo de epigrafía romana y medieval y 
escultura arquitectónica medieval de insoslayable 
tratamiento museográfico. La renovación de los 
fondos expuestos es patente, no obstante, respecto 
al catálogo del museo precedente, al haberse incor-
porado los aportes de los últimos cuarenta años de 
investigación arqueológica en Asturias. 

Una moderna museografía
Las instalaciones expositivas alternan las vitrinas 
con los soportes al aire libre, dedicados a la ex-
posición de la considerable colección de restos 
pétreos de que dispone el museo. Se ha optado 
por una exposición minimalista en el diseño de 

los contenedores, en los que prima la claridad 
y neutralidad respecto al marco arquitectónico, 
tanto histórico como de nueva planta. La ilumi-
nación incide directamente sobre las piezas, fa-
cilitando su contemplación. Igualmente, la infor-
mación escrita sobre el contenido de cada vitrina 
y sala es escueta, genérica y simple en algunos 
casos, lo que podrá solventarse mediante el re-
curso a cuadernos o libros de sala. Completan 
los recursos didácticos, además de las ya citadas 
maquetas de yacimientos arqueológicos de la re-
gión de los que proceden materiales expuestos, 
audiovisuales, mapas interactivos, cajones con 
documentación gráfica y textual subsidiaria en 
temas de metodología arqueológica o de simple 
ampliación de información, reproducciones de 
piezas manipulables y dibujos lineales de recons-
trucción de ambientes o escenas, montados sobre 
láminas metálicas.

Fig. 2. Sala del Neolítico 
y la Edad del Bronce. 
Ortostato decorado 
procedente del dolmen 
del Castellín (Allande) 
(1 consejería de cultura 
y turismo)
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La adaptación de las áreas a los espacios expo-
sitivos disponibles es en general adecuada, salvo 
quizá en lo que respecta a la colocación de los mo-
saicos pavimentales romanos en el piso superior 
del claustro.7 La coherencia y neutralidad del am-
biente cromático y lumínico confiere al museo una 
sensación espacialmente unitaria, que se apoya en 
(y a su vez refuerza) la dominante blanca de las fa-
chadas exteriores de nueva planta. El ambiente re-
sultante es grato y relajante. La amplitud de las sa-
las de nueva planta permite un recorrido holgado 
al visitante aislado o de pequeño grupo, y la distri-
bución de las vitrinas y expositores, abundando en 
recodos y esquinas, impide la aglomeración y di-
suade la concentración de visitantes, favoreciendo 
la contemplación íntima de las piezas.

El visitante inicia su recorrido contemplando, 
si le place y dispone de tiempo, un vídeo proyec-
tado contra la pared del rellano situado entre el 
primer y el tercer piso del edificio de nueva planta. 
De oriente a occidente, el vídeo recorre los yaci-
mientos arqueológicos de la región, iluminando 
su ubicación en un gran mapa de Asturias en re-
lieve situado al pie de la pared de la proyección.8

A continuación se adentra en la colección pa-
leolítica y epipaleolítica, en la que, además de la 
ordenada y clara presentación de los tipos indus-
triales líticos y óseos, de acuerdo con la secuen-
cia clásica del suroeste europeo, destacan las vitri-
nas dedicadas a la fauna cuaternaria y al arte mue-

7 Esta decisión ha forzado la elevación del pavimento y 
la ocultación parcial de uno de los mosaicos bajo las vitri-
nas adyacentes. Hubiera sido preferible ubicarlos en super-
ficie de nueva planta, sin restricciones ni condicionamientos 
previos, habiendo de modificar entonces la ordenación del 
área temática precedente.

8 Alterna imágenes de contenido arqueológico con pai-
sajes significativos de la región, iniciándose con vistas del 
Picu Urriellu (Cabrales) y finalizando con la ría del Eo (Cas-
tropol). Entre ambos hitos geográficos discurren la cueva 
del Pindal (Pimiango, Ribadedeva), los túmulos de la Sierra 
Plana de La Borbolla (Llanes), el puente de Cangas de Onís, 
el santuario de Covadonga, el valle del Piloña y la cueva del 
Sidrón (Piloña), la vía romana de La Carisa (Aller-Lena), 
enfrentada al macizo de Ubiña, en el corazón de la cordillera 
cantábrica, la ciudad de Gijón, el valle del medio Nalón y su 
afluente el Trubia, el castillo de Las Caldas (Oviedo), la ciu-
dad de Oviedo, los monumentos prerrománicos de Naranco 
y Lillo (Oviedo), el cabo Busto (Valdés), el valle del Navia y 
el salto de Salime (Allande-Grandas de Salime), el castro del 
Chao Samartín (Grandas), la minería romana del puerto de 
El Palo (Allande), los castros de Villacondide (Coaña), Pen-
dia (Boal) y Cabo Blanco (El Franco) y la villa de Castropol.

ble, por la calidad de los objetos y su condición de 
inéditos en buena parte para el gran público, al 
ser objeto por vez primera de exposición pública. 
El conjunto se completa con la reproducción de 
muestras significativas de los huesos de hombre 
de Neandertal recuperados en la cueva del Sidrón, 
junto a la reconstrucción a tamaño natural de una 
mujer de la especie.

El discurso sobre el Neolítico y la Edad del 
Bronce regional incorpora, junto a las series ti-
pológicas del instrumental lítico y metálico, la in-
formación recientemente obtenida sobre la mine-
ría del cobre, presentando la huella material de la 
actividad extractiva y el fenómeno intrigante de 
la utilización funeraria de las galerías mineras. Es 
una sección de marcado interés, tanto por su valor 
intrínseco como por su sentido simbólico en una 
Asturias marcada decisivamente por la actividad 
minera de la edad contemporánea.

El poblamiento castreño, constituido por el 
hábitat en asentamientos fortificados estableci-
dos mayoritariamente en altura, articula la si-
guiente área temática, incluyendo el registro re-
cuperado en las excavaciones de las tres últimas 
décadas —actividad metalúrgica, armas, elemen-
tos de atuendo, cerámicas, objetos de valor sim-
bólico—. A modo de transición hacia la siguiente 
área temática, tras las vitrinas dedicadas a la con-
quista romana, con testimonios del armamento 
y la actividad campamental romanos, se expone 
la técnica minera aurífera, que marcó profunda-
mente el paisaje del tercio occidental de la región, 
impregnando la toponimia con referencias a las 
huellas topográficas de los trabajos de extracción 
del mineral y la red hidráulica asociada.

La exposición de Roma en Asturias se abre con 
la presentación de la epigrafía de contenido étnico, 
ofreciendo diversos elementos de la cultura ma-
terial romana —cerámica, numismática, técnicas 
constructivas, epigrafía votiva y funeraria, ajuares 
mortuorios— y su prolongación en la Antigüedad 
tardía. Cobran especial interés por su reciente apa-
rición los ajuares funerarios de la necrópolis tar-
dorromana de Paredes, equiparables a otros regis-
tros similares peninsulares, de los que hasta la fe-
cha se carecía de muestras en la región.

Por último, la exposición sobre la Edad Me-
dia asturiana se abre con una colección de piezas 
arquitectónicas y litúrgicas altomedievales, en su 
mayor parte procedentes de San Miguel de Lillo, 
muestra diversos elementos de la cultura material 
de la época, de ámbito rural y urbano —cerámicas, 
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Fig. 3. Sala de la Asturias medieval (1 consejería de cultura y turismo)
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numismática, ajuar doméstico, herramientas y ar-
mamento—, y presenta una selección de imagine-
ría de culto y piezas escultóricas, arquitectónicas y 
epigráficas de los últimos siglos medievales.

El marco arquitectónico proyectado juega con 
la alternancia de rasantes entre las cuatro plantas 
del edificio. Así, en la primera planta, el Paleolítico 
se distribuye a una altura, mientras que la Prehis-
toria reciente se expone en espacio abierto a tres 
alturas, lo que permite instalar la réplica fotográ-
fica a escala natural de Peña Tú. La segunda planta 
se organiza enteramente a una altura, excepto la 
parte dedicada a la conquista romana, donde se 
expone la instalación del entibado minero. En la 
tercera, por último, el recorrido discurre tanto a 
dos alturas —en la exposición de las piezas arqui-
tectónicas— como a una sola, en el espacio desti-
nado a las vitrinas. Este diseño produce juegos de 
perspectivas interesantes, favorecidos por la do-
minante presencia de la escalera de comunicación 
entre las plantas, cuyo trazado adopta pendiente 
de rampa en los dos primeros pisos y de escalera 
al uso entre el segundo y el tercero. La museografía 
ha aprovechado las oportunidades ofrecidas por la 
diafanidad de las superficies, carentes de tabique-
ría, para distribuir temáticamente los contenidos. 
El recorrido propuesto es mayoritariamente lineal, 
guiado por un hilo cronológico, tanto en las gran-
des áreas temáticas como dentro de ellas, en los 
llamados bloques y unidades temáticos.

Presente y futuro
Emitir un juicio sobre el nuevo Museo Arqueo-
lógico de Asturias no es operación simple. Es evi-
dente que el salto de un museo inaugurado en 
1952, con criterios expositivos propios de los años 
treinta del siglo xx, a un museo concebido con re-
cursos y criterios del año 2010 es cuando menos 
llamativo, y la renovación ha sido total, en espacio, 
colección, medios expositivos y criterios museo-
lógicos y museográficos. Nada queda de la expo-
sición anterior, salvo lo que de ella se ha conser-
vado y expuesto, como mero elemento museográ-
fico más. Puede afirmarse que se ha inaugurado 
un museo absolutamente nuevo. En este sentido, 
la dotación de medios en los almacenes y taller de 
restauración responde a la más moderna de las 
ofertas y equipara a este museo con cualquiera de 
los de su rango. De igual modo, la dotación con 
sala de exposiciones temporales, sala de activida-
des didácticas y salón de actos permitirá desarro-
llar en el museo actividades que vivifiquen su pa-
pel y lo integren en la oferta cultural de la ciudad 
y la región, cometidos que hasta la fecha no ha-
bían sido posibles por las carencias de espacios y 
personal.
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Introducción
Gijón es un importante puerto situado a orillas del 
mar Cantábrico. Con una población cercana a los 
trescientos mil habitantes, es la ciudad más habi-
tada de la región y se caracteriza por su entramado 
industrial e intensa vida económica y cultural. 

La ciudad cuenta en la actualidad con una serie 
de museos arqueológicos de sitio donde se conser-
van y difunden los resultados de las intervenciones 
arqueológicas que se realizan en el ámbito del Pro-
yecto Gijón de Excavaciones Arqueológicas. Este 
plan se inició en 1982 y continúa vigente.

Los objetivos básicos que definen este proyecto 
son los siguientes:

— la investigación de los restos arqueológicos con 
el fin de descubrir los orígenes de la ciudad y su 
territorio en época antigua;

— la protección, conservación y preservación del 
patrimonio arqueológico;

— la difusión científica y didáctica de los restos ar-
queológicos, que permite disfrutar de los ves-
tigios del origen de la ciudad a través de publi-
caciones, reuniones científicas, organización de 
cursos, conferencias, charlas y talleres, exposi-
ciones temporales y participación en proyectos 
europeos, etcétera.

La recuperación y conservación del patrimo-
nio arqueológico de la ciudad responde a una po-
lítica cultural que la Fundación Municipal de Cul-
tura, Educación y Universidad Popular del Ayun-
tamiento de Gijón lleva desarrollando desde 1981, 
encaminada a recuperar la historia olvidada de 
una ciudad que en un corto periodo de tiempo ha 
pasado de ser una localidad industrial a una po-
blación fuertemente terciarizada.

Gracias a estos trabajos, los ciudadanos de Gijón 
y sus visitantes han podido comenzar a conocer y 
disfrutar los vestigios del pasado de una ciudad de 
origen romano que fue la más importante de la 
Asturias Trasmontana. Este hecho se ha materia-
lizado en la creación de tres museos de sitio im-
plantados en el territorio: el Parque Arqueológico-
Natural de la Campa Torres, las Termas Romanas 
del Campo Valdés y la Villa Romana de Veranes. 
Además, contamos con diferentes restos arqueo-
lógicos dispersos por el entramado urbano, como 
la muralla romana, y por el concejo, como la ne-
crópolis tumular del monte Deva. Todo este con-
junto de equipamientos y restos arqueológicos 
forma parte de los museos arqueológicos de Gi-
jón, dependientes de la Fundación Municipal de 
Educación y Cultura y Universidad Popular del 
Ayuntamiento de Gijón.
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resumen. Gijón cuenta, en la actualidad, con una se-
rie de museos arqueológicos de sitio en donde se in-
vestiga, se conserva y se difunden los resultados de 
las intervenciones arqueológicas que se realizan en el 
ámbito del Proyecto Gijón de Excavaciones Arqueo-
lógicas. Gracias a estos trabajos, los ciudadanos de 
Gijón y sus visitantes pueden disfrutar de los vesti-
gios del pasado de una ciudad de origen romano que 
fue la más importante de la Asturias trasmontana.

palabras clave: museos de sitio, arqueología, patri-
monio, parque arqueológico.

abstract. Gijón has, at present, several archaeolo-
gical site museums where the results of archaeo-
logical excavations carried out in the field of Gi-
jón Project of Archaeological Excavations are re-
searched, preserved and disseminated. Thanks to 
these works, Gijón citizens and visitors can en-
joy the past vestiges of a city with a Roman ori-
gin that was the most important one in Asturias 
Trasmontana.

keywords: site museums, archaeology, heritage, 
archaeological park.
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Para divulgar los contenidos científicos de estos 
restos arqueológicos, se ha elaborado un discurso 
expositivo que muestra el origen de Gijón a través 
de las exposiciones de estos museos. Los orígenes 
de Gijón se pueden ver en la Campa Torres, donde 
se presenta el origen prerromano de la ciudad, la 
llegada de Augusto y el paulatino trasvase de po-
blación desde este enclave hasta la nueva ciudad 
romana que se crea en Cimadevilla a finales del 
siglo i d. de C. En las termas se explica la ciudad 
a través de los elementos más representativos que 
han llegado hasta nosotros (termas y muralla) y en 
la villa de Veranes se explica el territorio en época 
romana y su transformación en la época medieval. 
Evidentemente, este discurso está enmarcado en el 
contexto histórico de la romanización del territo-
rio asturiano, de Hispania y del Imperio romano.

El Parque Arqueológico-Natural 
de la Campa Torres
En este lugar se conservan los restos de lo que fue el 
castro más extenso del litoral cantábrico, conocido 
por las fuentes clásicas como el oppidum de Noega. Su 
origen se sitúa en torno a los siglos vi-v a. de C. En el 

periodo prerromano estuvo ocupado por gentes 
que se dedicaron básicamente a la metalurgia. Tras 
la conquista de la Asturias trasmontana, este espa-
cio es ocupado por Roma y en él se erigirá un mo-
numento dedicado a Augusto. Con la fundación de 
la ciudad romana de Gijón a finales del siglo i d. de 
C., el castro empieza a despoblarse gradualmente, 
hasta su desaparición.

El yacimiento fue excavado por primera vez 
en 1783 por el arquitecto Reguera González, a 
instancias de Jovellanos. En 1980 fue declarado 
monumento histórico-artístico y arqueológico 
de carácter nacional por el Ministerio de Cultura, 
y en 1982 se incluye en el Plan Gijón de Excava-
ciones Arqueológicas con un proyecto arqueo-
lógico que dirigirán José Luis Maya González y 
Francisco Cuesta Toribio. En 1990 es aprobado el 
Plan Especial del Parque por el Ayuntamiento de 
Gijón, documento que rige todas las actuaciones 
del equipamiento.

Fig. 1. Vista general de los restos arqueológicos 
del Parque Arqueológico-Natural de la Campa 
Torres. Al fondo, fachada principal del museo
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El Parque Arqueológico-Natural de la Campa 
Torres fue inaugurado en 1995. En el recinto se 
pueden visitar tres edificios: recepción, museo y 
faro. El primero, a la entrada del yacimiento, sirve 
para la acogida de los visitantes. El museo, donde 
se presenta la exposición permanente, se encuen-
tra en el extremo norte del castro y aprovecha, en 
parte, un antiguo emplazamiento de artillería de 
costa. Además, cuenta con sala para exposiciones 
temporales, talleres, laboratorio y salón de actos. 
En la exposición permanente se hace un recorrido 
por la historia del poblado desde sus orígenes 
hasta la época romana.

En el faro, incorporado al parque en el 2005, se 
puede visitar una exposición sobre el propio edi-
ficio y sobre la historia de la bahía de Gijón desde 
época prerromana hasta la actualidad. En este edi-
ficio se encuentran instaladas la biblioteca y centro 
de documentación Manuel Fernández Miranda y 
las oficinas administrativas de los museos arqueo-
lógicos de Gijón.

Además, el parque cuenta con un itinerario ar-
queológico con quince puntos de observación en 
los que se identifican los elementos más significa-
tivos del poblado, un observatorio de aves y un mi-
rador sobre el puerto de El Musel y Gijón.

Las termas romanas del Campo Valdés
Es un museo de sitio, próximo a la costa y si-
tuado en el corazón de la ciudad romana, abierto 
al público en 1995, donde se custodian los restos 
de las termas públicas de la ciudad romana. Las 
termas formaban parte de la dotación urbana de 
la ciudad romana, que ofrecía excelentes condi-
ciones como fondeadero natural, siendo uno de 
los puertos romanos más importantes en la ruta 
marítima del Cantábrico.

Las termas del Campo Valdés han constituido 
un referente continuo en la historia de los orí-
genes de Gijón desde su descubrimiento y exca-
vación parcial en 1903, realizada por Calixto Al-
vargonzález y Julio Somoza. La recuperación ac-
tual de este yacimiento se realizó entre los años 
1990 y 1994 bajo la dirección de Carmen Fer-
nández Ochoa y Paloma García Díaz en el marco 
del Proyecto Gijón de Excavaciones Arqueológi-
cas. En 1987 fueron declaradas bien de interés 
cultural (bic) por la Consejería de Cultura del 
Principado de Asturias.

El complejo termal presenta diversas fases cons-
tructivas dentro de dos grandes proyectos edili-
cios. A fines del siglo i d. de C. o inicios del ii d. 
de C. se levanta un edificio termal con orientación 

Fig. 2. Interior del Museo de las Termas Romanas del Campo Valdés
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norte-sur que estaba formado por una sucesión de 
ambientes fríos y cálidos, siguiendo un eje axial 
o lineal y un plan de circulación retrógrado. Este 
primer proyecto comprendía un apoditerio (ves-
tuario), un frigidario (sala de baños fríos), un do-
ble tepidario (salas templadas) y un caldario (sala 
de baños calientes), que se situaron ortogonal-
mente con relación a un largo pasillo o ambula-
crum. Este proyecto sufre una modificación o rec-
tificación de obra que añade un nuevo ambiente 
cálido, de planta circular, que debe considerarse 
una sudatio (sala de sudoración).

A partir del primer tercio del siglo ii d. de C. 
el complejo se amplía hacia la parte oriental y se 
añaden varias estancias con una interesante de-
coración pictórica de época adrianea a las que se 
adosa una nueva sudatio de planta rectangular en 
un magnífico estado de conservación.

Las características técnicas y arquitectónicas de 
las termas del Campo Valdés remiten a modelos de 
tipo lineal y lineal paralelo muy frecuentes en la 
parte occidental del Imperio, difundidos a partir 
de finales del siglo i d. de C.

Las termas permanecen en uso hasta finales 
del siglo iv d. de C. o principios del v. A partir de 
ese momento pierden su función original, perma-
neciendo el edificio parcialmente ocupado. En la 
Edad Media dicho espacio se convirtió en zona de 
culto y necrópolis.

La visita al museo se articula en dos áreas. Una 
zona informativa ofrece una visión completa sobre 
el significado de las termas en el mundo romano 
y sobre el funcionamiento e historia de las termas 
públicas de Gijón. Mediante una proyección, ma-
quetas, textos y dibujos se indican las funciones y 
las actividades propias de estos edificios.

El recorrido por los restos arqueológicos se rea-
liza a través de una pasarela que reproduce la cir-
culación interior de las termas y permite observar 

Fig. 3. Plano general del Museo de las Termas 
Romanas del Campo Valdés
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las estancias originales de los baños (apoditerio, 
tepidario, frigidario, caldarios…). Para hacer más 
comprensibles los restos, el recorrido se refuerza 
con unos monitores instalados delante de cada 
una de las estancias termales, en los que se recrea el 
interior hipotético de cada una de las habitaciones.

En 1996, el parque de la Campa Torres y las ter-
mas, junto con la reconstrucción de la muralla ro-
mana, fueron galardonados con una mención es-
pecial que otorga anualmente Special Commenda-
tion 1996 (European Museum of the Year).

En el año 2006, la Consejería de Cultura, Comu-
nicación Social y Turismo del Principado de Astu-
rias confirió la calificación de museos de sitio, de in-
terés para la comunidad autónoma y ámbito muni-
cipal, al Parque Arqueológico-Natural de la Campa 
Torres y al Museo de las Termas del Campo Valdés.

El Museo de la Villa Romana de Veranes
Este museo de sitio se abrió al público en el año 
2007. Está situado en la zona rural de Gijón, al su-
roeste del concejo, y próximo a la antigua ruta que 
comunicaba este territorios con su capital romana, 
Asturica Augusta (Astorga).

Son escasas las referencias de época medieval 
y moderna sobre Veranes. El interés científico por 
este yacimiento se sitúa a comienzos del siglo xx. 
Tras diferentes estudios realizados a lo largo del si-
glo pasado por autores como Pedro Hurlé Manso 
y Joaquín Manzanares, la importancia de la fase 
romana de Veranes fue puesta de relieve a inicios 
de 1980 por Carmen Fernández Ochoa. En 1982 
se inicia una nueva etapa en el marco del Proyecto 
Gijón de Excavaciones Arqueológicas, y entre 1983 
y 1987 se realizan cuatro campañas de excavacio-
nes dirigidas por Lauro Olmo.

Los trabajos arqueológicos se reanudan en 1997 
bajo la dirección de Carmen Fernández Ochoa y 
Fernando Gil Sendino, dentro de un nuevo pro-
yecto impulsado por el Ayuntamiento de Gijón 
con el título Arqueología e Historia de la Ruta de 
la Plata en el Concejo de Gijón.

Las recientes excavaciones arqueológicas han 
puesto al descubierto los restos arqueológicos de 
la pars urbana de un gran establecimiento de tipo 
villa que se construyó en el Bajo Imperio (siglo iv 
d. de C.) sobre las primitivas ruinas de un asenta-
miento rústico altoimperial de considerable rele-

Fig. 4. Detalle de los restos arqueológicos de la villa romana de Veranes
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vancia. Esta gran casa señorial, perteneciente a un 
notable propietario, que seguramente se llamaba 
Veranius, presenta tres fases de reforma y amplia-
ción arquitectónica que se desarrollan a lo largo 
del siglo iv d. de C. La mansión continuará en uso 
hasta el siglo v d. de C.

El conjunto se organiza en cuatro terrazas ex-
cavadas en la ladera que se extienden por una su-
perficie aproximada de una hectárea. La entrada 
principal de la villa está en el flanco oeste y da ac-
ceso al patio norte (2). A la izquierda de este se si-
túa el área de servicios (hórreo, cocina y horno) y 
a la derecha la entrada al resto de las dependen-
cias. Una larga galería cubierta o logia conduce a 
los espacios de representación situados en el sector 
oriental del complejo y destinados a la vida social 
y política (7). Al sur se localizan una sala de estar y 
un gran comedor o triclinio (4) que remata en áb-
side, y los baños o termas (6), que ocupan el frente 
meridional de la villa. Al norte destacan la habita-

ción del señor (5) y una nave rectangular que ante-
cede al principal espacio de recepción ceremonial 
o magna sala de representación pavimentada con 
un mosaico polícromo (8). En esta estancia el se-
ñor de Veranes recibía a la clientela y a las embaja-
das públicas o privadas y ejercía su dominio sobre 
gentes y tierras a un nivel casi equivalente al del 
propio emperador. La configuración de estos espa-
cios permite suponer que el recorrido ceremonial 
que realizaban los visitantes de la villa se iniciaba 
en la entrada del patio norte, por donde se accedía 
a la gran logia abierta al mediodía, cuyo recorrido 
conducía a las salas principales de representación.

Alguna de estas salas conserva parte de sus 
pavimentos originales. De ellos sobresale el mo-
saico polícromo de la estancia de representación 
(oecus), protegido por una cubierta que evoca el 
volumen que en su origen tuvo esta habitación.

Al museo de la villa romana de Veranes se ac-
cede a través de un edificio de recepción que ac-
túa como puerta de entrada a los restos de la villa 
romana y que consta de un vestíbulo, una sala de 
audiovisuales, una sala de exposiciones y un con-

Fig. 5. Plano general de la villa romana 
de Veranes
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junto de espacios de servicio para todo el com-
plejo. En la sala de audiovisuales se presenta un 
vídeo que explica el origen y la evolución de la vi-
lla de Veranes en el contexto histórico de la roma-
nización del territorio asturiano.

La sala de exposiciones está concebida al 
modo de las grandes aulas basilicales tardoan-
tiguas e incorpora elementos que sugieren am-
bientes plenamente romanos, como el estanque 
o impluvium. En ella se exponen los objetos ar-
queológicos procedentes de las excavaciones de 
la villa, que ilustran la evolución y la historia del 
yacimiento desde el periodo romano hasta el fin 
de la Edad Media.

La visita a los restos arqueológicos de la villa se 
realiza a través de un sendero con diferentes pun-
tos de observación que nos aproximan a sus es-
tancias. Este recorrido al yacimiento se apoya con 
una videoguía de uso individual, que recrea las de-
pendencias originales de la villa y proporciona una 
visión más completa del antiguo edificio de la vi-
lla de Veranes. 

Actividades
Desde los museos arqueológicos de Gijón se orga-
nizan actividades que facilitan la visita y disfrute 
del patrimonio arqueológico tutelado en estos 
museos. Las exposiciones temporales, vinculadas 
a los contenidos temáticos de cada centro, amplían 
y profundizan los contenidos de las exposiciones 
permanentes. Los itinerarios y visitas guiadas ac-
túan como complemento básico a la visita del mu-
seo y suponen el contacto directo con el patrimo-
nio mueble e inmueble. Los itinerarios, además, 
ponen al visitante en relación con el territorio de 
cada museo: es el caso de la visita guiada conjunta 
que se puede realizar al castro de la Campa Torres 
y a las termas romanas, en la que el visitante, a tra-
vés de un recorrido cronológico, entra en contacto 
con los restos arqueológicos y su espacio original. 
En este paseo podrá comprender la evolución his-
tórica del origen de la ciudad de Gijón a través 
tanto de sus restos arqueológicos como del terri-
torio donde se produjeron estos acontecimientos.

Las conferencias, mesas redondas, cursos espe-
cializados y congresos son actividades dirigidas a 
un público especializado que ofrecen desde otro 
punto de vista los contenidos científicos, trabajos 
y proyectos de investigación que se están desarro-
llando en nuestros museos.

La edición de publicaciones científicas, divul-
gativas y didácticas tiene como finalidad propor-

cionar al público más información de sus fondos 
y los resultados de sus actividades. Desde 1994 la 
serie Patrimonio publica los resultados de las dife-
rentes investigaciones que se están llevando a cabo 
desde estos museos.

Por otro lado, también se cuenta con una lí-
nea de publicaciones divulgativas (guías, folletos, 
cd), editadas en varios idiomas, que, de manera 
breve y amena, nos introducen en el museo y en 
sus colecciones y actividades. Además, contamos 
con algunas publicaciones pedagógicas dirigidas a 
profesores y escolares.

Los talleres didácticos, destinados básicamente 
a la población escolar, ofrecen actividades con el 
objetivo de dar apoyo al aprendizaje de la histo-
ria, utilizando el patrimonio arqueológico. Se pre-
tende contar a los escolares el pasado remoto de la 
ciudad, y también se quiere que aprendan a inves-
tigarlo y a imaginarlo, así como recrear sus ruinas, 
que, de otro modo, no serían más que un «mon-
tón de piedras». Solo así conocerán la importan-
cia de los trabajos arqueológicos y el empeño de 
muchas personas por estudiar y conservar nues-
tro patrimonio.

La participación en proyectos internacionales 
es otra de las actividades que se desarrollan desde 
estos museos, y hace que el patrimonio arqueoló-
gico trascienda el ámbito local y regional y abra 
sus puertas a proyectos de cooperación donde se 
busca que la cultura sea un factor de integración 
social y desarrollo económico.

Por último, estos museos cuentan con un ser-
vicio de carácter científico y documental dirigido 
fundamentalmente a técnicos, investigadores, es-
tudiosos y profesores, que utilizan el centro de 
documentación y la biblioteca Manuel Fernández 
Miranda como base para sus investigaciones. La 
utilización de estos servicios es fundamental para 
la vida del museo, puesto que la investigación de 
las colecciones nos guiará en la selección de piezas 
para futuras exposiciones, nos ofrece elementos de 
juicio para futuras adquisiciones, nos abre nue-
vos campos de conocimiento y nos capacita para 
iniciar programas de difusión con los que trasmi-
tir el valor del patrimonio arqueológico de estos 
museos.

Tras casi tres décadas de trabajo en el Proyecto 
Gijón de Excavaciones Arqueológicas, Gijón ha 
podido reescribir el origen de la ciudad a través de 
su patrimonio. Además, ha recuperando y custo-
dia en sus museos parte de su paisaje antiguo para 
disfrute y conocimiento de todos los ciudadanos.
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resumen. El Parque de la Prehistoria (Teverga, As-
turias) constituye uno de los espacios museales 
más interesantes no solo de Asturias, sino de Es-
paña, para que escolares y el gran público en ge-
neral conozcan el mundo prehistórico. Asimismo, 
un paisaje envidiable, una distribución espacial 
muy acertada y una escenografía impactante con-
vierten a este museo en un lugar propicio para 
el aprendizaje de las manifestaciones humanas 
del Paleolítico, así como de procesos, métodos de 
análisis, etcéterea, fundamentales en el estudio y 
comprensión de la historia. Pero, ¿se está apro-
vechando convenientemente el potencial educa-
tivo del museo o este queda supeditado al diver-
timento? En el presente artículo analizaremos, 
por un lado, las posibilidades educativas que pre-
senta cada uno de los espacios del museo y, por 
otro, trataremos de mostrar hasta qué punto el 
potencial didáctico puede transformarse en reali-
dad. Para ello, reflejaremos la mirada del visitante, 
tanto virtual como real. El objetivo es responder 
a las preguntas ¿qué puede encontrar el visitante 
en el museo? y ¿qué puede aprender el visitante 
en el museo?

palabras clave: Parque de la Prehistoria de Astu-
rias, educación museal, programas educativos, en-
señanza de la historia.

abstract. Prehistory Park, in Teverga (Asturias), 
represents one of the most interesting museums 
not only in Asturias, but also in Spain. It is a mu-
seum in which students and visitors in general 
can learn how the Prehistoric world was. Also, 
the museum is surrounded by an enviable land-
scape with very impressive scenery, which makes 
this museum a very useful place to learn about the 
human signs of the Palaeolithic, as well as about 
processes, methods of analyses, etc. basic in the 
study and understanding of history. However, we 
have to ask ourselves whether we are making the 
most of the educational potential of the museum 
or if, on the contrary, this potential is subordi-
nated to the fun. In the current article we will an-
alyse, on the one hand, the educational possibili-
ties that underlie each of the areas of the museum; 
and on the other hand we will try to show to what 
extent the didactic potential of the museum turns 
into reality. To do that, we will reflect the visitor’s 
view, both virtual and real. The aim of the article 
is to answer to these questions: What can the visi-
tor find in the Museum?, and What can the visi-
tors to the museum learn? 

keywords: Prehistory Park in Asturias, education 
on the museums, educative programs, teaching of 
history.
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El Parque de la Prehistoria de Teverga ha conse-
guido erigirse, en poco tiempo (fue inaugurado 
en marzo del 2007), como uno de los referentes 
del turismo cultural en Asturias. Sin olvidar el de-
sarrollo de potentes campañas publicitarias, entre 
las claves de su éxito cabe destacar, primeramente, 
la propia temática del museo:1 los enigmas y mis-
terios que rodean la Prehistoria y la curiosidad que 
suscita saber «de dónde venimos» son elementos 
que confieren un atractivo especial a este periodo. 
Otro de los reclamos de este museo es, sin duda, 
la escenografía externa. Situado en plena natura-
leza, sus instalaciones se integran a la perfección 
en el entorno y no alteran significativamente el 
paisaje, recreando, en definitiva, una atmósfera 
muy adecuada para adentrarse —nunca mejor 
dicho— en el mundo prehistórico. Y es que la 
característica principal del Parque de la Prehisto-
ria es la posibilidad de visitar en un mismo lugar, 
mediante excelentes réplicas, algunas de las cue-
vas más conocidas de Europa: desde Tito Bustillo 
(Asturias) y Altamira (Cantabria), hasta Lascaux 
o Niaux (Francia), entre otras. Algunas de estas 
réplicas, además, se exponen en un espacio sub-
terráneo que reproduce fielmente las condiciones 
ambientales de las originales (iluminación, tem-
peratura, humedad…), introduciendo un com-
ponente sensorial que impacta a los visitantes de 
forma muy positiva. Lo anterior se complementa 
con una amplia oferta de talleres didácticos en 
los que la variante lúdica, tal y como indican al-
gunos de sus títulos («¡Ñam ñam!», «Misterios 
en la pared», «Depredadores terribles», «El rin-
cón de los inventos»…), cobra especial relevan-
cia, garantizando a los visitantes una experiencia 
amena y entretenida.

1. Potencialidad educativa
Así pues, en líneas generales, los aspectos a los 
que el museo ha destinado mayores esfuerzos son 
la estética, el impacto visual y sensorial, con la 
visita a las réplicas, y el entretenimiento. Por un 
lado, estos factores aseguran una afluencia cons-
tante de un público que, como decimos, se siente 
atraído por lo mágico de la temática y la posibi-
lidad de que niños y adolescentes —y, por qué 

1 Creemos que sería más conveniente referirnos al Par-
que de la Prehistoria como equipamiento cultural y no tanto 
como museo, ya que no desarrolla las funciones de conser-
vación —por albergar imágenes y réplicas— e investigación. 
No obstante, para facilitar la lectura, utilizaremos con ma-
yor frecuencia el segundo de los términos.

no, también los adultos— se diviertan emulando 
las acciones cotidianas de los hombres y mujeres 
del Paleolítico; pero, por otro lado, esos mismos 
factores poseen un enorme potencial educativo 
para la enseñanza-aprendizaje de la historia. En 
primer lugar, es preciso recordar que la Prehis-
toria es un periodo cuyo conocimiento está in-
tegrado por interpretaciones que se derivan de 
diversos hallazgos significativos; es complicado, 
pues, estudiar la Prehistoria sin recurrir al mé-
todo hipotético-deductivo. Por ello, la temática 
de este museo, además de ser muy motivadora 
para los jóvenes, resulta especialmente útil para 
introducir a los escolares en la utilización de este 
método de análisis2 —esencial en las ciencias so-
ciales—, potenciar su capacidad de indagación y 
adquirir una conciencia más crítica.

En segundo lugar, las réplicas de las cuevas que 
expone el museo son, indudablemente, los ele-
mentos con mayor potencial educativo. En este 
sentido, el museo ha optado por un enfoque 
muy acertado al incluir cuevas del ámbito regio-
nal (Covaciella, Llonín, Candamo, Tito Bustillo), 
nacional (Covalanas, Altamira) y europeo (Chauvet, 
Lascaux, Niaux). 

Esta interrelación entre diferentes contextos 
permite obtener una imagen panorámica sobre 
el mundo prehistórico, trabajando cuestiones tan 
importantes como las siguientes:

— Conceptos: ¿qué aparece representado en las 
paredes de las cuevas?; ¿qué técnicas e instru-
mentos se utilizaban para ello?

— Cronología: ¿cuándo se estima que fueron rea-
lizadas las pinturas o grabados?

— Espacio: mediante la observación de procesos 
(realización de pinturas y grabados) que, con 
mayor o menor exactitud, coincidieron en el 
tiempo, pero se desarrollaron en distintos pun-
tos de la región, país y continente.

— Nociones de cambio y continuidad: ¿se apre-
cian similitudes o variaciones entre los distin-
tos contextos geográficos?; ¿se observan dife-
rencias en un mismo contexto a medida que 
avanzamos en el tiempo?

— Formulación de hipótesis: ¿por qué se realiza-
ron esos grabados o pinturas?; ¿a qué pueden 
deberse las variaciones entre las distintas cuevas 
o las diferencias en un mismo contexto? En 

2 J. Santacana y F. X. Hernàndez: Enseñanza de la ar-
queología y la Prehistoria, Lleida: Milenio, 1999, p. 113.
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Fig. 1. Réplica de Tito Bustillo (Ribadesella, Asturias) (1 parque de la prehistoria/gobierno del principado de asturias)

Fig. 2. Réplica de los caballos de Chauvet (Ardèche, Francia) 
(1 parque de la prehistoria/gobierno del principado de asturias)
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este sentido, resulta especialmente significa-
tiva la pregunta ¿por qué?, no solo por tra-
tarse de una cuestión básica en cualquier aná-
lisis histórico, por sencillo que sea, sino tam-
bién, y sobre todo, porque permite introducir 
variables muy interesantes desde el punto de 
vista interpretativo.

Así, sin ánimo de exclusividad, podríamos 
plantear algunas preguntas con el objetivo de ge-
nerar en los visitantes un conflicto cognitivo que 
les lleve a pensar, deducir y extraer sus propias 
conclusiones:

— Las imágenes representadas ¿responden a algún 
tipo de magia propiciatoria para favorecer la fe-
cundidad, la presencia de animales, etcétera, y 
garantizar así la supervivencia del grupo?

— ¿Se trata de algún ritual religioso, por ejemplo 
la transcripción de una historia mítica cuyos 
protagonistas son los animales, quienes, a su 
vez, representan al hombre y la mujer?3

— ¿Se enmarcan dentro de un proceso más largo y 
complejo, que podríamos denominar domesti-
cación simbólica, y que culmina en el Neolítico 
con la domesticación real?4

Al señalar estas variables como ejemplos, he-
mos querido poner de manifiesto la posibilidad 
de trabajar con los dos grandes tipos de explica-
ciones históricas: las causales y las intencionales 
o teleológicas. Recordamos que las explicaciones 
causales ponen mayor énfasis en las circunstancias 
antecedentes que han producido el hecho que se 
pretende estudiar; por su parte, las intencionales 
tratan de explicar los hechos históricos no por las 
causas que los desencadenaron, sino por los moti-
vos —es decir, las intenciones con respecto al fu-
turo— de quienes los realizaron o las consecuen-
cias que derivan de esas acciones.5 Estas últimas, 
por su naturaleza de corte más psicológico, per-

3 A. Lamming-Emperaire: La signification de l’art ru-
pestre paléolithique: méthodes et applications, París: A. et 
J. Piccard, 1962; A. Leroi-Gourhan: Las religiones de la 
Prehistoria, Barcelona: Alertes, 1994 (primera edición en 
francés, 1964).

4 I. Hodder: The domestication of Europe. Structure and 
contingency in Neolithic societies, Oxford: Basil Blackwell, 1992.

5 J. I. Pozo y M. Carretero: «Las explicaciones causales de 
expertos y novatos en historia», en M. Carretero, J. I. Pozo 
y M. Asensio: La enseñanza de las ciencias sociales, Madrid: 
Visor, 1989, pp. 141-142.

miten incidir en otros aspectos importantes para 
la enseñanza de la historia, como la empatía, en 
tanto que resulta imprescindible posicionarse en 
el lugar del «otro» para interpretar y comprender 
el porqué de su actuación. Por supuesto, ambos ti-
pos de explicaciones no son incompatibles, y pue-
den combinarse para dar lugar a una explicación 
integrada que relacione el pasado, el presente y el 
futuro del hecho analizado. Partiendo de las varia-
bles mencionadas, un ejemplo, muy esquemático, 
podría ser el que mostramos en la siguiente tabla 
de la página siguiente (cuadro 1). Evidentemente, 
la complejidad de las explicaciones y la multipli-
cidad de variables y puntos de vista pueden —y 
deben— adaptarse a las características cognitivas 
de los visitantes, atendiendo a su edad, nivel edu-
cativo, etcétera.

Por último, los talleres y actividades desarro-
llados por el museo también pueden desempe-
ñar un papel educativo importante, ya que per-
miten conocer, utilizando modelos propios de la 
arqueología experimental, determinados aspec-
tos relacionados con la vida en el Paleolítico. Así, 
diferentes simulaciones posibilitan la inmersión 
de los visitantes en el mundo prehistórico y su 
estudio, tratando cuestiones tan diversas como 
la producción y utilización del fuego, técnicas de 
caza, preparación de alimentos, análisis y elabo-
ración de pinturas rupestres, reconstrucción de 
situaciones hipotéticas a partir de determinados 
hallazgos, etcétera. Por otra parte, la novedad que 
suponen estas actividades —desde luego, la caza 
con azagaya no es muy habitual— introduce un 
componente lúdico que puede resultar muy mo-
tivador, evitando además que la experiencia se 
olvide fácilmente.

No obstante, al margen de la variedad de acti-
vidades y el divertimento, desde el punto de vista 
educativo lo más importante es que al emular las 
acciones de nuestros antepasados, los visitantes 
realizan un ejercicio de alteridad que puede deri-
var en un proceso de empatía y contribuir a una 
mejor comprensión del Paleolítico. Para ello, la 
posibilidad de conectar la visita a las cuevas con 
los talleres y actividades adquiere especial relevan-
cia: si en aquellas podíamos recurrir a la empatía 
para interpretar el porqué de una actuación, con 
las actividades podemos hacerlo para compren-
der el cómo de determinadas acciones y su im-
portancia en el proceso evolutivo. Esta potenciali-
dad empática se refuerza, además, gracias a la di-
versidad de escenarios con que cuenta el museo. 
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En efecto, resulta muy significativo el contraste 
entre los espacios cerrados, misteriosos y carga-
dos de simbolismo (cuevas) y el entorno natu-
ral donde se reproducen las actividades más co-
tidianas de nuestros antepasados (producción del 
fuego, caza…). Asimismo, es preciso señalar la 
presencia de espacios más «formales», destinados 
a la exposición de las colecciones museográficas 

y al desarrollo de excavaciones simuladas. Todo 
lo anterior permite que, en su conjunto, la visita 
al Parque de la Prehistoria ofrezca la posibilidad 
de comprender el pensamiento simbólico-prác-
tico de los hombres y mujeres del Paleolítico, así 
como una aproximación al pensamiento y proce-
dimientos científicos de las personas encargadas 
de su estudio. 

Elementos del museo Cuestiones que fomentan Potencialidad educativa

Campañas publicitarias, temática 
atractiva y amplia oferta de talleres 
y actividades

Afluencia de público Motivación

Visita a réplicas de diversas cuevas 
que reproducen las condiciones 
ambientales de las originales

Impacto sensorial y capacidad 
empática

Comprensión de cuestiones 
espacio-temporales; interpretación 
y explicación de relaciones causales 
e intencionales; aproximación al 
pensamiento simbólico de los 
humanos paleolíticos

Reproducción de actividades 
relacionadas con la cotidianeidad 
de nuestros antepasados y los 
investigadores encargados de su 
estudio

Componente lúdico e 
implementación de procesos 
empáticos

Motivación y aproximación al 
pensamiento práctico de los 
humanos paleolíticos, así como 
al pensamiento científico de los 
investigadores

Diversidad de espacios y escenarios 
presentes en el museo

Delimitación de distintos procesos 
asociados a la Prehistoria, desde la 
vida de sus protagonistas hasta su 
estudio y divulgación científica

Visión integral del mundo 
prehistórico

Posible explicación Secuencia Tipo de explicación

Las creencias mágico-religiosas y la importancia de la caza para la 
supervivencia del grupo convierten a los animales en objeto sagrado 
de veneración. Esta situación motiva a los humanos a representarlos 
en las paredes de las cuevas para garantizar el equilibrio del grupo, la 
presencia constante de animales para cazar, etcétera.

Antecedentes-hecho Multicausal

Los humanos paleolíticos dibujan diversos animales en las cuevas 
como una forma de apropiarse de ellos. Al representarlos en 
un espacio que consideran como propio (la cueva), los animales 
pasan a estar, aun simbólicamente, bajo su dominio. Este proceso 
culminará con la apropiación real (domesticación) en el Neolítico.

Hecho (motivaciones 
de los implicados)-
consecuencias

Intencional

Las creencias mágico-religiosas confieren un poder especial a las 
representaciones visuales. Por ello, las cuevas se convierten en 
santuarios sagrados donde se plasman determinados animales 
para adueñarse simbólicamente de ellos. Este simbolismo acabará 
modificando las estructuras mentales y modos de vida de los 
humanos, iniciando un proceso que culminará con la domesticación 
real de algunas especies animales en el Neolítico. 

Antecedentes-hecho-
consecuencias

Integrada

Cuadro 1. Posibles explicaciones para desarrollar en el equipamiento

Cuadro 2. Potencialidad educativa del Parque de la Prehistoria de Teverga
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2. Realidad educativa
Hasta ahora nos hemos referido, aun sucinta-
mente, a las posibilidades educativas del Parque 
de la Prehistoria, que, desde luego, son muy sa-
tisfactorias. Sin embargo, no podemos olvidar 
que, por muy elevado que sea su potencial, todo 
escenario, objeto, material, recurso, etcétera, ca-
rece por sí mismo de valor educativo. Un valor 
que, como es lógico, solo adquiere si se enmarca 
dentro de un planteamiento didáctico adecuado. 
En este sentido, creemos que una buena planifi-
cación didáctica pasa por ofrecer a los visitantes 
una visión holística de la realidad prehistórica a 
la que hace referencia el museo. Para ello, es ne-
cesario dotar a cada elemento de una coherencia 
interna que permita explicar con claridad un he-
cho, y una coherencia externa que permita esta-
blecer interrelaciones entre distintos hechos. Y 
es que de nada sirve —desde el punto de vista 
educativo— mostrar cómo puede producirse el 
fuego si no se explican las hipótesis sobre cómo 
aprendieron los humanos a hacerlo; pero, ade-
más, de nada sirve estudiar en profundidad este 
hecho si no es para incluirlo en un decurso más 
amplio, explicitando su importancia en el pro-
ceso evolutivo y señalando su incidencia en otros 
hechos relevantes (posibilidad de cocinar los ali-
mentos-mejor alimentación, disminución del ta-
maño mandibular-aumento de capacidad craneal, 
aumento demográfico…). 

Por otra parte, es preciso señalar que, al ha-
blar de una adecuada planificación didáctica, no 
nos referimos únicamente a las acciones progra-
madas y desarrolladas por el museo. Al contra-
rio, creemos que la mayor responsabilidad en 
este sentido recae sobre los docentes: el museo 
debe ofrecer una serie de medios didácticos (pro-
gramas educativos y de acción cultural, activida-
des y talleres, paneles y audiovisuales, explica-
ciones…) susceptibles de ser incluidos en la en-
señanza formal, pero son los profesores quienes 
deben conectar esos contenidos con los currícu-
los oficiales, sentando las bases para la adquisi-
ción de aprendizajes significativos. Por tanto, en-
tendemos que la visita solo será efectiva desde 
el punto de vista educativo si se establece una 
relación de reciprocidad entre los ámbitos for-
mal y no formal. Por ello, nuestro análisis ten-
drá como hilo conductor la posibilidad de co-
nectar la educación museal con la educación re-
glada para ofrecer una visión integral del mundo 
prehistórico.

Teniendo en cuenta estas consideraciones, ana-
lizaremos la situación actual del museo desde la 
experiencia de una visita real. De esta forma, po-
dremos concretar qué encuentra el visitante y 
hasta qué punto la potencialidad educativa puede 
convertirse en realidad.

2.1. punto de partida: la visita virtual
Hoy nadie duda de la omnipresencia de Internet 
no solo en contextos laborales, científicos o edu-
cativos, sino también en el acontecer de nuestras 
vidas cotidianas. En el caso de los museos, cuya 
supervivencia depende de la afluencia de público, 
esta omnipresencia se convierte en una cualidad 
de vital importancia, en tanto que permite, al me-
nos, informar a los internautas —visitantes poten-
ciales— de su existencia. Por eso, la gran mayoría 
de los museos, por modestos que sean, cuentan 
con su espacio en Internet. Además, como ya se 
ha comentado en otro trabajo del presente volu-
men, a las posibilidades comunicativas de la Red 
debemos añadir una potencialidad educativa nada 
desdeñable, lo que convierte a las webs en herra-
mientas ciertamente útiles para planificar la visita 
al museo. Así pues, hemos creído oportuno in-
cluir en este apartado la mirada del visitante vir-
tual, pues consideramos que la acción educativa 
puede comenzar al establecer el primer contacto 
con el museo.

El primer aspecto que llama la atención es la 
apariencia de la página (<www.atraccionmile-
naria.net>), que muestra una estética muy cui-
dada. La información se dispone de forma es-
tructurada y resulta sencillo identificar cada uno 
de los apartados, entre los que destaca especial-
mente la posibilidad de realizar una visita vir-
tual. En este sentido, es preciso señalar la calidad 
técnica de esta visita, que nos permite conocer 
con detalle todos los espacios del museo. Sin em-
bargo, la información es eminentemente visual, 
y no se incluyen datos adicionales (textos, enla-
ces, etcétera) que faciliten la contextualización de 
las imágenes. Lo mismo ocurre con la completa 
galería de fotografías, que han sido selecciona-
das, claramente, en función de criterios estéticos, 
y que no incorporan ningún tipo de información 
que permita identificar, al menos, a qué hacen 
referencia.

En lo que respecta a los talleres didácticos, en 
la página puede descargarse una guía que incor-
pora una breve descripción sobre las actividades 
ofertadas:
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Taller Misterios en la pared
(dirigido a jóvenes de entre 12 y 16 años)

Objetivos: este grupo de actividades están 
encaminadas a la experimentación, a la arqueología 
experimental. Planteados como retos, estos talleres 
buscan motivar el esfuerzo, el trabajo en equipo y 
la cooperación entre los participantes con respeto 
por las ideas ajenas.

Actividad: la arqueología es un pilar básico para 
la Prehistoria. Con esta actividad te convertirás 
en un importante prehistoriador. Se propone un 
desafío: intentar descubrir frente al panel de Llonín 
el mayor número posible de figuras grabadas, a 
través de la observación, localización y finalmente su 
dibujo sobre papel milimetrado, como verdaderos 
científicos. El estudio conjunto de este sitio de arte 
rupestre se presenta como un reto donde el premio 
es sentirse un verdadero científico (Guía Didáctica 
del Parque de la Prehistoria de Teverga, p. 10). 

Como puede apreciarse en este ejemplo, se ha 
optado por elaborar una guía de carácter más in-
formativo que didáctico. Los objetivos se plan-
tean de forma genérica y mantienen poca corres-
pondencia con el desarrollo de la actividad o, al 
menos, la relación no se hace explícita. Por otra 
parte, aunque se incide en la alteridad que men-
cionábamos anteriormente, creemos que la infor-
mación en este sentido resulta insuficiente. Si lo 
que se pretende es enseñar a pensar como un ver-
dadero científico, intuimos que a la fase de obser-
vación, localización y dibujo seguirá una segunda 
fase de análisis e interpretación —por sencilla que 
sea—, que conectaría perfectamente con la visita 
a las cuevas. En cambio, de los datos proporcio-
nados por la guía se deriva que los objetivos que 
persigue el museo con estas actividades son más 
lúdicos que propiamente educativos.

Por tanto, si atendemos a la estructura, apa-
riencia e información de la página web, podríamos 
afirmar que el museo pretende captar nuevos visi-
tantes explotando al máximo su potencial estético 
y los elementos lúdicos. Ello puede ser un claro in-
dicativo de la intencionalidad general del equipa-
miento: divertir más que enseñar. En efecto, se res-
ponde a la pregunta ¿qué puede encontrar y hacer 
el visitante en el museo?, pero se olvida otra igual-
mente —o más— importante: ¿qué puede apren-
der el visitante en el museo? De cualquier modo, 
pensamos que la escasez de información didáctica 
en la web se debe más a la necesidad de buscar un 
equilibrio entre los aspectos educativos y lúdicos 

que a una intencionalidad manifiesta de la insti-
tución. Por eso, resulta necesario concretar las po-
sibilidades educativas del museo partiendo de la 
experiencia de una visita real, con el fin de respon-
der a la segunda pregunta que hemos planteado.

2.2. la visita real
Ya hemos comentado que una de las caracterís-
ticas más notables de este museo es el paisaje en 
el que se enmarca. Pero la influencia paisajística 
no solo se reduce al espacio museal —en perfecta 
armonía con el entorno—, sino que afecta tam-
bién a la ruta que conduce al museo: el recorrido 
transcurre por una pequeña carretera comar-
cal, bordeando un río y atravesando un territo-
rio donde la alteración humana es prácticamente 
imperceptible. Al recorrido debemos añadir la 
intencionalidad principal de las personas que vi-
sitan el museo, que no es otra que adentrarse en 
el mundo prehistórico. Estos factores —natu-
raleza virgen (componente visual) e interés por 
conocer los orígenes humanos (componente psi-
cológico)— permiten que el mero hecho de des-
plazarse al museo ya suponga emprender un au-
téntico viaje «al pasado».

Una vez en las instalaciones, el museo ofrece la 
posibilidad de comenzar la visita por cualquiera 
de los tres grandes bloques temáticos (réplicas, 
galería museográfica o talleres didácticos), conce-
diendo al visitante una mayor autonomía y, espe-
cialmente al profesorado, una mayor libertad para 
planificar los itinerarios con sus alumnos.

2.2.1. la visita a las cuevas
La llamada Cueva de Cuevas se encuentra en un 
edificio diseñado para potenciar la carga simbólica 
de las representaciones parietales y suscitar emo-
ciones a partir de un ambiente silencioso, oscuro 
y con un trazado sinuoso que reproduce fielmente 
las características de las cuevas originales. Además, 
al estar construido bajo tierra, existen unas con-
diciones climáticas (temperatura fresca, hume-
dad…) que, al ser naturales y no estar mediadas 
por el museo, incrementan notablemente las dosis 
de realismo.

El recorrido comienza en una sala amplia 
donde se muestran tres paneles que hacen re-
ferencia a las cuevas reproducidas: Tito Bustillo 
(Ribadesella, Asturias), Niaux (Ariège, Francia) y 
La Peña de Candamo (San Román de Candamo, 
Asturias). En ellos se expone la información más 
relevante sobre cada uno de los yacimientos, 
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desde la morfología de la cueva hasta las imágenes 
más representativas, y un breve texto explicativo, 
lo cual permite contextualizar el objeto de estudio.

En cuanto al recorrido, creemos que la se-
cuencia propuesta es muy acertada: el visitante 
partirá de una cueva en territorio asturiano (Tito 
Bustillo), se «trasladará» después a suelo francés 
(Niaux) y regresará nuevamente a Asturias (La 
Peña de Candamo). Este trayecto simulado, que 
podemos identificar con la metáfora de un viaje 
de ida y vuelta, puede resultar especialmente útil 
para trabajar nociones espaciales con los estu-
diantes, ya que permite establecer diferencias y 
paralelismos estéticos, técnicos e incluso simbóli-
cos entre contextos geográficos cercanos y lejanos 
en el espacio.

Finalmente, en las explicaciones proporciona-
das por la guía que acompaña a los visitantes he-
mos detectado los siguientes elementos:

— descripción de los paneles expuestos (animales 
y símbolos representados, técnicas utilizadas);

— localización geográfica, prestando especial 
atención al «viaje» (cambio de contexto geo-
gráfico) que se está realizando entre las distin-
tas cuevas;

— datación. Se realiza una distinción entre la cro-
nología general de cada yacimiento y una cro-
nología más específica, que puede apreciarse, 
por ejemplo, en la superposición de algunas 
figuras sobre otras ya existentes. Esta diferen-
ciación permitiría trabajar con las nociones de 
cambio y continuidad, aunque no se incide es-
pecialmente en ellas.

Así pues, las explicaciones, claras y concisas, 
responden a las preguntas ¿qué?, ¿cómo?, ¿cuándo? 
y ¿dónde? Sin embargo, la limitación temporal de 
la visita a las cuevas (cuya duración oscila entre 

Fig. 3. Vista panorámica de la Galería y la Cueva de Cuevas. Como puede apreciarse, este último edificio 
(a la izquierda) simula a la perfección una cueva real (1 parque de la prehistoria/gobierno del principado de asturias)
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quince y veinte minutos) impide que pueda pro-
fundizarse en la que, creemos, es la pregunta más 
relevante en la enseñanza de la historia: ¿por qué? 
Cierto es que, como veremos, en la galería museo-
gráfica se plantea este interrogante. No obstante, se 
pierde el componente motivacional que implicaría 
la realización del ejercicio interpretativo en un en-
torno que refleja perfectamente las condiciones del 
yacimiento original. Con lo cual, la posibilidad de 
implementar procesos empáticos se reduce nota-
blemente. Por eso, y aun siendo conscientes de los 
problemas logísticos que se derivan de la afluen-
cia constante de público, pensamos que incremen-
tar los tiempos de la visita a las réplicas sería una 
medida ciertamente positiva. Ello permitiría a los 
visitantes, especialmente a los escolares, adoptar 
un papel más activo, interpretar en tiempo real lo 
que están observando y, en definitiva, pensar como 
nuestros antepasados en el «mismo» entorno en 
que realizaron las pinturas y grabados.

2.2.2. la visita a la Galería
En este edificio se expone una amplia recopilación 
de manifestaciones paleolíticas. En líneas genera-
les, se ha optado por la linealidad horizontal, ge-
nerando una sensación de orden que resulta muy 
agradable desde el punto de vista visual. Además, 
la baja iluminación del recinto contribuye a man-
tener la armonía con el eje temático del museo: la 
actividad humana en las cuevas.

La estructura de la exposición es, sin duda, uno 
de los mayores aciertos. En efecto, la visita a la Ga-
lería recorre las preguntas fundamentales a las que 
intenta dar respuesta el conocimiento histórico, 
cada una de ellas con espacios bien definidos, po-
sibilitando la construcción de un discurso sólido 
y coherente: 

— ¿Qué? En este espacio se realiza una distin-
ción entre las representaciones parietales, reprodu-
cidas mediante imágenes fijas que permiten apre-
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ciar perfectamente todos los detalles, y los objetos 
muebles (estatuillas, plaquetas grabadas, adornos, 
útiles), de los que se exponen excelentes réplicas. Es 
preciso señalar, además, un aspecto que suele pasar 
desapercibido, y es que todas las representaciones 
aparecen contextualizadas en el tiempo y en el es-
pacio, lo que, unido a la diversidad geográfica que 
se muestra, hace posible incidir nuevamente en las 
nociones de cambio y continuidad.

— ¿Cómo? Para responder a este interrogante, 
el museo ha recurrido a los modelos propios de 
la arqueología experimental. Así, se reproducen 
ejemplos actuales (útiles, grabados sobre plaque-
tas, polvo de óxido de hierro y manganeso, etcé-
tera) que han sido elaborados mediante las técni-
cas que, con toda probabilidad, utilizaron los hu-
manos del Paleolítico. No obstante, la información 
que puede extraerse de estos elementos es única-
mente conceptual, y no permite comprender el 
trasfondo de los objetos expuestos, que hacen re-

ferencia a procedimientos. En efecto, pueden co-
nocerse las técnicas empleadas, pero no es posible 
comprender su funcionamiento y utilidad si no se 
permite al visitante, sobre todo a los más jóvenes, 
experimentar con algunas de ellas.

— ¿Cuándo? En este caso, nos encontramos 
ante un pequeño espacio en forma de cubo, que 
pretende imitar un bloque de hielo. En su interior 
se proyecta un audiovisual y se exponen diferen-
tes imágenes que hacen referencia a los sistemas 
de datación más frecuentes. Sin embargo, su com-
prensión total, debido a la complejidad conceptual 
y al hecho de referirse a técnicas de laboratorio, 
requiere una madurez cognitiva que los alumnos 
más jóvenes aún no han adquirido.

— ¿Quiénes? Para dar respuesta a esta pregunta, 
el museo ha optado por un enfoque que resulta 
especialmente interesante: mostrar la concepción 
que los protagonistas del museo, los humanos pa-
leolíticos, tenían sobre sí mismos. Así, se repro-

Q Fig. 4. Ejemplo de 
imágenes expuestas 
en la Galería (1 parque 
de la prehistoria/gobierno 
del principado de asturias)

P Fig. 5. Espacio de 
la Galería donde se 
expone, en la parte 
superior, la réplica de 
Altamira (1 parque de 
la prehistoria/gobierno 
del principado de asturias)
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ducen distintas figuras antropomórficas (las lla-
madas Venus, pinturas y grabados parietales, et-
cétera) y una de las réplicas más impactantes: el 
enterramiento de Soungir (Rusia). Pero, a pesar 
de lo anterior, el interrogante que guía este espa-
cio no obtiene respuesta concreta, es decir, no se 
responde de forma explícita. En este sentido, ha-
bría sido conveniente incluir alguna imagen que 
mostrara el proceso evolutivo, desde el Australo-
pithecus hasta el Sapiens, incluyendo algunos hi-
tos como los enterramientos, el culto a la fertilidad 
u otras manifestaciones simbólicas que facilitaran 

una mejor comprensión de las imágenes y réplicas 
expuestas, de forma que los estudiantes más jóve-
nes pudieran entender, aun superficialmente, que 
las representaciones parietales, objetos muebles, 
simbología religiosa…, no son acciones espontá-
neas, sino fruto de una evolución a lo largo de dos 
millones de años.

— ¿Dónde? En esta zona de la Galería encontra-
mos las réplicas de algunos paneles localizados en 
Chauvet (Francia), La Covaciella (Asturias), Alta-
mira y Covalanas (Cantabria). El objetivo es mos-
trar al visitante la diversidad de espacios utiliza-
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dos por los humanos del Paleolítico para realizar 
las pinturas y grabados. Asimismo, la posibilidad 
de observar con detenimiento estas reproduccio-
nes permite diferenciar claramente la diversidad 
de técnicas utilizadas, conectando las réplicas con 
el apartado referido al ¿cómo? 

— ¿Por qué? La visita a la Galería culmina con la 
invitación a reflexionar sobre los motivos que im-

pulsaron a nuestros antepasados a realizar las pin-
turas y grabados rupestres. Sin duda, este espacio 
adquiere especial relevancia, ya que permite inter-
pretar y dotar de coherencia a lo expuesto en la 
Galería, facilitando la comprensión y, por tanto, la 
adquisición de aprendizajes significativos. Sin em-
bargo, la información que proporciona el museo 
parte de los presupuestos que ya han sido acepta-
dos por la comunidad científica, es decir, es el mu-
seo quien ha elaborado previamente las conclu-
siones finales. Y esta situación limita las posibili-
dades de generar en los visitantes un pensamiento 

Fig. 6. Espacio de la Galería referido al origen de 
las pinturas rupestres (1 parque de la prehistoria/
gobierno del principado de asturias)
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reflexivo. Por ello, creemos que este apartado final 
no debería incluir respuestas, sino preguntas que, 
además de propiciar un necesario ejercicio inter-
pretativo, permitieran trabajar las relaciones de 
causalidad, intencionalidad, empatía…, siguiendo 
un modelo similar al que proponíamos en la pri-
mera parte de este trabajo.

2.2.3. talleres didácticos
Hacemos mención, finalmente, a los talleres di-
dácticos que se desarrollan en este equipamiento. 
A pesar de la amplia oferta, que abarca destina-
tarios de todas las edades, existen fundamental-
mente dos problemas que limitan su efectividad 
didáctica. En primer lugar, y al igual que suce-
día en la Cueva de Cuevas, la ausencia de tiempo 
acaba siendo determinante. En efecto, la duración 
de estos talleres —unos treinta minutos— im-
pide que pueda profundizarse en cuestiones más 
allá de la manipulación de objetos o la imitación 
de determinadas acciones de nuestros antepasa-
dos. Dicho de otro modo, «da tiempo» a conocer, 
pero no a comprender. Lo anterior está estrecha-
mente relacionado con el segundo de los proble-
mas: la necesidad de adaptarse a las demandas del 
público que lo visita. Unas demandas que, enmar-
cadas dentro del ocio vacacional, tienen el diver-
timento como motivación principal. Por ello, los 
talleres han sido diseñados para satisfacer esas pre-
tensiones, primando el componente lúdico sobre 
el didáctico.

3. ¿Leroi-Gourhan, Binford, Renfrew… 
o Indiana Jones? Algunas consideraciones 
finales
Este interrogante refleja perfectamente lo que po-
dríamos denominar la situación social de la ar-
queología y la Prehistoria. Por un lado, reputados 
prehistoriadores y arqueólogos que todo historia-
dor conoce, o debe conocer; por otro lado, un re-
putado arqueólogo de la ficción que todo el mundo 
conoce. Los primeros representan el rigor científico 
—independientemente de la vigencia actual o no 
de sus teorías— de toda una vida dedicada al estu-
dio de la Prehistoria; el segundo, una «arqueología» 
entretenida, apta para todos los públicos, y que solo 
puede ofrecer un aventurero cazatesoros.

No obstante, ¿son ambos aspectos incompati-
bles? Desde luego, en el caso de los museos, no. 
Incluso creemos que deberían constituir un bi-
nomio indisoluble en el ámbito museal: reducir 
un museo a los Leroi-Gourhan, Binford, Renfrew, 
etcétera, al cientificismo, garantiza la adquisición 
de conocimientos fidedignos sobre la Prehisto-
ria y la arqueología; pero, al igual que ocurre con 
gran parte de la historiografía, estaría destinado a 
un público muy concreto y reducido, y, por tanto, 
la sostenibilidad del museo sería una tarea difícil, 
casi imposible. Por otra parte, reducir el museo a 
Indiana Jones, al entretenimiento, puede garanti-
zar una afluencia de público constante y asegurar 
la supervivencia del museo; aunque, en este caso, 
el aprendizaje significativo no solo queda rele-

Fig. 7. Taller donde se 
desarrolla una excavación 
arqueológica simulada  
(1 parque de la prehistoria/
gobierno del principado de 
asturias)
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gado a un segundo plano, sino que prácticamente 
queda descartado.

En relación con lo anterior, resulta inevitable 
recordar el olvido al que está sometida la Prehis-
toria en nuestros planes de estudio. En efecto, su 
estudio en la enseñanza formal (primer curso de 
la eso) queda reducido a apenas cinco meses, du-
rante los cuales se pretende que los estudiantes co-
nozcan no solo el Paleolítico, el Neolítico y la Edad 
de los Metales, sino también las antiguas Grecia y 
Roma. Algo que, evidentemente, es imposible, a no 
ser —y así ocurre— que se realice un tratamiento 
muy superficial de esos contenidos. En este sentido, 
equipamientos como el que nos ocupa pueden con-
tribuir enormemente a compensar las carencias de 
la enseñanza reglada, ofreciendo a la sociedad unos 
conocimientos sobre nuestros orígenes como es-
pecie que la escuela, por razones diversas (falta de 
tiempo, espacios limitados, sobresaturación de con-
tenidos…) ha sido y es incapaz de proporcionar. De 
ahí la necesidad de conciliar los enfoques didácticos 
y lúdicos en el museo, que puede asumir un papel 
importante en la formación de los ciudadanos sin 
renunciar por ello al entretenimiento, esencial para 
generar en los estudiantes una motivación que no 
encuentran en la escuela.

En el caso del Parque de la Prehistoria, hemos 
observado que los diferentes espacios, exposicio-
nes y actividades permiten conjugar a la perfec-
ción los aspectos didácticos y lúdicos. Sin em-
bargo, su planteamiento ha sido formulado para 
atraer al mayor número de visitantes posible, y no 
tanto a individuos objeto de acciones educativas 
específicas. Esta situación se traduce en un pre-
dominio del componente lúdico (principalmente 

en los talleres) y una concepción positivista en la 
transmisión de contenidos, fruto de la limitación 
temporal que provoca la afluencia constante de 
público y que impide fomentar la participación 
activa de los visitantes. De cualquier modo, y a 
pesar de estas limitaciones, creemos que la poten-
cialidad educativa del equipamiento puede con-
vertirse en realidad; si bien para ello es necesaria 
la implicación de las escuelas, que deben planificar 
adecuadamente la visita para aprovechar todas las 
posibilidades didácticas. Precisamente por eso, por 
tratarse de un lugar donde la relación de reciproci-
dad entre equipamiento cultural y escuela es facti-
ble, podemos concebir el Parque de la Prehistoria 
como un espacio en el que es posible divertirse, 
pero también, y sobre todo, aprender.

bibliografía
Carretero, M., J. I. Pozo y M. Asensio: La enseñanza 

de las ciencias sociales, Madrid: Visor, 1989.
Descubriendo el Parque de la Prehistoria de Teverga (guía 

didáctica), Recrea/Parque de la Prehistoria, 2009.
Hernàndez, F. X.: Didáctica de las ciencias sociales, geo-

grafía e historia, Barcelona: Graó, 2002.
Hodder, I.: The domestication of Europe. Structure and 

contingency in Neolithic societies, Oxford: Basil Blac-
kwell, 1992.

Lamming-Emperaire, A.: La signification de l’art rupes-
tre paléolithique: méthodes et applications, París: A. 
et J. Piccard, 1962.

Leroi-Gourhan, A.: Las religiones de la Prehistoria, 
Barcelona: Alertes, 1994 (primera edición en fran-
cés, 1964).

Santacana, J., y F. X. Hernàndez: Enseñanza de la ar-
queología y la Prehistoria, Lleida: Milenio, 1999.





her&mus 7 [volumen iii, número 2], mayo-junio 2011, pp. 66-79 65

el parque de la prehistoria de teverga: una mirada educativa entre lo potencial y lo posible

experiencias y opinión



80 her&mus 7 [volumen iii, número 2], mayo-junio 2011, pp. 80-84

Paisaje y patrimonio, entre búsqueda, 
formación y ciudadanía
Landscape and heritage, between search, 
education and citizenship
Antonio Brusa

Universidad de Bari (Italia). brusa@mundusonline.it 

resumen. A partir de la contemplación de la escul-
tura Elogio del horizonte, de Eduardo Chillida, si-
tuada en Gijón, plantea el autor los problemas del 
concepto de patrimonio, así como de su salvaguar-
dia y de su propiedad: ¿cómo se establece el valor de 
un bien inmaterial?, ¿quién puede decidir ponerlo 
en el mercado?, ¿quién puede arrogarse el derecho 
a adquirirlo? Y ese derecho sobre el patrimonio, 
¿incluye el poder de destruir un determinado bien? 
Solo desde una concepción global, como «propie-
dad» de la humanidad, cobra pleno sentido el con-
cepto de patrimonio, que nace de un entramado ín-
timo que hace solidarios a quienes pertenecen a la 
especie humana.

palabras clave: patrimonio, propiedad, civiliza-
ción, ciudadanía.

abstract. From the contemplation of the sculp-
ture Elogio del horizonte by Eduardo Chillida, 
located in Gijón, the author presents the prob-
lems of the concept of heritage, as well as its safe-
guarding and property: how you set the value of 
an intangible asset ?, who may decide to put it 
on the market?, who can claim the right to buy 
it? And this right on the property, does it include 
the power to destroy a given right? Only from a 
global concept, as «property» of mankind, the 
concept of heritage becomes meaningful. This 
concept is  born of a close network that makes 
supportive to those who belong to the human 
species.

keywords: heritage, property, civilization, citi-
zenship.

«Creo que el horizonte, visto de la forma en que lo veo yo, 
podría ser la patria de todos los hombres».

Eduardo Chillida, Elogio del horizonte. Gijón, 1990

El Elogio del horizonte se encuentra en el vértice del 
promontorio que alberga el casco antiguo de Gijón, 
en el norte de España, ciudad que hace un tiempo 
tuvo un desarrollo industrial superior y que ahora 
en su paisaje manifiesta este eco. Aquí, donde mo-
narquías y dictaduras del pasado excavaron fortifi-
caciones militares, hoy se extiende un parque verde, 

1 Este texto es la introducción que, con el título «Paesa-
ggio e patrimonio, fra ricerca, formazione e cittadinanza», 
realizó Antonio Brusa para la obra de G. Bonini, A. Brusa y 
R. Cervi (coords.): Il paesaggio agrario italiano protostorico 
e antico: storia e didattica, Summer School, Emilio Sereni 
Edizione, 2009, pp. 17-22. Traducción de Maria Elena Pal-
megiani. Las notas a pie de página corresponden a Roser 
Calaf, que solicitó permiso al autor para presentar el texto 
traducido en este número de la revista Her&Mus.

a través del cual se asciende lentamente hacia el Elo-
gio, un monumento que ejercita el singular poder 
de transformar el elemento más común y demo-
crático que existe en el mundo, el horizonte, en un 
patrimonio único. El visitante, no importa si local o 
extranjero, es cautivado y descubre así el orgullo de 
una pertenencia e identidad sin adjetivos.

El Elogio, como un oxímoron, condensa los 
opuestos, necesarios para cada paisaje que aspira 
a transformarse en patrimonio. Patria y humani-
dad, palabras que leemos en la dedicatoria de su 
autor, el escultor vasco Eduardo Chillida, abren 
este diccionario controvertido. Patria distingue 
aquella porción del planeta que un grupo de hu-
manos declara haber obtenido como herencia, de 
Dios o de la historia. Humanidad, por otra parte, 
no admite particiones. Por ella, la patria no puede 
ser más que una, y uno, como consecuencia, el pa-
trimonio. Igualmente conflictivo es el juego de los 
protagonistas. En efecto, en esta dedicatoria trans-
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parenta el individualismo de un sujeto, que «cree, 
crea una forma» y, por lo tanto, «ve»; pero allí se 
impone, contextualmente, la objetividad absoluta 
del mundo que lo envuelve con su horizonte.

Las formas abstractas de esta construcción, 
inarmónicas con el tejido urbano de edad mo-
derna, se integran sin esfuerzo y parecen, al con-
trario, dirigirse a los ciudadanos, invitándolos a 
levantar la mirada y la cabeza hacia la cima de la 
colina. El Elogio, en efecto, es un acto político. Ex-
presa la elección de una comunidad que, cons-
ciente de los cambios de los tiempos, busca un 
nuevo camino. Para una mirada superficial eso 
le aparece como antítesis estridente con la tradi-
ción, la identidad y las raíces de la ciudad. En lo 
concreto, sin embargo, ilustra a los ciudadanos 
que estas cambian y que una buena democracia 
sabe reelaborarlas con raciocinio. Hoy la ciudad es 
consciente de que el Elogio es parte integrante del 
patrimonio de Asturias, así como las valiosas igle-
sias prerrománicas que atraen a turistas de todo el 
mundo. Así como su horizonte y su paisaje.

Estos trabajos2 giran en torno a las temáticas 
del patrimonio, de la salvaguardia del paisaje y 
de aquello que, cada vez con más frecuencia, se 
llama currículo informal (el conjunto de las prác-
ticas formativas que se sitúan más allá y al lado de 
las clases en el aula). Nombrar uno a uno estos es-
tudiosos sería excesivo para esta nota sintética. Tra-
zaremos, pues, solo sus fronteras, desde los italianos 
(Ivo Mattozzi y los grupos de investigación didác-
tica que a él hacen referencia) hasta los trabajos ex-
tranjeros, entre los cuales hay que citar la grande 
y calificada producción española (de la cual, solo 
por recordar unos pocos nombres, forman parte los 
trabajos de Roser Calaf Masachs, Joan Santacana i 
Mestre, Olaia Fontal y José María Cuenca López).

El concepto mismo de patrimonio entraña la 
ambivalencia de la cual todos parten y que, por 
lo tanto, hay que considerar originaria; si es así, 
hay que entenderlo como una propiedad efectiva, 
de la que se establecen unas leyes de utilización, 
reglas de transmisión y de conservación; o bien 
puede entenderse como metáfora para expresar el 
juego complejo entre pasado y presente, individuo 
y colectividad, al cual acabamos de hacer referen-
cia. El concepto se mueve entonces entre una acep-

2 El autor se refiere trabajos italianos presentes en las di-
versas aportaciones del libro de cuya introducción es autor 
y que Brusa relaciona con otros trabajos hechos en España, 
como se cita a continuación.

ción que remite al esencialismo y otra que, por el 
contrario, hace referencia a una relación, a un en-
lace. Según el diccionario, advierten muchos estu-
diosos, por patrimonio habría de entenderse «los 
bienes que poseemos o aquellos que hemos he-
redado de nuestros antepasados». La practicidad 
de esta definición nos permite catalogar de forma 
pacífica los monumentos, los objetos y los territo-
rios, y definir las formas de salvaguardarlos. Esta 
seguridad, sin embargo, va menguando progresi-
vamente a medida que se van incluyendo bienes 
cada vez menos materiales, más abstractos y espi-
rituales. En efecto, al penetrar en un catálogo, al 
cual nos ha acostumbrado también la investiga-
ción (al patrimonio pertenecen tradiciones, cul-
turas, usos, genes y finalmente personas), la con-
fianza inicial cede frente a las preguntas —obvias 
y, sin embargo, sin respuestas sensatas— acerca de 
las leyes que deberían regular la transmisión le-
gitima de culturas y tradiciones; o que deberían 
trazar los confines a los cuales pertenecen. El pa-
trimonio es también, como se subraya en algunas 
investigaciones, «memoria, regalo de las genera-
ciones anteriores». Sin embargo, se añade ense-
guida que, si hay ciudadanos que desconocen, por 
ejemplo, su propio patrimonio urbano medieval, 
estos serían unos herederos indignos. Se los podría 
desheredar, entonces: ¿pero qué juez, en qué tribu-
nal y con base en qué derecho?

Si damos prioridad a la acepción propietaria, 
aún tenemos que admitir que el patrimonio per-
tenece a los habitantes de un determinado territo-
rio. Es el valor añadido que una historia generosa 
ha concedido a su entorno.3

Desde este punto de vista, típico de la creati-
vidad actual, el patrimonio deja entrever fuentes 
de ganancia perenne y promete a quienes dispo-
nen de una riqueza al alcance de la mano que para 
ellos no habrá crisis insuperables; esperanza, por 
otra parte, contrastada por las estadísticas, conti-
nuamente citadas, por muy cambiantes que sean, 
según las cuales Italia poseería el 40 %, 50 % y 
hasta el 80 % del patrimonio artístico mundial. 
De un tópico semejante quizá no merezca la pena 
ocuparse en una escuela, a no ser por el hecho de 
que ha obnubilado a la opinión general, así que 
nos vemos obligados a volver a plantear preguntas 
que, desde tiempos lejanos, considerábamos sim-

3 En este punto se ha prescindido, con la autorización 
del autor, de parte del texto original, referida a normativas 
ministeriales italianas.
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plemente inauditas. ¿Cómo se establece el valor de 
un bien inmaterial? ¿Quién puede decidir ponerlo 
en el mercado? ¿En qué condiciones se puede ven-
der? ¿Quién puede arrogarse —el poder fáustico— 
el derecho a comprarlo?

Con el término propiedad, además, indicamos 
algo que está a total disposición del sujeto. Aña-
damos una pregunta a las anteriores: ¿este dere-
cho incluye el poder de destruir un determinado 
«bien»? A los talibanes les pareció natural contes-
tar afirmativamente cuando volaron los budas de 
Bamiyan. Aquel hecho hoy no nos recuerda solo 
una violencia estúpida, sino marginal. Aquel he-
cho, en efecto, reveló —a través del poder globa-
lizante de los medios de comunicación— la bar-
barie escondida tras esta acepción de la propiedad 
individual. Todos aquellos que vieron entonces 
aquellas estatuas colosales deshacerse a causa del 
estallido, reaccionaron en efecto como si se hu-
biese tocado su propiedad. Por mucho que algu-
nos no supiesen nada ni siquiera de la existencia 
de aquellas obras maestras, todos sentían que se 
estaba destruyendo algo que les pertenecía. Aquel 
episodio absurdo daba la vuelta a las certezas in-
discutidas y evidenciaba un hecho: el patrimonio 
solo es tal porque es de todos; y hay que considerar 
un abuso la pretendida propiedad individual. El 
bien patrimonial pertenece a la humanidad por el 
mero hecho de ser un objeto del pasado que, como 
sabemos, es un país tan diferente del mundo real 
que no puede de ninguna manera estar dividido 
por confines. Solo este, por otra parte, puede ser 
el sentido aceptable del término patrimonio de la 
humanidad, que, de no ser así, correría el peligro 
de convertirse en un indecoroso concurso mun-
dial de belleza, entre paisajes, estatuas y castillos.

La responsabilidad de quien —por razones 
geográficas o políticas— gestiona un bien patri-
monial es inconmensurable, puesto que hay que 
rendir cuentas a la humanidad entera. Además, 
considerado en su acepción de herencia, el patri-
monio interesa a todas las épocas, ya que los que 
tienen un determinado bien no son unos gestores 
pasajeros entre las generaciones pasadas y las fu-
turas. La idea de patrimonio, por lo tanto, nace de 
un entramado íntimo que hace solidarios a quie-
nes pertenecen a la especie humana. Aquí se en-
cuentran las raíces profundas del sentimiento de 
barbarie que experimentamos observando el de-
rrumbamiento de los budas (y en general siempre 
que asistimos a una destrucción, bien paisajística 
o bien histórica). Estos episodios constituyen una 

violación de una regla que percibimos como cons-
titutiva de la especie humana.

Esta visión del patrimonio como relación tiene 
dos aspectos. El primero es implacable. La huma-
nidad es la fundación ética y de derecho más alta 
e inderogable que se pueda imaginar. El segundo, 
por el contrario, desvela su fragilidad y la delica-
deza. En efecto, esta dimensión ética no es en ab-
soluto evidente en la vida cotidiana (el episodio de 
Bamiyan constituyó una trágica excepción), y solo 
es clara solo para quienes perciben el entramado 
espaciotemporal, en el cual el bien patrimonial es 
inmenso. Es necesario saber ver para que el hori-
zonte se convierta en un monumento, nos ha ex-
plicado Chillida. En nuestro discurso, por lo tanto, 
el sujeto vuelve a adquirir su centralidad. Solo si él 
«ve», un determinado objeto se transforma en pa-
trimonio. Por lo que sabemos, es raro encontrar en 
el pasado sociedades que, en su conjunto, «veían» 
un entramado de este tipo. Y, por lo tanto, siem-
pre que podían, destruían, sin muchos escrúpulos, 
templos, estatuas y ciudades y utilizaban los restos 

Escultura Elogio del horizonte, de Eduardo Chillida, 
situada en Gijón
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para construir otros templos y otras ciudades. Con-
trariamente al sentido común historiográfico, es el 
presente (nuestro presente) el que se plantea el pro-
blema de la recuperación del pasado. Hoy nos es-
candalizamos por su destrucción, luchamos por la 
salvaguardia de este o aquel monumento o de un 
paisaje. Esto es el signo de que hoy existe una difun-
dida conciencia patrimonial. Hace miles de años, si 
existió, debió de ser un privilegio de unos pocos.

Podemos decir, entonces, que existe una «cul-
tura» que permite ver nuestro entramado espacio-
temporal y que, por tanto, es el bagaje ideal para 
encaminarse hacia su salvaguardia. Podríamos 
definir como civilizada aquella comunidad que 
«ve» este entramado; consciente de la dimensión 
compleja espaciotemporal de la realidad en la que 
vive y que, por ello, «lo cuida». Podríamos decir 
también que, si esta sociedad nos aparece como 
deseable, entonces sería útil formar a quienes la 
componen, enseñándoles las competencias fun-
damentales («saber ver», «cuidar»). Este camino, 
a mi modo de ver, establece una conexión cohe-
rente y motivada entre las temáticas patrimonia-
les y las de la educación. No se trata, sin embargo, 
de un camino obvio. Por el contrario, debemos re-

conocer que el camino habitualmente más transi-
tado se basa en la concepción esencialista del pa-
trimonio: un camino de barbarie, si se coincide 
con los razonamientos expuestos anteriormente. 
«Este objeto —se dice— pertenece a mi comu-
nidad, fragua su identidad y por eso hay que sal-
vaguardarlo.» Encontraremos fáciles ejemplos de 
esta aproximación4 también en las innumerables 
unidades didácticas destinadas a la recuperación 
de las historias locales «de identidades vistas desde 
abajo», alternativas a la historia «falsa» porque es 
impuesta desde arriba.

La aporía de la visión esencialista crea en las 
clases pertenecientes al tiempo actual contrastes 
sofocantes, que testimonian los enormes cam-
bios acontecidos entre los años setenta y ochenta, 
cuando muchas clases progresistas se dedicaban a 
la pacífica recuperación de elementos de la cultura 
local, de identidad y comunidad, y en las últimas dé-
cadas, en las que se ha difundido, en Italia, la relación 
conflictiva con el pasado, típica de una sociedad 

4 Se ha elidido aquí un fragmento del texto dedicado a 
los programas de historia promulgados por el Gobierno de 
Berlusconi en el 2003 y los actuales.
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multiétnica. El dogma esencialista es inflexible: 
tantos chicos, tantos patrimonios. Sus consecuen-
cias son injustas. Si se respetan los patrimonios 
de cada uno, en efecto se accede a una programa-
ción didáctica paroxística (ahora una clase sobre 
China, luego una sobre la India, otra sobre Soma-
lia: las comunidades culturales presentes en Italia 
son más de doscientas…). Por otra parte, es in-
humano pretender que alguien renuncie a su pa-
trimonio o se vea obligado a ocultarlo para ade-
cuarse al patrimonio de la comunidad mayorita-
ria. Sean cuales sean las soluciones que se busquen, 
a pesar de que se demuestre buena voluntad, los 
resultados son ilógicos o incivilizados. Quizá más 
que la historiografía, es la didáctica la que reclama 
la revisión del esencialismo.

Concebir la relación con el patrimonio como 
una «relación de cuidado», en cambio, me pa-
rece un camino prometedor para la solución de 
un problema que, no deberíamos olvidarlo jamás, 
es inédito en la historia de la humanidad. El mo-
delo que esta relación nos permite definir es el 
siguiente. Los habitantes de un determinado te-
rritorio advierten la fragilidad de su dimensión 
espaciotemporal y la cuidan. Se consideran res-
ponsables ante la humanidad (siempre el patri-
monio es patrimonio mundial) y las generaciones 
futuras (garantizan a quienes vienen después de 
nosotros una herencia comparable a aquella que 
nosotros hemos recibido de las generaciones an-
teriores). Ellos definen esta conducta como ««ci-
vilizada» y la consideran parte fundamental de su 
«ciudadanía». En estas condiciones, esos habitan-
tes se vuelven entonces «civilizados» y «ciudada-
nos»; y su medio se transforma en «patrimonio». 
Se define barbarie, sin embargo, como la actitud 
de quien —nativo o extranjero— no «sabe ver» 
y, por lo tanto, «destruye» y «no cuida». Estos «no 
ciudadanos» viven en un medio que, sea cual sea 
su historia, está destinado a seguir siendo pobre, 
porque no está «patrimonializado».

En este modelo, hemos relacionado el tema de 
la ciudadanía con el del cuidado del territorio y de 
la constitución del patrimonio y, en consecuencia, 
hemos separado este cuidado del origen de sus ha-
bitantes. Independientemente de la interpretación 
del lector acerca de su coherencia, me temo que 
es fuerte el impulso de catalogarlo entre las bellas 
utopías intelectuales.

En efecto, muchos de los interrogantes que 
aquel modelo despierta nacen de una visión se-
dimentada y a menudo implícita del pasado, que 

modela la imagen que tenemos de nosotros mis-
mos, de la colectividad que vivimos, del patrimo-
nio y la identidad, y de la cual deriva un juicio de 
«innaturalidad» del modelo que he trazado. Bo-
nito, eso sí, pero la historia ha seguido otro ca-
mino. Llegados a este punto, hace falta recordar 
que también la narración histórica de nuestro te-
rritorio, desde el Paleolítico hasta nuestros días, ha 
sido objeto de la misma revisión antiesencialista y 
contraria a la identidad, de la cual hemos hablado 
hasta ahora.

En la «vulgata» del siglo xix, en efecto, muchos 
fueron los sujetos que se sucedieron en la penín-
sula italiana. Eran «pueblos» de la Antigüedad y de 
la Edad Media. Eran los poseedores de los patri-
monios y los suministradores de la identidad. La 
sedimentación cultural corresponde a las estratifi-
caciones de estos pueblos y constituye, por lo tanto, 
el patrimonio nacional a preservar. El «pueblo», sin 
embargo —nos advierten los historiadores (el lis-
tado sería ahora larguísimo, de Walter Pohl a Giu-
seppe Sergi)—, es un invento decimonónico, como 
la vulgata que hemos sintetizado. Hoy sabemos que 
los grupos humanos que se han sucedido en el terri-
torio italiano tenían orígenes diferentes, historias y 
pertenencias a menudo irrecuperables.

Por ejemplo, la gran civilización terramaricola, 
que floreció en la llanura padana, a mediados del 
segundo milenio a. de C., fue un reclamo para los 
campesinos y sus familias procedentes de toda la 
Italia septentrional. Estas se volvieron a disper-
sar con la catástrofe ecológica que decretó el fin 
de aquella. Eran extranjeros, entonces, como los 
etruscos, los galos, los romanos, los godos y los 
longobardos, que poblaron sucesivamente esta re-
gión. Cada uno de ellos fue diferente de los prece-
dentes, como un bovaro sikh es hoy diferente de un 
bovaro de Emilia, en Italia.5 En cada momento de 
la historia, ellos fraguaron su territorio y constitu-
yeron su identidad. Esta vitalidad ha constituido, 
en el tiempo, la extraordinaria estratificación cul-
tural del territorio de la llanura padana. Se trata de 
comprender si hoy los actuales habitantes de este 
territorio (bovari sikh incluidos) están capacitados 
para recoger esta herencia, fraguar los nuevos te-
rritorios del siglo xxi y, a través de esta aporta-
ción, contribuir al enriquecimiento del territorio 
y la valorización patrimonial.

5 Los bovari sikh son pastores del valle de Padana, en-
cargados de cuidar a los bovinos que dan la leche para hacer 
el queso parmesano.
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resumen. La ciudad de Roma presenta un patrimo-
nio arqueológico y museístico de carácter excep-
cional. En el presente trabajo se describen dos de 
sus principales museos: el Museo de la Civiliza-
ción Romana y el Museo de los Foros Imperiales-
Mercados de Trajano, así como las actividades di-
dácticas sobre el patrimonio histórico-arqueoló-
gico que en ellos se realizan. El primer museo fue 
creado con unos objetivos políticos muy concre-
tos y con una finalidad eminentemente documen-
tal y didáctica sobre el Imperio romano, con co-
lecciones exclusivamente compuestas por repro-
ducciones de piezas originales y los calcos de los 
relieves de la Columna Trajana. El segundo mu-
seo es de reciente creación y está dedicado a la ar-
quitectura y ornamentación escultórica y artística 
de los foros imperiales. Las actividades didácticas 
que se realizan en ambos museos son un reflejo 
de las diferentes características de sus colecciones.

palabras clave: didáctica, talleres, patrimonio ar-
queológico, museos, Roma.

abstract. The city of Rome presents a heritage 
of an exceptional nature, relating to both its 
archaeological heritage and its museums. The 
current article describes two of its main museums: 
the Museum of Roman Civilization and the 
Museum of the Imperial Forum-Trajan Markets, 
as well as the didactic activities about historic 
and archaeological carried out in them. The first 
museum was created under very specific political 
objectives and with an eminently documentary 
and didactic purpose, with collections consisting 
only on reproductions of original pieces and casts 
of the reliefs of the Trajan Column. The second 
museum is newly established and is dedicated 
to architecture and sculptural and artistic 
ornamentation of the Imperial Forums.  Learning 
activities that take place in both museums are a 
reflection of the different characteristics of their 
collections.

keywords: Didactics, workshops, archaeological 
heritage, museums, Rome.
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En el siglo xxi, muchos museos se han conver-
tido en auténticos centros de aprendizaje, lugares 
donde se pueden vivir multitud de experiencias y 
donde los visitantes pueden adquirir y construir 
conocimiento. Concretamente, los museos de his-
toria desempeñan una función relevante en el 
campo de la educación y contribuyen a mostrar 
las interacciones entre las sociedades humanas y el 
medio natural, así como la diversidad y riqueza de 
las distintas formas culturales y organizaciones so-
ciales que han existido en distintos periodos cro-
nológicos y áreas geográficas.

Una de las ciudades que tiene un patrimonio 
artístico e histórico excepcional por su calidad y 
cantidad es Roma. Hablar de su patrimonio signi-
fica adentrarse en todo un universo. Roma desem-
peñó una importante función como centro de in-
tercambios culturales entre Oriente y Occidente 
como capital del Imperio, es la sede papal de la 
Iglesia católica, fue el escenario de un resplande-
ciente Renacimiento y del Barroco, y el lugar de 
nacimiento del neoclasicismo.

La red museística de la Comuna (Ayuntamiento) 
de Roma está formada por varios centros museís-
ticos y yacimientos arqueológicos de primer or-
den, como el Ara Pacis, los Museos Capitolinos o 
el Museo de Arte Contemporáneo, entre otros. El 
conjunto de obras que allí se exponen y las nu-
merosas iniciativas que acogen hacen de esta red 
de museos un exponente del panorama cultural 
italiano.

A finales del año 2010 realizamos una estancia 
en Roma para conocer los museos de la Comuna 
y las actividades didácticas sobre el patrimonio ar-
queológico que en ellos se realizan.1

En el presente artículo nos centraremos en dos 
museos que corresponden a dos visiones muy dis-
tintas: el Museo de la Civilización Romana y el Mu-
seo de los Foros Imperiales-Mercados de Trajano, 
ambos dirigidos por la doctora Lucrecia Ungaro. 
El primero fue creado con unos objetivos políti-

1 Quiero agradecer a la doctora Lucrecia Ungaro, direc-
tora de los dos museos, las facilidades que nos ofreció para 
llevar a cabo nuestro estudio. El equipo del Museo de la Ci-
vilización Romana nos atendió en todo momento, en espe-
cial la doctora Clotilde d’Amato. Debo agradecer su apoyo 
a todo el personal del Museo de los Foros Imperiales-Mer-
cados de Trajano, especialmente a la doctora Maria Paola 
del Moro, así como al personal de Zètema y la inestimable 
ayuda y amistad de doña Rita Fumarola. Sin el apoyo de la 
doctora Trinidad Nogales no habría sido posible la realización 
de nuestro estudio.

cos muy concretos, en época fascista, en el barrio 
EUR, de nueva creación, en las afueras de la ciu-
dad, y con una finalidad eminentemente docu-
mental y didáctica, a pesar de no contener piezas 
originales, mientras que el segundo es un mu-
seo arqueológico de nueva generación, al mismo 
tiempo monumento romano, museo de arquitec-
tura y ligado a un emplazamiento estratégico y 
turístico del corazón de Roma.

Museo de la Civilización Romana
El especial interés de este museo desde el punto de 
vista de la didáctica estriba en su concepción in-
trínsecamente pedagógica, algo extremadamente 
original. En el marco de la celebración, en 1911, 
del cincuentenario de la unidad de Italia, el Go-
bierno organizó una Muestra Arqueológica, cuyo 
éxito generó una exposición permanente con la 
creación, en 1929, del Museo del Imperio Ro-
mano. Una fase decisiva fue la Mostra Augus-
tea de la Romanità, inaugurada por Mussolini 
en 1937 en el Palacio de Exposiciones, para ce-
lebrar el bimilenario del nacimiento de Augusto. 
Las motivaciones de esa exposición eran clara-
mente propagandísticas, ya que Mussolini bus-
caba legitimar en el antiguo Imperio romano su 
discurso político y trataba de impulsar el sen-
timiento patriótico italiano comparándose con 
una etapa pasada gloriosa. La celebración del 
acontecimiento comportó un fuerte incremento 
de la colección de piezas ya existente con todo 
tipo de maquetas, calcos y reproducciones de ins-
cripciones, esculturas, monumentos, utensilios 
y objetos procedentes de Italia y de otros países 
que habían formado parte del Imperio romano, 
sin ninguna pieza original. La creación del mu-
seo vino acompañada de otras muchas iniciati-
vas, tanto urbanísticas como de recuperación de 
monumentos de la ciudad y de impulso de obras 
literarias y cinematográficas, con el fin de difundir 
el conocimiento de la antigua Roma.

Se quiso dotar de una sede permanente a esa 
exposición, en uno de los edificios que había de 
construirse en el marco de la Exposición Uni-
versal de 1942, proyecto que no llegó a realizarse 
a causa de la segunda guerra mundial, y no fue 
hasta 1955 cuando se abrió la sede actual del Mu-
seo de la Civilización Romana, en un antiguo edi-
ficio cedido por la familia Agnelli, respetando el 
carácter original del fondo de las exposiciones 
antiguas. El museo está organizado en 59 sec-
ciones, las catorce primeras de las cuales ofrecen 
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una síntesis histórica de Roma desde sus oríge-
nes hasta el siglo vi d. de C., una está dedicada al 
cristianismo y las restantes tratan de los distintos 
aspectos de la vida pública, religiosa, económica, 
militar y privada.

Las piezas expuestas tienen un gran valor do-
cumental y didáctico, y en algunos casos son co-
pias de originales ya perdidos o destruidos, o bien 
resultado de la recomposición de obras fragmen-
tadas y repartidas por varios museos. Entre las 
piezas más singulares destacan la maqueta a es-
cala 1:5.000 del aspecto de la ciudad de Roma en 
tiempos del emperador Constantino, realizada en 
1937 y ampliada en 1955, así como los calcos del 
friso de la Columna Trajana llevados a cabo en 
los años 1861-1862 y la reproducción de la pro-
naos del templo de Ancyra (actual ciudad turca 
de Ankara), donde está grabado el testamento es-
piritual del emperador Augusto. El discurso mu-
seográfico se completó en 1994 con una maqueta 
a escala 1:1.000 de la ciudad de Roma en época 
arcaica, cuya comparación con la de época cons-
tantiniana permite constatar nueve siglos de de-
sarrollo urbano.

A pesar de su clara intencionalidad política, 
este museo supuso un avance singular en el campo 
de la difusión y la didáctica del patrimonio. La in-
formación no giraba en torno a piezas originales, 
sino a una selección de elementos reproducidos, 
que hacían comprensibles los distintos aspectos 
de la historia y la vida de Roma y de sus provin-
cias. Actualmente, sin el lastre de su concepción 
ideológica inicial, es un museo didáctico por an-
tonomasia, al alcance de todo tipo de público. Su 
visita permite conocer en detalle todos los aspec-
tos del mundo romano y es una buena introduc-
ción al recorrido por los monumentos antiguos 
de la ciudad.

Actividades didácticas
Las observaciones que siguen son el fruto de las 
conversaciones y los encuentros mantenidos con 
la doctora Clotilde d’Amato, arqueóloga de la So-
praintendenza dei Beni Culturali del Comune di 
Roma, que se ocupa desde hace muchos años, en-
tre otras actividades, de los archivos, la cataloga-
ción informática y la valorización del museo, en 
particular de su actividad didáctica.

El Museo de la Civilización Romana, por la 
particularidad de sus colecciones, se presta a la 
experimentación de distintas actividades didácti-
cas y de animación. Las visitas guiadas para el pú-

blico adulto y para el alumnado son un elemento 
básico de la acción didáctica. Esta herramienta de 
tipo tradicional puede ser muy válida si se trans-
forma con criterios nuevos, dirigidos no única-
mente a la información del visitante, sino a su 
formación, ya que permite una transmisión e in-
tercambio de conceptos e ideas, encauzar su aten-
ción en detalles y despertar su interés y la curiosi-
dad. La búsqueda de estos objetivos es constante 
en el museo. Como hilo conductor de las visitas 
se seleccionan unos temas concretos, que se de-
sarrollan y permiten pasar posteriormente a una 
visión más global.

La destinataria por excelencia de la actividad 
didáctica del museo es la comunidad escolar. El 
contenido del museo es como un libro ilustrado 
sobre la historia y la cultura de la antigua Roma, 
que permite reforzar los contenidos del aula y tra-
bajar la historia con dinámicas y metodologías dis-
tintas. Se pueden trabajar los conceptos de forma 
práctica a través del contacto directo con unos 
materiales organizados y presentados de forma tan 
inteligible como única. Con esta óptica se organi-
zan talleres («laboratorios») sobre técnicas cons-
tructivas mediante el empleo de todo tipo de ma-
quetas; sobre el derecho romano a partir de las re-
producciones de tablas de leyes en bronce; sobre 
el armamento y reconstrucciones de batallas, jue-
gos, espectáculos, etcétera. Un taller muy valorado 
por el alumnado y de características más artísticas 
consiste en la elaboración de calcos en yeso de al-
gunas piezas, que los alumnos se llevarán poste-
riormente a la escuela.

Periódicamente se realizan distintas activida-
des los fines de semana, destinadas a familiares y 
al público general. Consisten en la recreación de 
distintos aspectos de la vida romana —como la 
cocina, las disciplinas deportivas o los vestidos y 
ornamentos personales— y en pequeñas represen-
taciones teatrales y lecturas de textos clásicos. En 
todas estas actividades se cuenta con el referente 
de las piezas del museo, que marcan la originali-
dad de los talleres.

Los contenidos de todos los talleres están coor-
dinados por el equipo del museo y son elaborados 
por monitores del Servizio Civile Nazionale, jóve-
nes voluntarios de entre 18 y 28 años que, durante 
un año, se forman, organizan actividades y reciben 
una pequeña compensación económica.

La mayor parte de actividades también se orga-
nizan para grupos de personas con desventajas de 
tipo social o con discapacidades físicas.
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Museo de los Foros Imperiales-Mercados 
de Trajano
Con el término Foros Imperiales se designa los 
cinco complejos monumentales construidos en 
Roma para ampliar el foro ya existente en época 
romana republicana. Se trata de los foros de César 
y Augusto, el Templo de la Paz de Vespasiano y los 
foros de Nerva y Trajano. En ellos se centró buena 
parte de la vida política, religiosa y económica de 
la ciudad. Esos foros fueron levantados gracias a 
los botines conseguidos mediante victorias mili-
tares, y consistían en grandes plazas monumen-
tales porticadas, de dimensiones y orientaciones 
variadas, en cuyo extremo se alzaba un templo de-
dicado a la divinidad protectora del emperador. 
Contaban con una rica ornamentación de már-
moles, relieves y estatuas, para mayor gloria del 
emperador que los había construido. Además de 
ser lugares de reunión y de celebración de ceremo-
nias de Estado, en sus edificaciones tenían lugar 
también actividades jurídicas y administrativas.

Con la denominación de Mercados de Tra-
jano —que es moderna y convencional— se co-
noce un conjunto de construcciones de comienzos 
del reinado del emperador Trajano que permitían 
dar una solución arquitectónica a la necesidad de 
apoyo de la ladera de la colina del Quirinal. Su 
funcionalidad exacta no es conocida, pero es pro-
bable que no fuera de tipo mercantil, sino más 
bien relacionada con actividades administrativas. 
Fueron construidas junto con el foro del empe-
rador Trajano a comienzos del siglo ii, al lado de 
los foros edificados anteriormente. Los edificios de 
los Mercados de Trajano se han conservado hasta 
nuestros días porque han sido utilizados ininte-
rrumpidamente a lo largo de los siglos. En época 
medieval, varias familias nobles ocuparon el com-
plejo, fraccionando la propiedad y fortificándola. 
La construcción medieval más representativa es la 
llamada Torre de las Milicias, de la que quedan dos 
cuerpos superpuestos construidos a lo largo de los 
siglos xii y xiii. En la segunda mitad del siglo xvi, 
las construcciones de los Mercados fueron adqui-
ridas por el convento de Santa Catalina de Siena, lo 
que conllevó que sufriera modificaciones en su es-
tructura. Tras la unidad italiana y la proclamación 
de Roma como capital del reino en 1885, fueron 
utilizadas como cuartel, hasta que en los años 1926 
a 1934 se iniciaron grandes trabajos de excavación, 
estudio, restauración e integración.

En el 2007 se creó el Museo de los Foros Im-
periales-Mercados de Trajano, ubicado en el con-

junto de edificaciones monumentales de los Mer-
cados de Trajano, con el objetivo de facilitar el 
conocimiento sobre la arquitectura antigua de 
los foros y su aspecto estructural, arquitectónico 
y decorativo, y que volviera a proponer la tridi-
mensionalidad de los edificios y a revivir el espa-
cio antiguo. Los Mercados, además de ser fruto 
de un sincretismo de experiencias arquitectóni-
cas único en el panorama de la arquitectura ro-
mana, poseen una ubicación estratégica que per-
mite un diálogo urbano y cultural entre la ciu-
dad moderna y la antigua. Se ha procurado que 
el «»valor añadido» de este nuevo museo resida 
en su capacidad comunicativa, no estática, que 
transmita al visitante la sensación de descubri-
miento de la arquitectura de los Mercados y, al 
mismo tiempo, la complejidad de los foros y la 
historia de la ciudad.

El museo está formado por tres grandes edi-
ficios construidos en época romana con ladrillos 
y mortero, que se denominan convencionalmente 
Gran Aula, Cuerpo Central y Gran Hemiciclo. Los 
espacios expositivos del museo se distribuyen ac-
tualmente por los dos primeros edificios, que es-
tán separados del Gran Hemiciclo por la llamada 
Vía Biberatica, una amplia calle enlosada que co-
municaba distintas zonas de la ciudad antigua. 
La entrada al museo se realiza por la Gran Aula, 
donde están la taquilla y la tienda, así como una 
sala multimedia que ofrece una introducción bá-
sica a la visita de los Mercados de Trajano y de 
los Foros Imperiales, gracias a un vídeo que in-
cluye un guión muy estudiado, con subtítulos en 
italiano y en inglés, y que cuenta con un personaje, 
Columnus, que hace de guía en el viaje a través del 
tiempo y que es muy apreciado por los visitantes 
de menor edad.

Las otras salas de la Gran Aula y del Cuerpo 
Central están dedicadas a un foro concreto. El dis-
curso museográfico está muy cuidado y propone 
al público un sistema de comunicación multime-
dia, concebido en función del monumento que lo 
alberga y en armonía con sus características úni-
cas. Se ha reducido la utilización del texto escrito 
y se ha optado por ofrecer muchas imágenes de 
reconstrucciones arquitectónicas, fotografías an-
tiguas y dibujos, proporcionando al visitante un re-
corrido didáctico que informa de la historia de los 
Mercados de Trajano y de los Foros Imperiales. En 
los distintos ámbitos del museo hay un panel in-
formativo en italiano y en inglés, acompañado de 
un vídeo en alta definición con la reconstrucción 
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Fig. 1. Gran Aula del Museo de los Foros Imperiales



90 her&mus 7 [volumen iii, número 2], mayo-junio 2011, pp. 85-93

experiencias y opinión assumpta aragall

arquitectónica y decorativa del foro o templo co-
rrespondiente, y algunas piezas arquitectónicas, 
escultóricas y decorativas originales, todas ellas 
muy seleccionadas y de una gran calidad y repre-
sentatividad. Hay que destacar el esfuerzo que se 
ha realizado para que las informaciones sean di-
dácticas y sintéticas, con profusión de reconstruc-
ciones gráficas tridimensionales de los distintos 
espacios arquitectónicos, que permiten represen-
tar de forma dinámica el aspecto de los comple-
jos forenses en su conjunto y durante varias fases 
históricas, así como el aspecto de algún elemento 
decorativo. Se ha incidido asimismo en los distin-
tos tipos de mármoles decorativos, de órdenes ar-
quitectónicos y de volumetría de los edificios. En 
los ámbitos expositivos de la planta superior hay 
pantallas de vídeo que se han dispuesto de modo 
que el observador pueda comparar las reconstruc-
ciones que aparecen en ellas con los restos arqueo-

lógicos de los foros que se conservan, visibles en 
algún caso a través de las ventanas existentes, evi-
denciándose así las transformaciones provocadas 
por el paso del tiempo e invitando a continuar la 
visita en el exterior de los Mercados y en el área 
de los Foros. Se genera así un continuum entre el 
museo y el territorio, entre las obras arqueológi-
cas expuestas en el museo y los monumentos de 
los que proceden.

La visita al complejo museístico se completa 
con el recorrido por zonas al aire libre, la Vía Bi-
beratica y las tiendas y talleres que, en época ro-
mana, se abrían a ella en ambos lados. En algu-
nos de esos espacios se prevé ampliar, en un futuro 
próximo, las informaciones sobre el Foro de Tra-
jano, situado justo al lado, en el que destaca la pre-
sencia imponente de la Columna Trajana, decorada 
con relieves conmemorativos de las victorias mili-
tares del emperador Trajano en la Dacia.

Fig. 2. Los mercados y la Vía Biberatica
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Al hecho de ser un lugar de una importancia 
única, el Museo de los Foros Imperiales añade una 
restauración y revalorización cuidadosas de sus es-
pacios arquitectónicos interiores y exteriores, la 
eliminación de las barreras arquitectónicas, la ce-
lebración de exposiciones de alto contenido, una 
relación constante con escuelas y universidades 
con distintas propuestas de visitas, talleres y cursos 
y la cesión de sus instalaciones para la celebración 
de actos y encuentros culturales. Los Mercados no 
solo acogen exposiciones relativas al mundo an-
tiguo, sino que también son un lugar de cultura 
contemporánea, con la celebración de exposicio-
nes y actividades de arte, fotografía, música, et-
cétera. La amplitud de este complejo museístico 
y el hecho de que existan espacios interiores y al 
aire libre han favorecido la celebración periódica 
de exposiciones de obras de autores contemporá-
neos, estableciéndose un sugerente diálogo con los 
volúmenes y arquitecturas antiguos. La diversidad 
y calidad de todas estas propuestas ha provocado 
un proceso de fidelización del público y que el mu-
seo desempeñe una función muy particular en el 
panorama cultural ciudadano.

El modo de hacer didáctica 
en los Mercados de Trajano
La manera de hacer didáctica actual en los Merca-
dos de Trajano es fruto de la evolución de las ex-
periencias didácticas llevadas a cabo en los años 
anteriores a la inauguración del museo, desde las 
primeras visitas guiadas y actividades en los Foros 
Imperiales. La responsable actual de sus activida-
des didácticas es Maria Paola del Moro. Se realizan 
visitas guiadas y talleres («laboratorios») conduci-
dos por monitores especializados de Zètema Pro-
getto Cultura, empresa pública de servicios cul-
turales creada en 1998 por la Comuna de Roma. 
Las primeras actividades didácticas en el museo las 
emprendieron Rita Fumarola y Roberta Antonini, 
quienes posteriormente se ocuparon de la forma-
ción de monitores. También se cuenta con la par-
ticipación de jóvenes del Servizio Civile Nazionale.

Los talleres constituyen uno de los ejes básicos 
de la acción didáctica. Van dirigidos a varios ni-
veles escolares infantiles de primaria y secunda-
ria —elaborados por especialistas en didáctica del 
patrimonio y en historia de la asociación cultural 
La Fabbrica dell’Arte— y universitarios. Preten-
den favorecer el aprendizaje mediante la acción y 
parten de la premisa de que la didáctica, para ser 
efectiva como concepto y como práctica, debe ser 

concebida en sentido activo, como un juego, no 
como una simple visita guiada a los monumentos. 
Se quiere conseguir que los niños y jóvenes sean 
conscientes de que están haciendo un recorrido 
por la historia. Para implicarlos y captar su aten-
ción, se emplean maneras y lenguajes que puedan 
comprender y sentir como propios. Para evitar el 
riesgo de contemplar los Mercados como un frag-
mento del pasado, finito en sí mismo, se ha insis-
tido en la contemporaneidad del monumento y en 
que nos pertenece a todos, utilizando códigos lin-
güísticos y las tecnologías multimedia propias de 
las jóvenes generaciones actuales.

El museo acoge exposiciones temporales que 
alternan la temática arqueológica con la artística 
contemporánea. Esta relación entre monumento 
antiguo y muestra contemporánea ha supuesto 
un enriquecimiento y no una contradicción. Las 
muestras con piezas escultóricas de artistas como 
Richard Serra, Eliseo Mattiaci, Igor Mitoraj y otros 
han servido para reflexionar sobre la percepción 
del espacio y han proporcionado ejemplos concre-
tos de relación con los lugares a través de las obras. 
Además de las actividades didácticas relacionadas 
con los restos monumentales de los propios Mer-
cados, se han organizado también algunas dedica-
das a las exposiciones temporales.

Los resultados alcanzados con las actividades 
didácticas realizadas han confirmado y validado 
el modelo adoptado, que se ha convertido en lo 
que se ha venido en llamar «una manera de hacer 
didáctica en los Mercados de Trajano» y ha contri-
buido a la imagen actual de estos como parte inte-
grante de la ciudad.

Previamente a la realización de las actividades, 
se proporciona a las escuelas información sobre 
los Mercados y los contenidos de la muestra tem-
poral concreta. La propuesta didáctica consiste, 
primero, en una visita guiada al conjunto del mo-
numento, cuya finalidad es dar a conocer su evo-
lución y transformación desde la época romana 
hasta la actualidad, y, al mismo tiempo, las carac-
terísticas de la exposición temporal. Se ofrece, así, 
una percepción del monumento no como con-
tenedor de actividades, sino como una actividad 
en sí misma. Las visitas se calibran en función del 
número y la edad de los participantes, procurán-
dose regular su duración y emplear un lenguaje 
claro y vivaz, estimulando la participación. A con-
tinuación se realiza un taller en el que los alum-
nos pueden expresar sus sensaciones e ideas sobre 
todo lo que han experimentado durante la visita, 
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utilizando su propio lenguaje y ligado a la forma 
del juego manual.

Con el objetivo de mejorar la realización y pla-
nificación de todas las actividades didácticas, se 
solicita a los maestros que acompañan a los esco-
lares que rellenen un cuestionario de valoración 
sobre la adecuación de las actividades al nivel de 
los alumnos, el interés de los conceptos trabaja-
dos, si refuerzan los contenidos impartidos en las 
escuelas y si facilitan recursos para poder seguir 
trabajando posteriormente. 

Uno de los proyectos didácticos más importan-
tes que se ha impulsado ha sido el de Il Foro e i 
Mercati de Traiano tra Spazio e Tempo, dirigido 
a estudiantes de segundo ciclo para que llevaran 
a cabo el «descubrimiento» de los sitios, la con-
textualización en el tiempo y en el espacio y su 
«apropiación» mediante asociaciones de formas y 
de objetos, y combinaciones entre palabras y cosas. 
Los estudiantes pudieron expresar sus ideas en su 
propio lenguaje, elaborando productos multime-
dia en los que los protagonistas eran ellos mismos 
y los monumentos. Este proyecto aportó los ob-
jetivos y las bases filosóficas y pedagógicas de las 
actividades que actualmente se realizan, comple-
mentadas con los cambios producidos por el afán 
de mejora y los resultados fruto de la experiencia 
acumulada.

Este proyecto quería poner a los jóvenes en 
condiciones de «ver» los lugares que tenían ante 
sus ojos y captar la conexión que ellos estable-
cían espontáneamente, intentando preservar en 
lo posible la sorpresa que les provocaba la con-
templación de esos espacios por primera vez. Se 
trataba de desarrollar entres los chicos el sentido 
del tiempo y de la memoria, condición prelimi-
nar para estimular el placer del conocimiento de 
la historia y del pasado, de potenciar esos estímu-
los, en cierto modo similares a los que dan lugar a 
la creación artística.

Los foros son fruto de una extraordinaria com-
plejidad de lo que ha sucedido a lo largo de dos mil 
años de transformaciones y superposiciones. Para 
entenderlos no basta con mirarlos ni con leer los 
libros de historia, sino que hay que caminar por 
encima de los restos sobre el terreno y encontrar-
les un sentido, estableciendo un vínculo entre pa-
sado y presente, espacio y tiempo, objeto fragmen-
tado y completo, presencia y ausencia, que se con-
vierte en una especie de juego capaz de penetrar 
en el mundo de los jóvenes. Nace, así, el juego de la 
asociación, que tiene como objetivo estimular en 

el alumnado el gusto por la investigación, la ob-
servación y el descubrimiento, en el marco de los 
restos del pasado. La toma de fotografías por los 
alumnos era un aspecto fundamental del proyecto. 
Se animaba a los chicos a fotografiar las ruinas y a 
buscar mapas, dibujos e imágenes de archivo que 
pudieran confrontar, decidiendo por sí mismos los 
criterios con los que ordenarlos: similitudes, dife-
rencias, el antes y el después, etcétera.

Divididos en pequeños grupos de trabajo, los 
estudiantes medían y establecían relaciones espa-
ciales de los restos conservados, comprobaban las 
transformaciones arquitectónicas y las superposi-
ciones producidas a lo largo del tiempo y com-
paraban formas, materiales y su estado de con-
servación: el área empezaba a aparecer como una 
gran base de datos que permitía indagar en varios 
campos: geología de los materiales, técnicas cons-
tructivas y decorativas, historia de la arquitectura, 
criterios de restauración… La función de los mo-
nitores no era ofrecer conocimientos, sino favo-
recer los intereses de los alumnos y estimular su 
espíritu crítico, suscitar preguntas y profundizar 
en su discurso.

Otro de los apartados trabajados con medios 
documentales era la evolución de la zona desde 
época romana hasta la recuperación de los restos 
a través de las excavaciones arqueológicas de época 
fascista y más recientes. De este modo, se podía to-
mar conciencia de que las cosas están en continua 
evolución y de que la época que estamos viviendo 
es tan solo un momento de la historia.

El uso de los ordenadores fue importante, ya 
que resultó muy útil poder ver presentaciones y 
reconstrucciones y hacer el tratamiento de las fo-
tografías, y además se trataba de una herramienta 
rápida y conocida por los estudiantes.

El juego de la asociación finalizaba con una se-
lección de fotografías obtenidas por los chicos en 
la escuela, en el Foro y en los Mercados, con las 
que elaboraban secuencias asociando las imágenes 
por analogía o contraste visual o conceptual, razo-
nando las motivaciones y creando una narración 
histórica fruto de su imaginación y espíritu de ob-
servación. Los alumnos registraron el resultado de 
sus experiencias y puntos de vista sobre los Mer-
cados y el Foro de Trajano y su modo de comuni-
carlo en un cd que dieron a conocer a docentes, 
familiares y visitantes en un acto final.

Para los niños más pequeños se elaboraron pro-
ductos didácticos específicos. La iniciativa de organi-
zar, por primera vez, visitas a zonas arqueológicas 
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especialmente pensadas para niños de tres a cinco 
años fue muy bien acogida por los centros escola-
res y las familias. Uno de los proyectos realizados 
fue el de Un Color, Mil Colores, que se basaba en 
una visita guiada al complejo monumental de los 
Mercados y en un taller específico sobre los colo-
res. Este tema se eligió porque son un elemento 
educativo que se trata en las escuelas maternas. A 
través del tacto y de la percepción de colores de 
los fragmentos de relieves de mármol, los niños 
pueden aprender a conocer las características ma-
teriales, cromáticas y artísticas de las construccio-
nes antiguas.

Se realizan visitas en las que se utiliza un len-
guaje simple y paneles ilustrados y cajas que con-
tienen reproducciones de objetos antiguos. A tra-
vés del estado de conservación de los restos ar-
queológicos, los pequeños pueden entender la 
distancia transcurrida entre el tiempo presente y 
el pasado. 

En Taller de los Mármoles los pequeños alum-
nos tocan fragmentos de mármoles antiguos y 
comprueban su peso, consistencia, colores y tem-
peratura, y diseñan y colorean cartulinas en forma 
de siluetas de personajes, de escudo, de columna, 
de corona de laurel, etcétera. Para captar mejor su 
atención, se les proponen juegos como el Puzzle 
del Arqueólogo, que compara su trabajo con el de 
un detective; el del Pavimento Romano, que utiliza 
piezas geométricas de distintos colores, y el de Los 
Dados, que, a modo de juego de la oca, permite co-
nocer los mitos de la antigua Roma. Para estimular 
la fantasía y la creatividad de los pequeños, el taller 
finaliza con la utilización de un teatrillo de títeres 
con los que se representan cuadros de la vida coti-
diana de época romana y narraciones mitológicas.

A modo de conclusión
Roma es, sin duda, una de las ciudades más com-
plejas del mundo. El peso de la historia forma 
parte de un presente que difícilmente puede sepa-
rarse del pasado. Los museos y centros que evocan 
o presentan la historia de la República y el Impe-
rio reflexionan, según casos y periodos, a partir de 
objetos originales, réplicas o espacios constructi-
vos. Los del Museo de la Civilización Romana y 
del Museo de los Foros Imperiales-Mercados de 
Trajano son dos casos extremos. Su objeto de es-
tudio es, en definitiva, el mismo, la Roma de la An-
tigüedad, pero su planteamiento es muy distinto. 
El Museo de la Civilización se planteó vertebrado 
por una museografía que tenía una explícita vo-
luntad didáctica. Pretendía dar una visión holís-
tica de Roma, partía de lo más general para llegar 
a lo más particular. Contrariamente, los Foros Im-
periales, en el corazón de Roma, presentan un es-
pacio particular que, por definición, se convierte 
en universal. Las propuestas didácticas, creadas 
y matizadas en tiempos y espacios diferentes, se 
han ido generando y transformando en función 
de las necesidades y demandas sociales. Han sido 
y son diferentes, pero en ningún caso son ni con-
tradictorias ni opuestas, y constituyen un intere-
sante alegato acerca de cómo se puede reflexionar 
y enseñar el pasado con calidad a partir de diver-
sas ópticas, espacios y conceptos. Un ejemplo de 
diversidad estratégica en una ciudad que avanza 
hacia el futuro firmemente apoyada en su pasado.
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resumen. Extramuros: museo ciudad y territorio es 
el título del proyecto didáctico conjunto de los dos 
museos municipales de Gijón dedicados a las be-
llas artes: el Museo Casa Natal de Jovellanos y el 
Museo Nicanor Piñole. El origen y naturaleza de 
ambos museos y el concepto ilustrado de educa-
ción como instrumento de promoción social jus-
tifican su importancia en nuestro programa. En 
este artículo se presenta su oferta divulgativa y di-
dáctica, dirigida al público infantil y a los adultos, 
en la que se aborda desde una perspectiva con-
temporánea el disfrute y conocimiento de las co-
lecciones de bellas artes y el arte contemporáneo.

palabras clave: museo, territorio, acción cultural, 
programas educativos.

abstract. Outside: city-museum and territory is 
the title of the didactic joint project of both mu-
nicipal museums of Gijón dedicated to the fine 
arts: Casa Natal de Jovellanos Museum and Ni-
canor Piñole Museum. The origin and nature 
of both museums and the illustrated concept of 
education as an instrument of social promotion, 
justifies his importance in our program. In this 
work, we present their divulgative and didactic of-
fer, directed to the infantile and adult audience, in 
which the enjoyment and knowledge of the col-
lections of fine arts and the contemporary art are 
raised from a contemporary perspective.

keywords: museum, territory, cultural action, 
educational programs.

Extramuros: museo, ciudad y territorio es el título 
del proyecto didáctico conjunto de los dos mu-
seos municipales de Gijón dedicados a las bellas 
artes y a la memoria de sus titulares. El término 
extramuros y la vinculación del concepto de museo 
con la ciudad y el territorio tienen un doble sen-
tido. Por un lado, hacen referencia al emplazamiento 
de los dos centros: el Museo Casa Natal de Jovella-
nos está situado intramuros de la primitiva ciu-
dadela romano-medieval, muy cerca de la puerta 
de entrada de la ciudad romana, y el Museo Nica-
nor Piñole se encuentra extramuros de la ballesta 

carlista y próximo a la Puerta de la Villa, entrada 
a la ciudad para los que llegaban a Gijón desde 
Oviedo o León. Por otro lado, responden al obje-
tivo final del programa de reforzar la interrelación 
entre ambos museos y su territorio de influencia.

El origen de estos equipamientos museísticos 
está estrechamente vinculado a su entorno y a su 
contexto sociocultural. La idea de crear un museo en 
la casa natal de Jovellanos responde a una vieja aspi-
ración de la burguesía local, y es planteada pública-
mente en 1936 por destacadas instituciones y ciuda-
danos gijoneses, con motivo de la inhumación de 
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los restos de Jovellanos y la conmemoración del 
125.º aniversario de su muerte.

En 1945, Carlos Cienfuegos-Jovellanos Ber-
naldo de Quirós cede, por una cantidad simbó-
lica, la parte de la casa de su propiedad en la que 
el 5 de enero de 1744 había nacido don Gaspar, 
con el compromiso de convertir el inmueble en 
un museo que perpetuase la memoria del ilustre 
patricio.1 El primer proyecto, presentado en 1948 
por Luis Menéndez Pidal y Manuel del Busto, in-
cluía la propuesta de Joaquín Bonet que preveía la 
reconstrucción de las estancias principales de la 
antigua vivienda, la construcción de un archivo, 
biblioteca y hemeroteca asturiana, salas dedicadas 
al puerto de Gijón, restos arqueológicos y mine-
ralógicos y una muestra de los principales artis-
tas locales. Así pues, desde sus inicios el centro es 
concebido como una institución que debía cum-
plir las funciones de un museo local y servir para 
recuperar los espacios históricos que habían alber-
gado a Jovellanos durante su infancia y posteriores 
estancias en la villa.2 Sin embargo, el proyecto per-
maneció en el olvido y las obras en el edificio no 

1 Escritura de compraventa otorgada por don Carlos 
Cienfuegos Jovellanos y Bernardo de Quirós a favor del ilus-
tre Ayuntamiento de Gijón; Gijón, 19 de diciembre de 1945 
(amg, Expedientes especiales, núm. 61).

2 Memoria descriptiva del proyecto Casa de Jovellanos. 
Museo Jovellanista de Gijón, presentado por los arquitec-
tos Luis Menéndez Pidal y Manuel del Busto, Madrid, 1948 
(amg, Expedientes especiales, núm. 61).

se comenzaron hasta veinte años después. En 1968 
se inició un proceso de rehabilitación que culminó 
con la apertura del museo el 6 de agosto de 1971, 
tras una profunda intervención arquitectónica en 
la que ni se respetaron las características morfoló-
gicas del edificio ni se fue coherente con el destino 
que de él se pretendía.

Desde entonces, el centro continúa mante-
niendo la doble función de museo de bellas ar-
tes y casa natal de Jovellanos. Actualmente, las sa-
las dedicadas a Jovellanos ocupan las dos estancias 
emplazadas en la torre nueva, en las que el ilus-
trado se instaló entre 1798 y 1801, cuando, tras 
su breve paso por el Ministerio de Gracia y Jus-
ticia y el fallecimiento de su hermano Francisco 
de Paula, regresó a su villa natal y se hizo cargo de 
los vínculos de su casa. En 1994 se llevó a cabo la 
última rehabilitación de estas dependencias bajo 
la dirección del profesor Javier González Santos, 
quien elaboró un proyecto basado en el estudio 
de las fuentes documentales, incluidos los diarios, 
correspondencia y otros escritos del propio Jove-
llanos, así como el Documento del ilustrado Jove-
llanista de D. Julio Somoza.3

La dispersión de muchos de los objetos y las 
condiciones del inmueble dificultaron la fiel rein-

3 Javier González Santos: La casa natal de Gaspar Melchor 
de Jovellanos en Gijón. Apuntes histórico-artísticos, Gijón: Fun-
dación Municipal de Cultura, Educación y Universidad 
Popular, 1996.

Fig. 1. Construyendo 
y destruyendo 
una muralla. tac 
Piezas encadenadas, 
las claves del arte 
contemporáneo. 
Museo Casa Natal 
de Jovellanos
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tegración del ambiente que arropó a Jovellanos. 
Por ello se optó por recrear un ambiente espacial 
propio de una casona asturiana del siglo xviii, re-
cuperando una significativa representación del 
mobiliario original de la casa y de su colección 
de pinturas, entre las que destacan la Vista de San 
Lorenzo y del Campo Valdés, de Mariano Ramón 
Sánchez (1740-1822), que decoraba la chimenea, 
y las dos grisallas El entierro del conde Orgaz y San 
Agustín conjurando la plaga de la langosta, de Mi-
guel Jacinto Meléndez (1679-1734), de reciente 
adquisición.

Junto a las dependencias dedicadas a la figura 
de Jovellanos, el museo conserva una escogida co-
lección de pintura de escuelas europeas de los si-
glos xvii y xviii y una significativa representación 
del arte asturiano de los siglos xix y xx, con es-
pecial referencia a la destacada producción local. 
El recorrido por la pintura asturiana se inicia con 
las obras de Ignacio Suárez Llanos (1830-1881) y 
Dionisio Fierros (1827-1894), y continúa con la 
pintura realista de finales del siglo xix, periodo 
de prosperidad económica que propicia el asen-
tamiento en Asturias de una burguesía industrial, 
comercial y financiera que demanda una mayor 
producción artística. El siglo xx arranca con la 
obra de Evaristo Valle (1873-1951) y Nicanor Pi-
ñole (1878-1978), artistas que situaron a la pin-
tura asturiana en la modernidad a través de la asi-
milación de los postulados y conquistas del po-
simpresionismo, y continúa con la obra de aquellos 
pintores que, como Orlando Pelayo (1920-1990) y 
Antonio Suárez (1923), conectaron con las corrien-
tes de renovación que se dieron en España y Europa 
a partir de la década de 1950. La generación de au-
tores nacidos en torno a 1950 que participaron en 
la recuperación de la pintura como medio de expre-
sión artística se completa con propuestas contem-
poráneas en las que objetos realizados con mate-
riales pobres y ensamblados inducen al espectador 
a realizar un juego de percepción, un esfuerzo de 
reconstrucción e indagación simbólica.

En el área de investigación, el centro de docu-
mentación del museo viene desarrollando un am-
plio programa de recuperación y estudio que, bajo 
la denominación de Archivo de Artistas, presenta 
una doble vertiente: por un lado, la recuperación 
de materiales y confección de repertorios docu-
mentales en los que se reúne la información de 
carácter bibliográfico, documental, gráfico y mu-
seográfico de las figuras más destacadas del pano-
rama artístico asturiano; por otro, la adquisición, 

conservación y estudio de los materiales de taller 
que unen a su valor artístico un importante valor 
documental. El museo reúne un valioso fondo de 
dibujos, apuntes, estudios, cuadernos de trabajo o 
maquetas de autores como José María Navascués 
(1934-1979), Orlando Pelayo, Joaquín Rubio Ca-
mín (1929-2007), Amador (1926-2001) y Antonio 
Suárez, entre otros. La importancia de este tipo de 
materiales a la hora de afrontar un estudio en pro-
fundidad de la obra de arte es incuestionable y el 
alcance de su valor ya fue puesto de relieve por el 
propio Jovellanos, quien llegó a reunir una intere-
santísima colección de dibujos, adquirida con el 
asesoramiento de su amigo Ceán Bermúdez,4 que 
muestra el interés de ambos ilustrados por la téc-
nica y el proceso creativo. La colección de dibujos 
del Instituto Jovellanos, donada por Jovellanos al 
Real Instituto de Náutica y Mineralogía y desgra-
ciadamente desaparecida, está estrechamente vin-
culada al origen del actual museo.

La creación del Museo Nicanor Piñole, el otro 
museo municipal dedicado a las bellas artes, tam-
bién es producto de una donación, en este caso de 
Enriqueta Ceñal Costales, viuda del pintor, quien 
donó al Ayuntamiento de Gijón la totalidad de los 
fondos conservados en el taller del artista. El con-
junto de obras que integran la colección perma-
nente de este museo incluye cerca de cinco mil di-
bujos, apuntes, bocetos de técnica diversa, y cons-
tituye un material fundamental para ahondar en 
el proceso creativo de Piñole, una de las figuras 
más relevantes de la pintura asturiana del siglo xx.

El museo se ubica en una pequeña construc-
ción exenta que recuerda los modelos eclécticos 
de algunos palacetes de la época. Proyectado en-
tre 1903 y 1904 por Luis Bellido González (1869-
1955), arquitecto adscrito a las corrientes eclécti-
cas e historicistas del momento, las obras se lle-
varon a cabo bajo la dirección de Miguel García 
de la Cruz (1874-1935), quien sustituyó a Bellido 
como arquitecto municipal en 1904, cuando este 
se trasladó a Madrid.

En su origen la construcción albergó el Asilo 
Pola, escuela laboral infantil fundada por Mariano 
Suárez Pola (1793-1884), promotor de la fábrica 
de vidrios La Industria y la fábrica de loza La As-
turiana. Este inmueble emblemático del desarro-
llo urbano gijonés de principios de siglo fue reha-
bilitado en 1991 por los arquitectos Juan Gonzá-

4 Alfonso Pérez Sánchez: Catálogo de la Colección de Di-
bujos del Instituto Jovellanos de Gijón, 2.ª ed., Gijón, 2003.
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lez Morrillón y Javier Felgueroso para ubicar el 
nuevo museo, en un proceso de rehabilitación 
cuyo objetivo era recuperar los valores volumé-
tricos del diseño de Bellido.5 El museo, inaugurado 
el 27 de abril de 1991, comparte con el Museo Jove-
llanos servicios de documentación, conservación, 
difusión y didáctica.

Rete Marabile: el proyecto didáctico 
de nuestros museos
La progresiva descentralización de las colecciones 
ha venido a reforzar el papel de mediadores entre 
el pasado y el presente que juegan los museos lo-
cales, de menor tamaño. Estos, más vinculados a 
su entorno, deben funcionar como auténticos cen-
tros sociales en los que el ciudadano pueda iden-
tificarse con su propia historia. Y es precisamente 
en este campo de actuación en el que se mueven el 
Museo Casa Natal de Jovellanos y el Museo Nica-
nor Piñole, cuyo carácter esencialmente comuni-
tario viene determinado tanto por la naturaleza de 
sus colecciones como por su marco de actuación, 
estrechamente vinculado a su entorno.

Anualmente estos centros reciben la visita de 
setenta mil personas. La incidencia del turismo 
cultural es cada vez mayor y todos los años crece 
el número de personas que visitan los museos, en 
grupo o individualmente, como parte del circuito 
histórico artístico que se articula en torno al casco 
antiguo de la ciudad. Para satisfacer las expectati-
vas emocionales y cognitivas del público ocasio-
nal, los museos cuentan con el apoyo de recursos 
informativos, en los que se ofrecen las pautas de 
lectura para mejorar la compresión de las obras 
expuestas y el diálogo establecido entre ellas, pro-
fundizando en su contextualización.

Frente al predominio de los turistas entre los 
visitantes ocasionales, el número de personas que 
repiten su visita al museo es cada vez mayor en-
tre la población local. La combinación de los tres 
elementos básicos —público, territorio y coleccio-
nes— condiciona una programación museológica 
en la que juega un importante papel la función 
educativa, con el objetivo de llegar a capas cada vez 
más amplias de la población y aumentar el porcen-
taje de visitantes fidelizados. Se busca que el museo 
se configure como instrumento de desarrollo social 
y cultural, al servicio de una comunidad que está 

5 Juan González Morillón: «Museo Nicanor Piñole», Bo-
letín del Colegio de Arquitectos de Asturias (Oviedo), 3, 91 
(1991).

en permanente cambio, dando solución de conti-
nuidad a las propuestas en las que Jovellanos de-
fiende la educación como único instrumento ca-
paz de hacer desaparecer las desigualdades sociales 
y lograr el desarrollo económico.

Conscientes de la dificultad que parte del pú-
blico tiene para afrontar las manifestaciones artís-
ticas, en el proyecto de ambos museos se considera 
prioritaria la democratización del patrimonio ar-
tístico, que ha de adquirir todo su valor mediante la 
contemplación y comprensión por parte de los in-
tegrantes de la sociedad. En función de este objetivo 
se desarrolla un complejo programa de actividades 
didácticas y de difusión con las que se trata de satis-
facer las demandas socioculturales de los visitantes 
reales y abrir nuevos caminos a los potenciales. Se 
trata de conseguir museos más cercanos y compre-
sibles, haciendo accesible el conocimiento, con una 
oferta educativa que incluye programas destinados 
al público infantil y al público adulto.

En esta línea de trabajo, y en colaboración con 
el Departamento de Educación de la Fundación 
Municipal de Cultura, Educación y Universidad 
Popular, se viene desarrollando un programa di-
dáctico que es una pieza clave de la oferta de acti-
vidades y servicios con los que desde ambos cen-
tros se persigue transmitir al público el mensaje 
del patrimonio conservado, así como los fines y 
valores que le son propios. Para alcanzar este ob-
jetivo los museos se integran en la red de apren-
dizaje de la ciudad, que hace posible la formación 
constante de todos los miembros de la sociedad 
a lo largo de su existencia, según unas necesida-
des e intereses que varían con el paso del tiempo 
y las circunstancias, sin olvidar que las posibilida-
des educativas de un museo transcienden las de 
aprendizaje de conocimientos, gracias a su capa-
cidad para potenciar también el desarrollo de la 
sensibilidad y el goce estético.

Haciendo memoria. El programa 
anual de adultos
Extramuros: museo, ciudad y territorio agrupa la se-
rie de talleres y actividades diseñadas para público 
escolar y adultos que resumen el trabajo realizado 
en los dos museos, en su espacio circundante y en 
el territorio. El origen de este programa se sitúa en 
la exposición que, bajo el título Piezas encadenadas. 
Los límites de las murallas, se celebró en el Museo 
Casa Natal de Jovellanos en el año 2007 con motivo 
de la presentación de los Debuxos (1987) de María 
Jesús Rodríguez. En esta obra la artista evocaba los 
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recuerdos de su infancia y presentaba las llamadas 
tsouas o muros que en el occidente asturiano deli-
mitan fincas y espacios rurales. A partir de dichos 
dibujos, se estructuró un montaje expositivo con-
formado por una serie de piezas: Cíclope (1992), 
de Fernando Redruello, Puerta Impregnación-sa-
turación (1977-1979), de José María Navascués, 
Muro del olvido (1986), de Concha Jerez, y Pre-
sencias del tiempo (1996-1997), de Adolfo Man-
zano, que, de modo general, remitían al ámbito 
de lo fronterizo, a la idea del límite, la mirada y el 
umbral, así como a la memoria del locus y la vin-
culación de la obra de arte a un determinado te-
rritorio. La exposición temporal activó numerosas 
redes temáticas con otras obras de los fondos del 
museo y manifestaciones artísticas desarrolladas 
fuera de sus límites.

La intervención de María Jesús Rodríguez en 
el Puentín de la Ferreira (Vegadeo) hizo posible 
la creación de un recorrido didáctico para adul-
tos, desde el museo hasta la villa del occidente, pa-
sando por las esculturas urbanas de Gijón. Para 
los públicos escolares se diseñó un taller que de-
nominamos Piezas encadenadas, las claves del arte 
contemporáneo, que tenía como claro objetivo el 
abordaje del arte actual desde una muestra que, 
por primera vez en nuestro museo, radicalizaba y 
constelaba sus claves expresivas.

Tanto el programa de adultos como el taller 
infantil nos permitieron reflexionar y poner en 

acción didáctica conceptos del arte y del mundo 
contemporáneo. Nuestro objetivo era hacer del 
museo un espacio de encrucijadas, que aportara a 
sus públicos la posibilidad de una experiencia co-
municable, abierta al entorno, a referencias y aso-
ciaciones múltiples entre el museo, la ciudad y el 
territorio, a través de ciclos de conferencias, en-
trevistas a los artistas homenajeados e itinerarios 
artísticos.

A este primer programa siguió el del 2008, que, 
con el título Leer imágenes, contar historias. Narra-
tivas barrocas y contemporáneas, tuvo como obje-
tivo la interpretación del ciclo de escenas bíblicas 
de Jacob Bouttats (finales del siglo xvii) de la co-
lección permanente del Museo Casa Natal de Jove-
llanos, y su vinculación con la serie del mismo au-
tor conservada en el Museo de Navarra. En el año 
2009, Dando la vuelta a una escultura. De larvas a 
mariposa versó sobre escultura barroca y contem-
poránea con itinerarios a la escultura barroca del 
occidente de Asturias, el Museo Nacional de Escul-
tura de Valladolid y una acción didáctica bajo el 
Elogio del horizonte (1990). Por último, en el 2010, 
el programa La ciudad en la historia. Realidad y 
utopía propuso un ciclo de charlas y un viaje a Ex-
tremadura para seguir los caminos, las ciudades 
y la cultura que nos unían a Emerita Augusta en 
tiempos de Roma.

El programa anual de adultos se complementa 
con dos nuevos ciclos de actividades: los cursos de 

Fig. 2. Acción 
bajo el Elogio 
del horizonte, de 
Eduardo Chillida. 
Verano del 2009
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historia del arte y las tertulias artístico-literarias que 
se desarrollan en tiempos de primavera y otoño. 
¿Dónde mejor? Historia del arte en el museo oferta 
cursos de historia del arte en los que a partir de las 
distintas temáticas de la obra de Nicanor Piñole se 
propone un recorrido por los diferentes géneros en 
el arte universal y su valoración desde enfoques ar-
tísticos diversos. Pretendemos enlazar, a partir de 
sus obras, con temas universales y hacerlo desde la 
historia de los estilos artísticos hasta la expresión 
contemporánea. El primer curso, Mirar por el ojo de 
la cerradura, estuvo dedicado a la pintura de inte-
rior, desde los pintores flamencos al arte actual. Su 
inspiración: los interiores de Piñole y sus temas más 
íntimos. Para la primavera del 2011 repasaremos la 
pintura de paisaje y ofertaremos el curso Espacio y 
tiempo del paisaje. Del símbolo a la fotografía, que 
incluirá una sesión fotográfica dedicada a los pe-
queños jardines que rodean el museo.

Por último, y en estrecha coordinación con la 
red de bibliotecas de Gijón y los clubes de lectura 
de los centros municipales integrados, se han di-
señado talleres de creación plástica y literaria con 
el objetivo de invitar a los alumnos a descubrir 
los nexos entre palabras e imágenes y propiciar 
encuentros fructíferos entre ambas. Las tertulias 
se acompañan de pequeños talleres de arte y li-
teratura. Los cuentos de Clarín y las pinturas de 
Piñole configuraron el taller Los senderos de Gui-
marán. Dibujos y anotaciones. Helena o 
el mar de verano, de Julián Ayesta fue 
el texto de referencia para trabajar so-
bre los nexos entre literatura y pintura 
impresionista y desarrollar un taller de 
plástica y técnicas mixtas para acercar 
al adulto a manipulaciones sencillas de 
pintura y a buscar, entre los textos leídos 
y los fragmentos pictóricos, un vínculo 
temático, emocional, cromático o de ca-
rácter simbólico.

Los tac de nuestros museos
tac son las siglas con las que los talleres 
infantiles de arte y creación que se desa-
rrollan en los dos museos aparecen re-
señados en la oferta educativa de Gijón. 
Son, también, según el tipo de obra y el lugar de 
su desarrollo, talleres de arte y ciudad y resumen 
en su breve onomatopeya de pasos y percusión el 
espíritu que nos anima a situarnos en una nueva 
óptica con vistas a la educación artística. Se tra-
taría, en palabras de Efland, Freedman y Patricia 

Stuhr,6 de contextualizar la historia como inesta-
ble, no lineal, altamente interpretativa, de superar 
las nociones de causa-efecto, de investigar sobre 
el conocimiento tácito, de observar las relaciones 
metafóricas entre las cosas, la deconstrucción con-
tinua de textos, de sustituir los grandes relatos 
por pequeñas historias, de enseñar en el apren-
dizaje cooperativo y mantener un punto de vista 
crítico y comprometido fomentando la flexibi-
lidad del conocimiento. En ellos se proponía al 
público infantil una experiencia nueva que iba 
mas allá del intento de definir y controlar la rea-
lidad, buscando una participación activa en los 
procesos creativos.

Se iniciaron con motivo de la exposición tem-
poral que el Museo Casa Natal de Jovellanos de-
dicó a la obra de Alejandro Mieres Playas (abril-
junio de 1998) y constituyeron el punto de partida 
de nuestro compromiso con la enseñanza del arte 
contemporáneo y la reinterpretación actualizada 
del arte tradicional.

En periodos vacacionales se ofertan talleres que 
incluyen la ciudad como un espacio de interven-
ción artística. La playa de San Lorenzo, cercana al 
Museo Jovellanos, fue una auténtica pizarra y es-
pacio de ensayo privilegiado para muchos de ellos. 
Fue el caso del taller antes citado, y de los talleres 
inspirados en la instalación Semoviente, piezas de 
caminante (1998), de Ángel Nava, y fotografías de 

6 Arthur D. Efland, Kerry Freedman y Patricia Stuhr: La 
educación en el arte posmoderno, Barcelona: Paidós, 2003.

Fig. 3. Itinerarios didácticos de los talleres 
de arte contemporáneo de nuestros museos. 
Verano del 2002
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José Ferrero, del taller Cuando los objetos no están 
sobre la mesa. El mosaico romano, que, en colabora-
ción con los diferentes equipamientos arqueológi-
cos de la ciudad, versó sobre el bodegón en la pin-
tura clásica y desarrolló un simulacro de rescate ar-
queológico en la playa de San Lorenzo y del taller 
navideño que inauguraba el nuevo siglo (Gijón del 
0 al 1: ciudad e identidad ciudadana), así como de 
tantos otros «talleres callejeros» que desde motiva-
ciones variadas hemos diseñado a lo largo de esta 
década orientados a la ciudad y sus recursos.

La plaza y el jardín del museo Piñole, así como 
la cercana fuente de Begoña, son espacios didácti-
cos recurrentes en la programación infantil del Mu-
seo Piñole. Memorable fue el dedicado a los dise-
ños de moda de Rafael de Penagos, La Eva moderna, 
para el que se creó una mariquita gigante extraída 
de un desnudo femenino de Piñole, y a la que pos-
teriormente los niños del taller vistieron de novia 
haciendo con ella un paseo nupcial por las calles y 
plazas aledañas. Papiroflexias. Barcos de la memoria 
se planteó como una reflexión en torno a la memo-
ria y la relación de Piñole con su padre a partir del 
cuadro El bodegón del fanal (1930). Los barcos de 
papel realizados durante el taller surcaron los ma-
res en las tranquilas aguas de la fuente.

Un factor decisivo y enriquecedor de muchos 
talleres es la participación de los artistas en el de-
sarrollo del trabajo, bien como interlocutores, bien 
como parte activa en el proceso de creación. Para 
conmemorar su presencia y aficionar a los peque-
ños al coleccionismo de obras de arte, se creó un 

pequeño documento a modo de libro de sellos que 
tras largas vacilaciones en su título y formato hoy 
se conoce como Piñole Express, y es compañero in-
separable del Club Infantil Piñole. Este club fun-
ciona como una pequeña asociación de amigos del 
museo, a través de la cual se mantiene una rela-
ción directa con los niños, informándolos de todas 
las actividades que el centro organiza para ellos, 
al tiempo que favorece su implicación con el mu-
seo, del que se sienten parte activa. Con el ánimo 
de materializar esta relación se concibió este libro, 
en el que, cada vez que se finaliza un taller, se es-
tampa un sello exclusivo diseñado ex profeso por 
el artista invitado, como recuerdo de su paso por 
el museo y de su relación con los niños de los tac.

El diseño de un barco de vapor hecho por Fer-
nando Redruello para el taller Papiroflexias, bar-
cos de la memoria inició una larga colección de 
sellos de artista y constituye, junto con algunas 
obras infantiles que se guardan en los dos mu-
seos, uno de nuestros tesoros más preciados. En-
tre los artistas que han colaborado con esta ini-
ciativa están Miriam Ron, Mercedes Elizalde, 
Blanca Dacal, Ana Montero, Maite Centol, Re-
yes Díaz, Josefina Junco, Covadonga Valdés Moré, 
Mabel Lavandera, Alicia Jiménez, Fernando Re-
druello, Francisco Fresno, Melquiades Álvarez, Ra-
món Prendes, Javier del Río, Pelayo Ortega, José 
Arias, Joaquín Rubio Camín, Manolo Cimadevilla 
y Amador Rodríguez Calvo.

Haciendo memoria del trabajo realizado en es-
tos años, reseñaremos, a modo de ficha, alguno de 

Fig. 4. Paseo 
nupcial por los 
alrededores del 
Museo Nicanor 
Piñole. Taller La 
Eva moderna. 
Verano del 2001
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ellos, con sus objetivos, inspiraciones y activida-
des, porque han sido experiencias fundamentales 
que han sentado las bases de nuestro modo de ha-
cer didáctica dentro y fuera de los museos.

tac. paisajes de arena. imitando 
a alejandro mieres
«Hay imágenes que permanecen adheridas a los 
ojos, como cristales transparentes y que incorpo-
ran en el tiempo la sensación primera como si el 
ojo no fuera más que un simple espejo del paisaje 
y la mirada el único reflejo posible de sí mismo» 
(Julio Llamazares).

  • Taller sobre pintura abstracta y arte efímero
inspiración: Exposición temporal Playas, de 

Alejandro Mieres, en el Museo Casa Natal de Jo-
vellanos.

objetivos: Conocer al artista y su obra. Com-
prender y valorar la pintura abstracta. Entender el 
paisaje y su representación como un recuerdo de 
infancia. Comprender el valor de los símbolos y la 
aportación plástica de las texturas y calidades cro-
máticas. Conocer y aplicar las normas más senci-
llas de la composición de un cuadro.

acciones: Entrevistar al artista y conocer los 
paisajes de su infancia. Asistir a una visita guiada 
por su obra. Bajar a la playa, demarcar el espa-
cio de intervención y realizar, en grupo, secuen-
cias de paisajes o territorios. Ver los diseños reali-
zados desde la barandilla del muro de la playa de 
San Lorenzo.

tac. semoviente. piezas de caminante
«En cuanto estamos inmóviles estamos en otra 
parte; soñamos en un mundo inmenso. La in-
mensidad es el movimiento del hombre inmóvil, 
uno de los caracteres dinámicos del ensueño tran-
quilo» (Gastón Bachelard).

  • Taller sobre instalaciones y ready made
inspiración: Instalación Semoviente, com-

puesta por dos hormas de zapato unidas por una 
barra de hierro y seis fotografías. Pieza de Ángel 
Nava y fotografías de José Ferrero.

objetivos: Conocer el concepto de instalación, 
localizar nexos y disparidades entre diversos ob-
jetos, establecer contacto personal con el artista y 
descubrir a través del diálogo, el juego y las adivi-
nanzas los motivos que inspiraron la obra y la co-
laboración entre artistas. Sentir el viaje como mo-
vimiento o como inmovilidad poética.

acciones: Entrevistar al artista, cubrir fichas 
y hacer descripciones de la instalación. Imaginar 
un viaje, caminar contando las pisadas, calcar los 
pies, apuntar el número. Realizar una acción coor-
dinada por el artista en los árboles de la plaza del 
museo, bajar a la playa, trazar senderos y rellenar 
calcetines con arena para sugerir imágenes inspi-
radas en las fotografías de Ferrero.

tac. gijón del 0 al 1: ciudad 
e identidad ciudadana
«La fotografía otorga al recuerdo corporeidad. Es 
uno de los instrumentos que, como el espejo, el 
hombre tiene para verse a sí mismo» (Francisco 
Crabifosse Cuesta)

  • Taller de fotografía y escultura contemporánea
inspiración: La escultura contemporánea en 

el espacio público.
objetivos: Vincular alumno, museo y ciudad a 

través de la imagen fotográfica.
Conocerse, definirse y comunicarse. Iniciar a 

los niños en la idea de ciudad como fenómeno es-
tético. Reflexionar sobre el concepto de arte pú-
blico y su imagen fotográfica, sobre el tiempo y la 
luz en los procesos de la fotografía. Aprender a en-
cuadrar, observar desde distintos puntos de vista.

Acciones: Posar para una instantánea. Reco-
rrer, conocer y fotografiar las esculturas contem-
poráneas de la ciudad. Seleccionar las mejores fo-
tografías y colocarlas sobre un árbol de Navidad. 
Elegir la mejor escultura y coronar el árbol con 
su imagen. Invitar a Francisco Fresno, artista pre-
miado, a una entrevista con los miembros del taller. 

itinerarios a pie: Elogio del horizonte (1990), 
Nordeste (1994), Obelisco (1992), Na memoria (2000).

itinerario en autobús: Andarín (1990), To-
rre de la Memoria (2000), Sombras de luz (1998), 
Solidaridad (1999).

Talleres internos de largo recorrido
Junto a las experiencias realizadas extramuros, se-
guimos desarrollando «talleres internos de largo 
recorrido», que se nutren de los fondos de nues-
tros dos museos, de sus grandes temas o bloques 
temáticos, y que, a través de los años, y avalados 
por el número de inscripciones de los colegios de 
Gijón, hemos rediseñado en función de las nece-
sidades puntuales, actualizando la didáctica e in-
troduciendo nuevos discursos visuales. El ejemplo 
más claro de este tipo de talleres fueron los dise-
ñados para dar a conocer la obra de artistas como 
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José María Navascués, sobre cuya producción es-
cultórica y gráfica se desarrollaron talleres sobre 
escultura y modelado, prácticas de dibujo y story 
board y lecciones sobre normas de tráfico, como 
el uso obligatorio del cinturón y el casco. Talle-
res monográficos sobre el bodegón, tratados no 
solo como manifestaciones plásticas, sino como 
excelentes oportunidades de introducir a los más 
pequeños en los buenos modales y protocolos del 
comer. Retratos y paisajes a modo de cartas cli-
máticas; temas dedicados al papel de la mujer en 
la sociedad (Los caballeros las prefieren rubias) y el 
cuidado del entorno natural y la vinculación emo-
cional con la naturaleza, objetivo presente en Pri-
mavera, verano, y otoño. Los paisajes del museo o 
Viaje por las ramas, del lápiz a la instalación. En 
esta tipología de largo recorrido incluimos los ta-
lleres dedicados a la figura y la obra de Jovella-
nos: Caminando con Jovellanos, Al hilo del paseo o 
el Insomnio de Jovellanos, inspirado en un poema 
de Luis García Montero,7 que han dado pie a in-
tervenciones en la plaza del museo, a recorridos 
históricos por sus espacios vitales y a una perfor-
mance a modo de réquiem en el patio del museo.

En los dos últimos años el Museo Jovellanos, 
con motivo de la celebración del Día Internacio-
nal del Libro, ha colaborado con la Asociación 
de las Casas Museos y Fundaciones de Escritores, 
de la que forma parte, programando dos talleres, 
cuyos objetivos eran favorecer el conocimiento 
de los autores representados en esta asociación y 
rendir un homenaje al libro como objeto. El pri-
mero estuvo dedicado a un texto de Jovellanos 
que titulamos Libro de territorios y textos, y el se-
gundo Árboles, manos; mariposas y pájaros se de-
dicó a Federico García Lorca, Miguel Hernández 
y Jovellanos.

En el Museo Nicanor Piñole la mayoría de los 
talleres se han dedicado a educación infantil. Entre 
ellos destacaremos La triste historia de un marco 
con mucho mundo, taller sobre el garabato que na-
rra las peripecias de un marco vacío que busca 
cubrir su superficie con líneas envolventes y es-
pontáneas, talleres de dibujo que contemplan la 
creación de diarios ilustrados, como el Diario de 
mamá, taller para iluminar un álbum, y múltiples 
talleres dedicados al retrato, el retrato familiar y el 
autorretrato, así como a la reflexión y vinculación 

7 Luis García Montero: «El insomnio de Jovellanos», 
en Habitaciones separadas, Madrid: Antonio Machado Li-
bros, 1994.

de los pequeños con el entorno natural a partir de 
actividades referidas al paisaje y realizadas con di-
versas técnicas pictóricas.

Por su trascendencia, vamos a destacar algunos 
de estos talleres que hemos definido como de largo 
recorrido y cuyo desarrollo se ha realizado dentro 
del espacio museístico.

¡ponte el casco! navascués, 
un piloto mágico
«¡Oh, tiempo consumidor de todas las cosas, que 
las vuelves a ti para dar a las vidas extinguidas 
nuevas y diversas habitaciones! ¡Oh, tiempo, ve-
loz depredador de las cosas creadas!» (Leonardo 
da Vinci)

  • Taller sobre técnicas escultóricas
inspiración: Obra escultórica y gráfica de José 

María Navascués presente en los fondos del Mu-
seo Casa Natal de Jovellanos y fotografías de su ál-
bum familiar visionadas mediante diapositivas y 
visores de mano.

objetivos: Aproximar a los niños del taller al 
conocimiento de la obra y la vida del artista. Crear 
una red de significados entre los dibujos y las pie-
zas escultóricas. Profundizar en los códigos ocul-
tos de las esculturas. Conocer las diferentes técni-
cas escultóricas y las normativas de seguridad vial.

acciones: Realizar un pequeño relato, a modo 
de story board, que refiera las posibles causas de la 
muerte del piloto. Realizar posturas y envolver el 
cuerpo con telas elásticas. Construir fragmentos 
corporales huecos a partir del uso de la cinta ais-
lante. Unir las diversas parte hasta reconstruir la 
imagen del piloto. 

al hilo del paseo
«Porque sé que los sueños se corrompen he dejado 
los sueños, pero cierro los ojos y el mar sigue mo-
viéndose y con él mi deseo y puedo imaginarme mi 
libertad, las costas del Cantábrico, los pasos que se 
alargan en la playa o la conversación de dos amigos» 
(Luis García Montero)

  • Taller-itinerario de evocación histórica y dibujo
inspiración: La vida y obra de Jovellanos.
objetivos: Dar a conocer la figura de Jovella-

nos en sus rasgos esenciales a partir de imágenes y 
un breve itinerario por sus espacios vitales, su casa 
y sus ajuares. Aprender a escuchar en silencio, a ra-
zonar y responder con precisión. Sintetizar la his-
toria mediante un dibujo.
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acciones: Asistir a un circuito didáctico y una 
pequeña lección de historia con ilustraciones. Se 
han previsto dos acciones a elegir por el monitor 
en función del grupo. Primera acción: tomar nota 
de los datos relatados por el guía y contestar a seis 
preguntas sobre seis cartulinas, avanzando en el 
camino mediante respuestas adecuadas que se-
rán iluminadas con un dibujo. Dos sellos de Jo-
vellanos, uno en actitud caminante (respuesta co-
rrecta) y otro sentado (incorrecta), estamparán 
cada ficha confirmando el resultado de las pre-
guntas. Al final se ensartan las cartulinas con un 
hilo de diferentes colores según el grupo. Segunda 
acción: realizar una versión libre a partir del es-
cudo de la Orden de Alcántara, a la que pertene-
ció el ilustrado, colocarla sobre una capa y reali-
zar una performance musical en el patio del museo 
inspirada en el poema de Luis García Montero. Si 
el tiempo lo permite y la marea está baja, la acción 
se realiza en los arenales de San Lorenzo.

viaje por las ramas. del lápiz 
a la instalación
«Cuando te acerques a un árbol, míralo como lo 
que es, un ser adulto, inteligente y noble del cual 
puedes aprender muchas cosas. Míralo hasta que 
reconozcas en él la imagen de un auténtico maes-
tro, y entonces, solo entonces, podrás vivir ese ma-
ravilloso mundo que se te ofrece e iniciar esa amis-
tad en el sentido real y profundo que debe tener» 
(Neus Alfaro)

  • Taller sobre naturaleza y pintura de paisajes.
inspiración: Dibujos y pinturas de paisajes 

realizados por Piñole y presentes en los fondos de 
su museo.

objetivos: Vincularse de modo cognitivo y 
emocional al árbol. Representarlos y respetarlos. 
Conocer la vida de Piñole en relación con el en-
torno natural.

acciones: Salir al jardín del museo y realizar 
prácticas de una correcta respiración. Conocer los 
árboles del jardín y establecer vínculos corporales 
imitando sus ramajes. Abocetar árboles con lápiz y 
goma, dibujar y pintar árboles con técnicas mixtas. 
Recortar y levantar un árbol. Plantarlo en el jardín.

Todas estas propuestas se basan en la experi-
mentación con materiales diversos, desde los es-
trictamente pictóricos a los elementos extraí-
dos del ámbito cotidiano, desarrollando accio-
nes que contribuyen a profundizar en el mensaje 

implícito en las obras y en su contexto cultural, 
cuyo conocimiento proporciona una lectura más 
compleja y completa de la creación artística.

Extramuros: museo, ciudad y territorio es un 
programa estrechamente vinculado a su entorno 
cuyo campo de actuación es cada vez más am-
plio, estableciendo un vínculo directo con los in-
dividuos y grupos sociales que conforman nues-
tra comunidad. Gracias a él, nuestros museos se 
convierten en ese espacio de encrucijadas, de ex-
periencias compartidas, abiertas al territorio, en 
el que adultos y público infantil pueden disfrutar 
y conocer desde una perspectiva contemporánea 
nuestro patrimonio histórico-artístico.

RR Fig. 5. Actividad del taller Viaje por las 
ramas. R Fig. 6. Participación del público 
infantil en una de las actividades del museo
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Museo Marítimo de Asturias
Reconstructing the history of a way of life 
from the objects that are guarded by the 
Maritime Museum of Asturias
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resumen. El Museo Marítimo de Asturias fue fun-
dado en 1948 en Luanco, como reflejo del modo 
de vida y de las actividades que caracterizaban a 
esta pequeña villa marinera, que vivía de y para 
la mar. El museo se fue llenando de objetos que, 
articulados mediante un proyecto museográfico, 
sirven para mostrar las ocupaciones populares: 
pesca, carpintería de ribera, elaboración de con-
servas y navegación mercante. Es, por tanto, el 
caso de una realización ligada dialécticamente con 
unas formas de vida, puesto que, al mismo tiempo 
que es efecto de ellas, sirve para explicarlas. Y esto 
aún perdurará —y es una función esencial en todo 
museo— cuando esas actividades, con el paso del 
tiempo, vayan cambiando o desapareciendo.

palabras clave: museo y entorno, museo y la mar, 
museo y etnografía, museología.

abstract. The Maritime Museum of Asturias was 
founded in 1948 in Luanco, as a reflection of the 
way of life and the activities that characterized this 
small maritime village, which lived from and for the 
sea. The museum was step by step filled with ob-
jects which, articulated thanks to a museum based 
project, allow us to show the typical jobs to which 
the villagers were dedicated: fishing, shore carpen-
try, canning manufactures and merchant shipping. 
It is, as a matter of fact, the case of an execution di-
alectically bound to some ways of life, because, as 
it is an effect from them, it is used to explain them. 
And this will go on —and it is a basic function in 
every museum— when those activities start chang-
ing or, even, disappearing, as time goes by.

keywords: museum and surroundings, museum 
and sea, museum and ethnography, museology.

1. Un museo determinado por su entorno
El Museo Marítimo de Asturias, con sede en 
Luanco, fue fundado en 1948, siendo por tanto el 
decano de los museos asturianos. Nació con un 
proyecto museológico ejemplar y novedoso que 
le aportaba un fuerte componente etnográfico. El 
hecho de ser Luanco un pueblo cuya población 
vivía de y para la mar fue una de las razones de su 
fundación, pudiendo afirmarse que el entorno, el 
modo de vida circundante —astilleros de ribera, 
pescadores, marinos, fábricas de conserva— de-
terminó la decisión de fundar el museo, su enfo-
que inicial y sus planteamientos teóricos.

Tan fuerte fue el vínculo entre el origen del mu-
seo y Luanco, sus habitantes y su forma de vida, 
que comprenderemos mejor el actual museo re-
trocediendo hasta los años cuarenta del pasado si-
glo, en el tiempo de su gestación, cuando la loca-
lidad era un enclave exclusivamente marinero. No 
es de extrañar que, mal comunicado por carretera1 

1 Las deficientes comunicaciones por carretera lo man-
tenían semiaislado del resto de la región, hasta tal punto que 
se podría decir sin exagerar que Luanco estaba más abierto 
por la mar que por el interior, y de ahí la semejanza en usos, 
costumbres, vocabulario, útiles o herramientas con otros lu-
gares del Cantábrico.
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y en ausencia de toda actividad industrial, fuese 
el beneficio de la pesca y sus industrias derivadas 
la principal fuente de ingresos de la población. Y 
huelga decir que en Luanco se padecía la misma la 
situación de penuria que caracterizaba a la España 
de esos años de posguerra.

En ese ambiente de escasez, la gente de Luanco 
era consciente de las bondades de su pueblo: 
tranquilo, con playas seguras, con la agradable 
sensación del pequeño puerto… Todo ello su-
ponía un atractivo indudable que fomentó la ya 
tradicional actividad del veraneo. Vinculada con 
él, con las actividades festivas y los ingresos que 
generaba, surgió la idea de organizar exposicio-
nes para mostrar los trabajos artesanales que con 
notable maestría y originalidad se venían elabo-
rando en el pueblo, en particular los de encaje de 
malla y los de construcción de modelos de bar-
cos, tan afines a la actividad marinera. La expo-
sición de 1948 debió de ser especialmente atrac-
tiva, y dio origen a un sentimiento colectivo de 
pesar por su clausura; convertirla en exposición 
permanente para mostrar de ese modo la arte-
sanía local y otros objetos relacionados con la 
pesca y la navegación fue la idea que quedó flo-
tando en el ambiente. De ahí a convertirla en mu-
seo no había más que un paso, que se iba a dar 
seguidamente.

Es difícil, o quizá imposible, asignar el carácter 
de mentor de la idea a una sola persona, ya que fue 
fruto de la convergencia de varias. Con el respaldo 
del alcalde de Gozón quedó asegurado el apoyo 
institucional; y para darle forma y encargarse de 
su dirección se ofreció Eulogio Varela Hervías, di-
rector de la Hemeroteca Municipal de Madrid, que 
desde hacía unos años pasaba junto con su familia 
los veranos en Luanco.

Cuando Eulogio Varela se pone a diseñar el pro-
yecto museológico, se encuentra con que Luanco 
—como el resto de las villas costeras del Cantá-
brico de aquella época— era en sí mismo un mu-
seo. Todo giraba en torno a la mar y la mar estaba 
presente en casi todos los aspectos de la vida de 
sus habitantes. Pero es que, además, los métodos 
de pesca, los aparejos, la tipología de las embarca-
ciones y todo el mundo marinero apenas habían 
experimentado variación en los últimos cincuenta 
o sesenta años. Recordemos que todavía no habían 
llegado ni el nailon ni los motores de gasóleo, que 
fueron dos novedades que revolucionarían la ac-
tividad pesquera.

De esta manera nació el Museo del Mar,2 con 
una clara raíz etnográfica. Este tipo de museo, 
tanto por el enfoque teórico que comportaba 
como por los medios que exigía, era casi inexis-
tente en España (que sepamos, solo existían el Mu-
seo Massó, en Bueu, y el de Bermeo, que se fun-
daba ese mismo año de 1948), por lo que es de 
justicia reconocerle el gran mérito de abrir un ca-
mino inexplorado, agrandado por hacerse en una 
población tan pequeña como Luanco, de apenas 
cuatro mil habitantes.

En su inauguración, el Museo del Mar exponía 
en una pequeña sala lo que se había podido reunir 
hasta entonces, todo fruto de donaciones. El objeto 
más destacado era un modelo de gran tamaño de la 
bricbarca Fermina, que había servido en su tiempo 
para realizar prácticas de maniobras con los alum-
nos de la Escuela de Náutica de Luanco. Con ella, 
los objetos que componían el primer inventario de 
fondos museográficos eran los siguientes:3 122 car-
tas náuticas, quince grabados y planos, dos octantes, 
dos sextantes, una bitácora, un candil, un compás, 
un cronómetro de precisión, un barómetro, ocho 
libros de tema náutico y nueve modelos de barcos. 
Había también varios faroles de posición y un farol 
de tope, todos ellos de aceite, pero que no eran con-
siderados elementos museísticos, sino puramente 
ornamentales.

Los comienzos, como se ve por el inventario, 
eran muy modestos. Pero una vez más, hay que 
situarlo en la época, y comprobar que el con-
texto se caracterizaba por la inexistencia de este 
tipo de instituciones, por lo que el proyecto del 
Museo del Mar se debe considerar como una uto-
pía felizmente realizada. Desde la constitución de 
este pequeño museo han pasado muchos años, y 
es obligado reconocer que de ese embrión surgió 
el actual Museo Marítimo de Asturias, dotado de 
amplias instalaciones y con una magnífica colec-

2 Así se designó inicialmente. No será hasta noviembre 
de 1953 cuando la Diputación Provincial le otorgue la de-
nominación de Museo Marítimo de Asturias.

3 P. Carrasco Mori: El Museo Marítimo de Asturias. Im-
plicaciones etnográficas y planteamientos didáctico-expositi-
vos, trabajo de investigación del curso de doctorado, inédito, 
dirigido por Octavio Montserrat, presentado en el Depar-
tamento de Historia de la Universidad de Oviedo, 2004. A 
modo de comparación, los fondos museísticos que confor-
man la colección actual son 4.818 piezas, 3350 libros, 2.080 
especímenes de biología y 420 cartas náuticas, además de 
una importante colección fotográfica y un fondo documen-
tal de diversas empresas e instituciones.
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ción etnográfica, integrado en el Sistema de Mu-
seos del Principado de Asturias, así como en la 
Red de Museos Etnográficos de Asturias. Desde 
diciembre del 2006 está gestionado por la Fun-
dación Museo Marítimo de Asturias (Fundación 
MuMa), entidad sin ánimo de lucro, declarada de 
interés cultural.

2. Un nuevo edificio para el museo (1998)
El museo había nacido sin un edificio propio, y 
sus fondos fueron ubicados en dos pequeñas aulas 
del instituto de enseñanza media, donde, a pesar 
de las limitaciones, fue consolidando su funciona-
miento. Lamentablemente, después de un aprecia-
ble crecimiento durante los años cincuenta y parte 
de los sesenta del pasado siglo, la falta de atención 
lo fue sumiendo en un abandono que culminó en 
el desalojo de los locales que ocupaba y el almace-
namiento en la Casa de Cultura.4

En 1991 se nombra un nuevo equipo admi-
nistrador bajo la dirección de José Ramón García 
López, que comienza a dar los primeros pasos en 
la tarea de poner orden y reorganizar lo que que-
daba del museo, abriendo sus puertas de nuevo 
al público en julio de 1992, ocupando en preca-
rio la planta baja de unas antiguas escuelas pú-
blicas. Esta nueva etapa culmina cuando el Pleno 
del Ayuntamiento de Gozón celebrado el día 17 de 
septiembre de 1998 aprueba por mayoría el pro-
yecto de construcción de un nuevo edificio para 
albergar el museo.

Tras muchos avatares, el nuevo edificio se inau-
gura en julio del 2001.5 Con unas dimensio-
nes considerables (2.603,19 metros de superfi-
cie útil total), está diseñado en tres volúmenes 
claramente diferenciados:6 las zonas de exposi-

4 En la primavera de 1990 comenzaron las obras de re-
modelación del edificio del instituto, en una de cuyas aulas 
se encontraba ubicado el museo. Era una época en la que 
museo atravesaba una grave crisis por el abandono de los 
organismos oficiales. Ante estos dos factores —mala admi-
nistración y falta de espacio—, el Consejo de la Fundación 
Municipal de Cultura decide con fecha 15 de noviembre de 
1990 proceder al cierre provisional del museo y al traslado 
de sus fondos a un local municipal.

5 Como destacó José María Martínez Hidalgo (direc-
tor durante veinticinco años del Museo Marítimo de Bar-
celona), era el primer caso en España en que se construía un 
edificio de nueva planta para albergar un museo marítimo.

6 El proyecto del edificio fue obra del arquitecto Ángel Ro-
mero González, que lo diseñó para adaptarlo a las indicaciones 
propuestas por el director del museo, José Ramón García Ló-
pez, y las directrices de la Dirección Regional de Cultura.

ción en tres alturas; una gran nave central des-
tinada a la exposición de embarcaciones a escala 
real, y sobre la que tienen vistas las otras zonas 
de exposición, y la zona de servicios internos 
(almacenes, talleres, despachos, biblioteca, sa-
lón de actos y sala polivalente). Cada uno de 
esos tres cuerpos tiene características diferentes 
y un lenguaje propio, tanto interior como exte-
riormente. Un cuerpo acristalado, con cubierta 
plana inclinada, constituye el nudo de enlace de 
los tres volúmenes.

La zona dedicada a la exposición se distribuye 
en tres plantas. Los fondos museísticos se estructu-
ran de la siguiente manera: biología marina y acua-
rios en la planta baja; historia de la navegación en 
la primera planta, destinándose la segunda planta a 
un uso polivalente, donde se albergan exposiciones 
temporales y talleres infantiles. Y en la gran nave 
central se concentra el área etnográfica, con amplios 
materiales de carpintería de ribera y pesca.

Las tres plantas de exposición se relacionan vi-
sualmente con la nave central. Este diseño del edi-
ficio permite que el visitante, durante el recorrido 
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por las distintas plantas, tenga siempre una visión 
del área de carpintería de ribera y pesca como sec-
ciones inseparables del resto del museo; de esta 
forma, se recuerda que la etnografía es la base fun-
damental en torno a la cual gira el resto del mu-
seo. Además de la visión de la nave central desde 
las plantas de exposición, existe una pasarela de 
madera a modo de pantalán que circunda el hueco 
a nivel de la primera planta: durante el recorrido 
por ella nunca se pierde de vista la exposición en 
su conjunto.

El edificio se vincula con el exterior a través de 
un paso que salva la diferencia de altura entre la 
acera y la planta baja del museo sobre una lámina 
de agua. Con este edificio el museo comenzó una 
nueva etapa, desarrollando el proyecto museoló-
gico inicial, que había quedado solo apuntado. 
Disponer de espacios adecuados permitió reco-
ger y exponer grandes piezas —como embarca-
ciones, aparejos y artes de pesca— que hasta ese 
momento, y debido a su tamaño, había sido una 

tarea irrealizable; también dedicarse a trabajos 
de difusión de su patrimonio, con la realización 
de exposiciones temporales sin necesidad de des-
montar parte de la colección permanente; y, fi-
nalmente, colaborar y estar al servicio de la co-
munidad en que se inserta, albergando otro tipo 
de actividades.

3. La exposición: implicaciones 
etnográficas
Una de las características de los museos maríti-
mos es la variedad de sus fondos, lo que com-
plica la tarea de clasificarlos dentro de las tipo-
logías museísticas establecidas. Así, el sistema 
de clasificación de museos que utiliza el icom 
atiende a la naturaleza de las colecciones, agru-
pándolos en museos de arte, de historia natu-
ral, de etnografía y folclore, de historia, de las 
ciencias y de las técnicas…, sin que los museos 
marítimos se puedan encuadrar en uno solo de 
ellos. Es la tesis de José María Martínez-Hidalgo 
(1985), cuando afirma que un museo marítimo 
es un museo de historia, pero también de cien-
cia y técnica, de arte, de arqueología, de etnolo-
gía…, porque sus contenidos abarcan todos esos 
campos, y adscribirlo a uno de esos tipos sería 
falsear su definición. El Museo Marítimo de As-
turias no difiere del resto de museos marítimos 
y, como ellos, se caracteriza por su diversidad 
de contenidos.

El museo tiene en los aspectos etnográficos su 
punto central, tanto en el aspecto teórico como 
en su representación física. En efecto, y como ya 
explicamos anteriormente, la nave central del edi-
ficio está dedicada a la carpintería de ribera y la 
pesca, lo que equivale a decir que es un cien por 
ciento etnografía; todo lo demás gira en torno a 
ella, empezando por el área de biología marina, 
que, además de una introducción al medio, ex-
pone la materia objeto de la pesca.

El paso entre el área de biología y la gran sala 
central dedicada a la pesca y la carpintería de ri-
bera está marcado por un espacio dedicado a la 
caza de la ballena. Es un conjunto de huesos re-
cogidos bajo las arenas de una playa próxima al 
museo que prueban la importancia de la locali-
dad como puerto ballenero hasta el siglo xviii. La 
exposición de restos óseos, junto con la colección 
de arpones utilizados antiguamente para la caza de 
estos cetáceos, constituyen otro ejemplo más de 
cómo reconstruir la historia de un modo de vida 
desde los objetos que custodia el museo.

Fig. 1. Interior del museo
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3.1. la carpintería de ribera
Pasamos a la gran sala central dedicada a la carpin-
tería de ribera y a la pesca artesanal, como si de una 
unidad de tratase. Separar estas dos actividades sería 
falsear la realidad; debemos pensar en la carpintería 
de ribera como un oficio destinado a construir y re-
parar las embarcaciones que utilizaban para pescar, 
y por ello con una relación sincrónica entre ambas.

La carpintería de ribera, la construcción de em-
barcaciones de madera, es una de las materias et-
nográficas que ocupa una atención preferente y 

ello por varias razones: por su antigüedad, por la 
técnica que conlleva, por la perfección y el encanto 
que tiene el trabajo de la madera y por la impor-
tancia económica que tuvo en muchas localidades 
costeras. Y ante la inminente desaparición de la ac-
tividad, aún toma más valor y urgencia el estudio 
y recogida de sus materiales.

Las técnicas que se fueron transmitiendo em-
píricamente de generación en generación consti-
tuyen un conjunto etnográfico de gran interés. En 
Luanco siempre tuvo una larga tradición el oficio, y 

Q Fig. 2. Carpinteros 
de ribera en las 
salas de museo, 
restaurando una 
embarcación

T Fig. 3. Carpintero 
de ribera 
construyendo una 
maqueta a escala 
1:10

P Fig. 4. Vitrina 
dedicada a ropa y 
aparejos de pesca
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aún hoy se puede contar con maestros carpinteros 
de ribera que, a pesar de no estar en activo, siempre 
están dispuestos a prestar su colaboración y mante-
ner viva, al menos en el museo, esta actividad.

Comienza el recorrido de esta área representando 
uno de los aspectos más significativos del oficio: el 
trabajo en el astillero. A tal fin, se ha construido un 
casetón similar a los que se levantaban en la ribera 
de la mar, y para dar mayor fidelidad, su distribu-
ción interior —con herramientas y útiles autén-
ticos— se encomendó a dos carpinteros de ribera, 
siendo el resultado conseguido el de un taller ac-
tivo. En la parte frontal del casetón, lo que sería 
«la ribera», hay dos embarcaciones reales en fase de 
construcción, correspondientes a un bote de remo 
y uno a motor.

La imposibilidad de representar toda la tipolo-
gía de embarcaciones ha llevado a la elaboración 
de maquetas a escala 1:10, que, por ser hechas por 
un carpintero de ribera siguiendo los pasos que 
se dan para la construcción real, constituyen bar-
cos pequeños y no maquetas. La perfección y la 
absoluta fidelidad con que están hechas, pieza 
por pieza, convierten a esta serie —trainera, lan-
cha, lanchona, vapor y merlucera— en una de las 
muestras más valiosas del museo del acervo etno-
gráfico, y difícilmente repetibles.

3.2. el área de pesca artesanal
Como las embarcaciones construidas en estos ta-
lleres artesanales se dedican a la pesca, las embar-
caciones reales que se exponen —un bote de remo, 
un bote de vela de la zona del Eo, un bote a motor 
y vela de 1927, una motora de los años sesenta y la 
caseta de una merlucera—7 son el nexo de unión 
entre carpintería de ribera y pesca.

En el espacio dedicado a la pesca se muestran 
aparejos y artes utilizados en la captura de las dife-
rentes especies. Así, la pesca del bonito, la lubina y 
la xarda (caballa) a la cacea, la pesca del congrio «a 
dedo», la pesca con palangre, la del pulpo, la de la 
angula, el marisqueo,8 y algunas artes de red, como 
el abareque, la volanta y el trasmallo.

7 Salvo el bote de vela del Eo, de uso limitado a esa zona, 
el resto son embarcaciones que, con ligeras variaciones, po-
demos encontrar en cualquier puerto asturiano e incluso 
cantábrico en el siglo xx.

8 En la actualidad los pescadores de Luanco sobreviven 
principalmente gracias a la captura del marisco. La nueva 
lonja está especialmente diseñada a tal efecto y en su inte-
rior se instaló una cetárea para facilitar la adecuada conser-
vación del marisco vivo hasta su venta.

Se acompaña todo ello con objetos e instru-
mentos complementarios utilizados para trabajos 
de cabuyería (pasadores, macetas de aforrar…), de 
velería (rempujo, agujas, olladores…), vestimenta 
(ropa de agua, botas…), anclas, baldes, bicheros, 
gaxartes, boyas…, en fin, todo lo que comprende 
el oficio de pescador.

No podía faltar un recuerdo a las antiguas rulas 
(lonjas) donde se subastaba el pescado. Para que 
un puerto sea considerado pesquero debe contar 
con una rula, controlada por la consiguiente cofra-
día de pescadores; por este motivo se expone un 
bombo de subastas y otros elementos procedentes 
precisamente de una de ellas.

Una alusión a la propulsión por hélice, con 
muestras de una pequeña máquina de vapor y 
una caldera, más un motor de gasolina, comple-
tan la exposición, cuyo final se remata con una re-
presentación de una casa marinera, realizada con 
elementos de época y donde los objetos —fuera de 
vitrina— parecen conquistar el lugar que ocupa-
ban en la vida real.

3.3. la historia de la navegación
La siguiente área, dedicada a la historia de la nave-
gación, también puede considerarse etnografía en 
sentido amplio, pues la historia de la navegación 
es, al fin y al cabo, la respuesta que el hombre fue 
dando a la necesidad de dominar el medio marino.

Los objetos que alberga esta sala enlazan con el 
particular carácter de Luanco, como lugar de ori-
gen de muchos marinos mercantes, tanto en activo 
como retirados. En realidad, de todo lo que veni-
mos citando —puerto con una gran actividad pes-
quera, talleres de carpintería de ribera, fábricas de 
conserva— es precisamente la marina mercante la 
actividad que se mantiene en activo y que propor-
ciona un potencial de donantes para el museo de 
considerable significación. Debemos citar como 
ejemplo muy próximo a nuestra historia la nave-
gación a vela del siglo xix, que sirvió de vehículo 
para la carrera de América, con todo lo que com-
portó de flujo migratorio y de tráfico mercantil, que 
afectó a casi todas las regiones costeras españolas. 
Es por ello por lo que el museo dedica un espacio a 
esta parte de nuestra historia: junto a maquetas de 
aquellos barcos, se exponen instrumentos de nave-
gación (sextantes, correderas, compases, cronóme-
tros…), objetos para la toma de derrota (cartas de 
navegación, reglas, compases…) o piezas que en 
su día formaron parte del equipo de esos barcos 
(bitácoras, telégrafos, campanas…).
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Y del mismo modo que en otras áreas se remata 
la exposición con la representación de un astillero 
o de una casa marinera, en esta sección el cierre 
lo pone el simulacro del camarote de un capitán 
o patrón de un pequeño barco mercante, también 
con elementos auténticos.

En cuanto a aspectos complementarios o 
próximos a la historia de la navegación, hay tam-
bién apartados dedicados al salvamento marítimo, 
a la Armada española y a los trabajos de marineros 
—barcos en botella, scrimshaws…— que pueden 
situarse entre la etnografía y el arte popular.

Conclusión
Terminada nuestra exposición, vemos que en rea-
lidad lo que se deduce de ella es que hemos elabo-
rado una paradoja entre el título y el contenido de 
este trabajo, pues si bien teníamos que habernos 
ocupado de reconstruir un modo de vida a partir 
de los objetos que conserva el museo, lo que he-
mos desarrollado ha sido precisamente lo contra-
rio: cómo un modo de vida ha llegado a configu-
rar el museo. Creemos que esto es precisamente 
lo que confiere a este modesto museo los méri-
tos que pueda tener en el sentido que aquí se ana-

liza: la simbiosis de la institución con el entorno, 
y eso hasta tal punto que puede ser utilizado de 
manera reversible. Y como corolario final, no po-
demos dejar de recoger el que quizá fue el mayor 
elogio que el museo ha recibido de los visitantes; el 
comentario realizado por un hombre de mar que, 
situado en medio de la nave destinada a carpinte-
ría de ribera y pesca, exclamó espontáneamente: 
«Caramba, uno se siente aquí como si estuviera en 
el muelle». Si esto es así, bien podemos decir que 
el museo va en el buen camino de suscitar una re-
construcción del modo de vida de una comuni-
dad marítima.
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Roser Calaf y Olaia Fontal
Cómo enseñar arte en la escuela
Madrid: Síntesis, 2010

Este libro no es fruto de una improvisación ni es 
una recopilación de otras obras de las autoras, sino 
el resultado de muchos trabajos y años de investi-
gación de este tándem que forman Roser Calaf y 
Olaia Fontal. La publicación se presenta como una 
propuesta integrada donde las autoras construyen 
un relato conjunto y no una mera suma de aparta-
dos, lo que resulta más complejo y, a su vez, mucho 
más valioso. Desde que se creara el grupo Mirar, 
de la Universidad de Oviedo, a comienzos de la dé-
cada pasada, ambas autoras han ido configurando 
un espacio propio y hoy son un referente sobre 
educación patrimonial en nuestras universidades.

El libro expone teorías que incitan a la reflexión 
y prácticas, o procedimientos, que invitan a 
experimentar. Combina recursos y teorías 
modernas y actuales (Eisner, Gardner, etcétera) 
con principios clásicos enraizados en la pedagogía 
de la escuela nueva: la educación abierta, activa, 
creativa… En cualquier caso, el libro no es un 
recetario, plantea ideas estimulantes, sugiere 
pautas, hace reflexiones…, entre las que se 
encuentra algún dilema de difícil solución: ¿qué 

es más importante, la apreciación artística o la 
experiencia de lo estético?

Podríamos decir, a modo de síntesis, que esta 
obra es una ventana por la que pasa una mues-
tra de diversas obras de arte y donde las autoras 
ofrecen diferentes lentes para mirarlas, todo con 
un objetivo netamente educativo: establecer el diá-
logo entre el observador y la obra artística. En este 
diálogo existen dos intermediarios privilegiados: 
uno es el artista y otro el educador. Este último 
permite recrear el valor del objeto artístico me-
diante la comprensión y la empatía hacia el su-
jeto que aprende. En efecto, apreciar el arte es algo 
más que un proceso cognitivo: implica habilida-
des, afectos, actitudes —lo que hoy llamaríamos 
una competencia cultural y artística—. Si ya es di-
fícil lograr un consenso sobre la educación, más 
difícil es hacerlo sobre la educación artística, segu-
ramente porque el arte requiere creatividad, digre-
sión, pensamiento divergente. Si ya es difícil ense-
ñar arte, mucho más lo es educar artísticamente.

Aunque el título del libro propone «enseñar 
arte en la escuela», también hace una invitación a 
salir a su entorno, recordándonos que existen otros 
contextos, a veces más favorables que la escuela, 
para educar en el arte. La obra nos invita a abrir 
la escuela a los museos y otros espacios. Y es que 
la escuela, aunque no puede ni debe renunciar a 
esta educación, tiene sus limitaciones. No en vano 
lo escolar se rige por la metáfora de lo cuadrado, 
por ese espacio cuadriculado que muestran las 
libretas, los libros de texto, los horarios, las aulas, 
los pupitres…, y que termina cuadriculando 
y estandarizando la mente. Todo lo contrario 
a lo que debe perseguir la educación artística 
contemporánea. De aquí la necesidad, para educar 
en el arte, de cuestionar el orden imperante en la 
escuela, cambiar su liturgia y su gramática.

La escolaridad impone un canon, mientras que 
el arte actual no obedece a un canon. Aunque hoy 
se ha avanzado mucho en la aceptación de las dife-
rencias en educación gracias a las prácticas de inclu-
sión, con frecuencia la escuela y sus disciplinas —
currículo oculto y explícito— se resisten a aceptar 
formas alternativas de expresión y comunicación, 
y alumnos con habilidades creativas especiales son 
rechazados por el sistema escolar por no ajustarse 
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a ese canon escolar. Por eso, para renovar la educa-
ción artística habría que renovar la lógica de lo es-
colar, esa lógica que va del pasado al presente, de lo 
antiguo a lo actual, de la teoría a la práctica…

Sin duda, una de las mayores aportaciones de 
este libro es que propone y defiende la considera-
ción del arte actual como patrimonio del presente, 
lo que permite incluirlo en los presupuestos de la 
educación patrimonial. Calvo Serraller afirma que 
el arte es una evasión de la realidad, y que el arte 
desaparecerá cuando la realidad colme nuestras 
expectativas. Yo añadiría que la realidad colmará 
nuestras expectativas cuando haya incorporado el 
arte, y que, en todo caso, el arte no debería ser hoy 
una evasión, sino una construcción de la realidad 
a la que aspiramos. Creo que este libro puede ayu-
darnos a ello. ■ josé luis san fabián maroto. Uni-

versidad de Oviedo

●

Cristòfol-A. Trepat y María Pilar Rivero
Didáctica de la historia y multimedia expositiva
Barcelona: Graò, 2010, 153 pp.

Esta publicación propor-
ciona al lector un método 
sencillo para incorporar 
al aula presentaciones en 
PowerPoint con un carác-
ter multimedia que, tras 
un estudio de campo, se 
ha revelado como efectivo 
desde el punto de vista di-
dáctico. Entre los puntos 
fuertes del libro destaca 

el hecho de que presenta una manera de innovar 
en las exposiciones multimedia basada en aplica-
ciones informáticas conocidas y al alcance de to-
dos. La propuesta se respalda, por un lado, en una 
sólida fundamentación en la teoría cognitiva del 
aprendizaje multimedia, iniciada por R. E. Mayer, 
profesor en la Universidad de Cambridge (Esta-
dos Unidos), así como las experimentaciones de 
la misma cuyos resultados se han publicado en re-
vistas como Learning and Instruction; y, por otro 
lado, en la propia experimentación que los autores 
han realizado a lo largo de cinco años con 1.075 es-
tudiantes y 39 profesores pertenecientes a 25 cen-
tros de enseñanza diferentes, dentro de la línea de 
trabajo del grupo de investigación dhigecs de la 
Universidad de Barcelona.

La primera parte del libro desarrolla principios 
teóricos para un aprendizaje multimedia de la histo-
ria y el patrimonio artístico y arqueológico, presen-
tando recursos accesibles a través de Internet y unas 
bases para el diseño de multimedia expositiva en este 
campo, fundamentadas en la teoría mencionada an-
teriormente y en otros criterios de calidad derivados 
del propio trabajo de campo de los autores.

En la segunda parte se establece una tipología 
de formatos para la presentación de diferentes 
actividades, de fácil comprensión si se realiza 
simultáneamente una consulta complementaria 
del aparato gráfico del libro concentrado en su 
cuarta parte. Para los talleres didácticos del museo 
interesan particularmente los apartados dedicados 
a las actividades con obras de arte y con fuentes 
arqueológicas, numismáticas y epigráficas, si bien 
otras secciones pueden ser igualmente útiles, 
como las dedicadas a la presentación y actividades 
con líneas del tiempo, planos y mapas históricos, 
entre otras.

En la tercera parte de la obra se comentan los 
resultados obtenidos al aplicar este método dentro 
del aula de ciencias sociales en la enseñanza secun-
daria, sobre una muestra formada, como ya hemos 
señalado, por 1.075 alumnos.

Aunque el método se presenta como una pro-
puesta para el aula de ciencias sociales, es suscep-
tible de ser aplicado en las proyecciones informá-
ticas de los talleres didácticos para escolares que se 
desarrollan en el museo. Creemos que puede con-
tribuir notablemente en la construcción de nue-
vos aprendizajes, sobre todo en cuestiones como la 
comprensión y retención de información, así como 
el incremento de la atención e interés por parte del 
alumnado, por lo que su consulta resulta muy reco-
mendable para los educadores de museos. ■ miguel 
ángel suárez suárez. Universidad de Oviedo

●

Agustín Ubieto Arteta
Propuesta metodológica y didáctica 
para el estudio del patrimonio 
Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza, 
2009, 115 pp.

La propuesta metodológica y didáctica para el 
estudio del patrimonio local que presenta esta 
obra se halla precedida de una introducción en 
la que el autor reflexiona sobre el valor del en-
torno como fuente de aprendizaje en tanto que 
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laboratorio didáctico y soporte del patrimonio, 
realizando, además, una presentación de la situa-
ción actual del patrimonio cultural aragonés y de 
su reconocimiento público.

El libro resulta de gran utilidad para el desa-
rrollo de propuestas didácticas activas, en las que 
el alumnado forme parte de la investigación y des-
cubrimiento del patrimonio local. Es esta escala, 
la del término municipal, la referencia geográfica 
básica o entorno de trabajo en que se centra la 
propuesta didáctica. Por tanto, se vincula directa-
mente con las recomendaciones curriculares en las 
que se destaca el valor de la enseñanza de las hue-
llas del pasado en el entorno.

Se recomienda que la primera fase de tareas del 
alumnado se centre en el descubrimiento de cómo 
nacen y se perpetúan los límites del municipio. La 
primera aproximación puede realizarse a través de 
la hoja correspondiente del mapa topográfico na-
cional, con escala 1:50000, para constatar que los 
límites municipales casi nunca corresponden con 
los naturales (ríos, sierras, gargantas, etcétera), e 
indagar acerca de las causas de esta realidad. Se 
plantea, así, una propuesta didáctica que parte de 
una resolución de problemas aplicada a las cien-
cias sociales y un trabajo activo y colaborativo de 
iniciación a la investigación, lo cual también re-
sulta consecuente con los planteamientos del cu-
rrículo oficial y sus recomendaciones de interven-
ción educativa.

El autor, para ir resolviendo el problema, pro-
pone plantear a los alumnos no solo reflexiones 
sobre la evolución histórica del contexto en el que 
se enmarca el municipio en general, sino trabajar 
con la toponimia, lo cual puede proporcionar cla-
ves importantes para la historia concreta del lugar, 
por constituir un documento vivo de la relación en-
tablada entre los seres humanos y su entorno. Los 
nombres de fincas, campos, dehesas, balsas, etcétera, 
son una fuente de información muy destacada, a 
juicio del autor. Otro elemento de reflexión inte-
resante, que puede ser motivo de investigación o al 
menos de reflexión en el aula, es la evolución de la 
propia propiedad o gestión del espacio analizado, si 
bien para ello el trabajo en archivos municipales re-
sulta en este punto casi imprescindible.

Evidentemente, otra de las fuentes fundamen-
tales para el propio trabajo de descubrimiento 
del alumnado es el resto de carácter arqueoló-
gico. La catalogación del patrimonio arqueoló-
gico municipal de todas las épocas es también, 
en la propuesta de Ubieto, una de las claves para 

ir concretando la historia del municipio a través 
de la investigación u observación directa del pa-
trimonio cultural. Dentro de este patrimonio de-
berían incluirse todo tipo de restos como pajares, 
bordas, abrevaderos, silos subterráneos, canteras, 
hornos, cañadas, caminos reales, humilladeros, 
ermitas, etcétera. No solo restos de la antigüe-
dad, sino toda huella física material del pasado 
en el entorno.

El segundo apartado de la obra se dedica a 
analizar los elementos susceptibles de ser traba-
jados en el aula con el alumnado y referentes al 
núcleo urbano, que se presenta como fuente y 
síntesis de la propia historia del municipio. Se 
plantea un análisis interpretativo de la evolución 
física del municipio junto con el examen de la 
evolución demográfica y socioeconómica, aspec-
tos que se consideran esenciales para compren-
der la actualidad. A juicio del autor, para finali-
zar el ensamblaje de un esquema conceptual que 
permita dar explicación coherente al patrimonio 
local, es obligado referirse a los aspectos estric-
tamente culturales (costumbres, fiestas y cere-
monias, deportes y juegos, la casa), los aspectos 
científico-tecnológicos (maquinaria para los in-
genios de transformación de la materia y la me-
dicina), los aspectos artísticos (la obra de arte, el 
arte mueble y el arte popular) y, por último, la 
religiosidad (catedrales, colegiatas, monasterios, 
ermitas y devociones).

Aunque los ejemplos concretos de la explica-
ción siempre se centran en el ámbito aragonés, 
el trabajo de Agustín Ubieto supera el interés re-
gional, ya que realiza un somero repaso de todo 
lo que podría leerse o verse en el espacio cercano 
al alumno, en su término municipal, y plantea 
posteriormente una propuesta didáctica de apro-
vechamiento de todos esos elementos con el ob-
jetivo de construir una metodología de lectura 
del entorno, que resume finalmente en dos ma-
pas conceptuales desplegables; uno sobre el tér-
mino municipal y otro sobre el núcleo urbano 
(subdividido en dos láminas) que acompañan el 
volumen. Resulta, por tanto, una propuesta de 
elevado interés para el planteamiento de activi-
dades didácticas de descubrimiento del entorno 
e iniciación al conocimiento del patrimonio cul-
tural local en su sentido más amplio y a la meto-
dología de indagación científica en el campo de 
la historia. ■ maría pilar rivero. Universidad de Zaragoza 

(privero@unizar.es)
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Joan Santacana i Mestre y Carolina 
Martín Piñol (coords.)
Manual de museografía interactiva
Gijón: Ediciones Trea, 2010, 656 pp.

En el ámbito patrimonial y, en concreto, en el con-
texto de los museos es un hecho probado el que 
cada vez es más frecuente dotar de una museogra-
fía interactiva los equipamientos culturales como 
son los museos o los centros de interpretación, ya 
sean de contenidos con carácter científico-tecnoló-
gico, cultural-histórico, cultural-artístico, etcétera.

La incursión de una museografía interactiva en 
estas instituciones museísticas conlleva directa-
mente una consecuencia importante: estamos ha-
blando de un incremento en la demanda de arte-
factos y módulos museográficos interactivos en 
aquellas instalaciones museísticas que carecen de 
interactividad o que quieren aumentarla dentro 
de sus salas. Ante esta realidad, no hay duda, pues, 
de que son cada vez más los responsables de estas 
instituciones, los museólogos y museógrafos, que 
desean que en sus museos se introduzcan este tipo 
de elementos interactivos para acercar al visitante 
el patrimonio y los contenidos de sus equipamien-
tos culturales de una forma activa y participativa.

Este Manual de museografía interactiva intenta 
responder con ideas y ejemplos prácticos a esta ne-
cesidad del colectivo de profesionales del mundo 
de los museos; por ello, ofrece un extenso catálogo 

de mecanismos museográficos interactivos (hasta 
ahora inexistente en el mercado bibliográfico), 
además de interesantes discursos sobre la interac-
tividad en las instituciones museísticas desde sus 
distintas vertientes: desde la interactividad apli-
cada a los materiales didácticos, pasando por la 
interactividad humana y social, hasta abordar su 
vertiente más cibernética.

De esta forma, vemos que esta obra refleja en 
sus más de seiscientas páginas cómo responder 
a la demanda de introducción de la interactivi-
dad en los museos que carecen de ella y cómo 
ello supone dar una oportunidad a la mayoría de 
usuarios a quienes les gusta participar, disfrutar 
y sentirse cómodos ante las pantallas y las nuevas 
tecnologías dentro del museo.

Tal volumen de páginas ha sido posible gra-
cias al trabajo riguroso de un numeroso grupo de 

Fig. 1. La interactividad en los museos no solo 
significa llenar las salas con máquinas, sino que 
el factor humano debe entenderse también 
como un buen recurso interactivo

Fig. 2. Los mecanismos interactivos pueden 
aportar una visión lúdica a las experiencias 
vividas dentro de los museos. Un sencillo juego 
de conectores, en el que los visitantes son los 
protagonistas, es un buen ejemplo de ello
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profesionales provenientes de distintos campos 
del conocimiento o disciplinas: museógrafos, his-
toriadores, historiadores del arte, pedagogos y so-
ciólogos han participado en este proyecto, aunque 
todos ellos tienen en común que llevan años traba-
jando en el ámbito de la museografía interactiva y 
que han experimentado en primera persona cómo 
se vive y se aplica la interactividad en los museos 
en su sentido más amplio.

Lo que estos autores han querido demostrar con 
esta publicación es que, pese a que el concepto de in-
teractividad no es una novedad en el campo del co-
nocimiento, del aprendizaje y de las relaciones hu-
manas, sí lo es en el campo de la museografía. Y, por 
ello, este libro pretende recogerla en toda su ampli-
tud, desde sus modelos hasta recursos en escenarios 
tan diversos como el turístico o el artístico, pasando 
por sus límites o su evaluación de la misma.

En definitiva, se trata de un libro indispensa-
ble para aquellos que, comprometidos con la re-
novación de la museografía en su sentido más am-
plio (pedagogos, museólogos, museógrafos, soció-
logos…), quieran hacerlo desde su vertiente más 
interactiva, replanteándose cuestiones que no tie-
nen por qué tener una respuesta única.

Este Manual de museografía interactiva no es un 
libro más de museografía, sino que se trata del pri-
mer manual que nace con la voluntad de presen-
tar de forma exclusiva y sistemática la museogra-
fía interactiva; una museografía innovadora que va 
acorde con las necesidades y demandas de la socie-
dad actual y del camino que están tomando las ins-
tituciones museísticas en el siglo xxi. ■ laia coma 
quintana. Grupo Didpatri (Universidad de Barcelona)

Montserrat Rovira i Bach
Les proves de correcció objectiva 
i l’aprenentatge de la història de l’art 
al Batxillerat
Tesis doctoral dirigida por Cristòfol-A. Trepat 
i Carbonell, Departamento de Didáctica de las 
Ciencias Sociales, grupo de investigación Dhigecs, 
Universidad de Barcelona

presentación y precedentes
Durante el segundo semestre del curso 2011 
ha procedido a la defensa de su tesis la doctora 
Montserrat Rovira Bach, profesora de Secun-
daria en activo. Ha sido su director el doctor 
Cristòfol-A. Trepat i Carbonell y el tribunal que 
la ha juzgado ha estado presidido por el doctor 
Joaquim Prats Cuevas, actuando de vocal la doc-
tora Pilar Rivero Gracia y de secretaria la doctora 
Concha Fuentes.

La presente tesis, que ha merecido la califica-
ción de sobresaliente cum laude, se sitúa en una de 
las líneas de investigación del grupo Dhigecs (Di-
dàctica de la Història, la Geografia i Altres Cièn-
cies Socials) de la Universidad de Barcelona. En 
dicha línea de investigación, iniciada y dirigida 
desde hace diez años por el doctor Trepat, se ha 
intentado mostrar la relación existente entre el uso 
didáctico de las pruebas de corrección objetiva a lo 
largo de un curso con la mejora objetivable de los 
resultados de aprendizaje.

Esta línea de investigación se inició en el 
grupo en el año 2000 con un estudio sistemá-
tico en veinte centros de Secundaria —segundo 
curso de Bachillerato— en la asignatura de His-
toria. Los resultados de aquel primer trabajo se 
publicaron en el número 1 de la revista Ense-
ñanza de las Ciencias Sociales. Revista de Inves-
tigación. Aquella primera investigación mostró 
que el alumnado que había realizado sistemáti-
camente las pruebas de corrección objetiva al fi-
nal de cada unidad didáctica obtenía una califi-
cación superior en las pruebas de las pau, incluso 
en comparación con otros grupos participantes 
en la investigación que no habían realizado las 
pco pero que habían tenido el mismo profesor 
y que promediaban en conjunto las pau por en-
cima de los grupos experimentales (excepto, na-
turalmente, en Historia).

La doctora Yolanda Insa investigó en la misma 
línea una muestra significativa de alumnos de 
primero de la eso de toda Cataluña en la parte 
de historia de la asignatura Ciencias Sociales, 

Fig. 3. Hay módulos muy sofisticados, en los 
que se emplean altas tecnologías, que permiten 
que los visitantes interactúen entre ellos. La 
interactividad no siempre implica individualidad
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Geografía e Historia. Los resultados mostraron 
la misma relación significativa que en la anterior 
investigación.1

hipótesis de la presente tesis
Esta tesis se realizó entre los años 2007 y 2010, des-
pués de los cursos de doctorado del bienio 2005-
2007 (Didàctica de les Ciències Socials i del Patri-
moni) sobre una muestra de alumnos de segundo 
curso de Bachillerato. Formula como hipótesis que 
aquellos alumnos que son evaluados en parte de 
manera sistemática al final de cada unidad lectiva 
de la asignatura de Historia del Arte (segundo 
de bachillerato) obtienen, estadísticamente ha-
blando, un mejor resultado de aprendizaje que 
aquellos que no las pasan.

No se trata de elaborar unas pco arbitrarias. Se 
trata, muy al contrario, de diseñar unas pco que 
sigan escrupulosamente el discurso de la progra-
mación de cada unidad y que alternen pregun-
tas de información con preguntas de compren-
sión, aplicación y análisis. Además, en el proto-
colo de la tesis, se advierte que dichas pruebas 
han de ser utilizadas de una manera particular, 
consistente en corregirlas con inmediatez y revi-
sarlas al principio de la unidad lectiva siguiente. 
En este repaso no se debía solamente identificar 
las respuestas erróneas, sino que la pco había de 
funcionar didácticamente en el aula como un es-
quema de diálogo con el alumnado. Este no de-
bía limitarse a identificar la pregunta correcta 
cuando era preguntado sobre ella, sino que tam-
bién debía argumentar la razón por la cual era 
correcta y por qué causa no eran correctas las 
demás. Así pues, al final de cada unidad lectiva el 
alumnado pasaba una pco diseñada de una ma-
nera determinada, y pilotada previamente con 
alumnos del curso anterior que habían cursado 
la materia de Historia del Arte. Además, su uso 
didáctico quedaba también precisado con rigor.

trabajo de campo e instrumentos 
de investigación
La tesis presenta dos trabajos de campo. En el pri-
mero la doctoranda, que impartía dos grupos de 
Historia del Arte en su centro, realiza un estudio de 
caso sobre sus propios alumnos. Simultáneamente, 
dirigía un segundo ámbito de campo en una mues-

1 Los resultados de dicha tesis se publicaron en En-
señanza de las Ciencias sociales. Revista de Investigación, 
núm. 7 (2008).

tra de catorce centros más (públicos, concertados, 
laicos y religiosos).

Los instrumentos de la investigación han sido 
los siguientes. En primer lugar, una encuesta ini-
cial al alumnado con diversos indicadores (desde la 
edad, profesión de los padres, interés inicial por la 
asignatura, etcétera) para poder efectuar un preciso 
perfil de la muestra. El profesorado participante re-
llenaba también una ficha con datos objetivos del 
alumnado (notas de final de la eso, de primero de 
Bachillerato…). Estos datos se introdujeron en un 
paquete estadístico informático (spss-15). El se-
gundo instrumento de trabajo fue una programa-
ción consensuada con todo el profesorado partici-
pante (fácil de establecer por el hecho de que las pau 
al final de curso tienden a homogeneizar las pro-
gramaciones de todas las materias) que, además, la 
doctoranda enriqueció con un envío a cada centro 
—y para cada unidad didáctica— de los objetivos 
didácticos que las pco medirían y numerosos recur-
sos textuales de libre disposición a criterio del pro-
fesorado. A lo largo del curso los centros enviaron 
las calificaciones de cada pco a la doctoranda, cuyos 
resultados se introdujeron también en el paquete 
informático. El tercer instrumento de investigación 
fueron las pco de cada unidad didáctica y la prue-
bas de ensayo abierto con los criterios de correc-
ción. Todo ello se completó con una encuesta final 
al alumnado (solo en el centro de la doctoranda), 
una encuesta a todo el profesorado y una entrevista 
semiestructurada entre los días 15 y 30 de junio del 
curso en que se realizó el trabajo de campo.

Atendiendo al hecho de que la mayoría de cen-
tros participantes no disponían de dos grupos de 
la asignatura (con lo cual resultaba imposible es-
tablecer un grupo de control), siguiendo la direc-
trices metodológicas del doctor Antoni Sans del 
mide de la Universidad de Barcelona, la mitad de 
los grupos realizaron las pco durante el primer 
cuatrimestre y la otra mitad las realizaron durante 
el segundo cuatrimestre. De esta manera, los re-
sultados, por una parte, podían ser más fiables, ya 
que la única variable dependiente era el uso de las 
pco, pero se corría el riesgo de que la maduración 
del alumnado a lo largo del curso enmascarara los 
resultados de las pruebas abiertas de final de curso. 

dinámica de la realización de la tesis
La doctoranda cursó los dos cursos de doctorado 
en el bienio 2005-2007. Durante el curso 2007-
2008 realizó el estado de la cuestión, la elección 
de los centros, las entrevistas a los profesores y el 
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diseño de la programación y de las pco de cada 
unidad lectiva con sus respectivos pilotajes. A lo 
largo del curso 2008-2009 se realizó el trabajo de 
campo. Finalmente, durante el curso 2009-2010 se 
procedió al análisis de resultados y a la redacción 
definitiva de la investigación.

Durante el trabajo de campo, como se ha di-
cho, la mitad de los centros realizaron las pco du-
rante el primer cuatrimestre y el resto durante el 
segundo cuatrimestre, siguiendo el mismo pro-
grama. En los centros que tenían dos grupos de 
Historia del Arte de segundo de Bachillerato, uno 
de ellos realizaba la pco durante el primer cuatri-
mestre y el otro grupo durante el segundo. Al final 
de cada cuatrimestre todo el alumnado —hubiera 
o no realizado las pco en el curso de su aprendi-
zaje— pasaba la misma prueba de ensayo abierto, 
que era corregida por dos profesores de Secunda-
ria de Historia del Arte ajenos a la investigación y 
que no conocían a ningún alumno y que además 
ignoraban qué grupos habían realizado las pco y 
cuáles no. De dichas pruebas abiertas se hacían 
fotocopias para que el profesorado de los centros 
pudiera utilizarlas como instrumento de evalua-
ción propio. De las dos calificaciones de los dos 
profesores externos —si la diferencia no era su-
perior a los dos puntos— se calculaba el prome-
dio como indicador de resultado. Dichos profe-
sores tenían a su disposición los mismos criterios 
de evaluación, muy similares aunque no del todo 
iguales a los criterios de calificación de las pau.

los resultados
Los resultados de esta tesis muestran otra vez de 
manera empírica, y en la materia de Historia del 
Arte, que la continuidad en el esfuerzo de apren-
dizaje que estimula el uso de las pco diseñadas y 
utilizadas, con un protocolo preciso, colabora a la 
eficiencia de los resultados de aprendizaje medidos 
con instrumentos tradicionales (pruebas de ensayo 
abiertas). Además, en las circunstancias actuales, y 
ante el elevado número de alumnos que tienen los 
profesores de Secundaria, este tipo de pruebas mo-
tivan al alumnado y permiten dar las calificaciones 
con inmediatez. En ningún caso la tesis afirma o 
defiende que la pco sea el único instrumento de 
evaluación (de hecho, la misma tesis ha utilizado 
dos mecanismos y cada profesor por su lado ha em-
pleado otros instrumentos particulares), sino que 
verifica que la pco puede ser utilizada a la vez como 
instrumento de medición de resultados y como ins-
trumento didáctico de aprendizaje.

La tesis aprovecha los resultados de encuestas y 
entrevistas para verificar un buen número de as-
pectos colaterales de indudable interés, como son 
las relaciones entre los resultados de aprendizaje 
con las expectativas del alumnado, con el género, 
con la lengua vehicular, con el tipo de familia, con 
el nivel cultural o económico, etcétera, con conse-
cuencias inéditas y de sumo interés para investiga-
ciones posteriores.

La tesis, muy bien redactada, está realizada con 
un rigor metodológico exquisito y constituirá sin 
duda una referencia inexcusable en los estudios de 
didáctica de la historia del arte y, muy en particular, 
sobre cualquier investigación sobre la evaluación en 
la Secundaria. ■ victoria lópez benito. Grupo Didpatri 

(Universidad de Barcelona)

●

Exposición La luz de Jovellanos
Centro Cultural Palacio Revillagigedo y Museo 
Casa Natal de Jovellanos, Gijón, 
15 de abril del 2011 a 4 de septiembre del 2011

Exposiciones, ediciones académicas o divulgativas, 
monográficos y congresos académicos canonizan 
hoy el objeto de toda conmemoración y permi-
ten tomar el pulso de los intereses de cada época y 
cada institución, que deciden qué conmemoracio-
nes celebran y cómo las enfocan. En este sentido, 
la posteridad ha sido propicia a Gaspar Melchor 
de Jovellanos, el protagonista de referencia de la 
Ilustración española.

El bicentenario de su muerte ha conseguido 
aunar esfuerzos y el 15 de abril de 2011 se inau-
guró en Gijón la exposición La luz de Jovellanos, 
que permanecerá abierta hasta el 4 de septiembre 
y cuya organización corresponde a la sociedad es-
tatal Acción Cultural Española —que asume tam-
bién la producción ejecutiva—, el Ayuntamiento 
de Gijón, Cajastur y el Instituto Feijoo de Estudios 
del Siglo xviii de la Universidad de Oviedo, enti-
dad responsable del comisariado.

La muestra tiene como sedes el Centro Cultu-
ral Cajastur Palacio Revillagigedo y el Museo Casa 
Natal de Jovellanos, donde se exhiben 256 piezas 
procedentes de ochenta fondos diferentes de ar-
chivos y bibliotecas nacionales, ayuntamientos, 
bancos, fundaciones, academias, museos y colec-
ciones particulares.

La luz de Jovellanos pretende dar a conocer los 
compromisos vitales de Jovellanos y el proyecto 
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ilustrado por él acometido, 
que supuso la puesta en 
práctica, a escala, del pro-
grama de progreso y feli-
cidad pública de la Ilus-
tración europea. Por ello, 
la exposición se divide en 
dos grandes bloques. El 
primero gira en torno al 
personaje, su ambiente fa-
miliar e intelectual y su 
red social, su vida profe-
sional y política desde los 
cargos del magistrado a su 
papel en la guerra de la in-
dependencia, el Gijón del 
siglo xviii, la vida coti-
diana del hombre de le-
tras en aquella época y 
la construcción de su imagen pública a lo largo 
de doscientos años; el segundo, sobre la Asturias 
del siglo xviii, tanto la que era como aquella en 
que quería transformarse: territorio, economía y 
sectores productivos, ciencia, universidad, socie-
dad y cultura. La intersección de Jovellanos con 
el devenir de Asturias permite trascender la rea-
lidad regional y mostrar cómo en muchas regio-
nes europeas los ilustrados están interviniendo en 
sus realidades cercanas en ámbitos culturales, con 
la reforma de las universidades y la creación de 
nuevas instituciones educativas; urbanísticos, con 
diseño de paseos, arbolados, monumentos y de-
secación de zonas pantanosas; o económicos, con 
prospecciones mineralógicas, ampliaciones por-
tuarias y trazado de nuevas vías de comunicación.

Situadas ambas sedes en el casco histórico y se-
paradas por apenas doscientos metros, en la pri-
mera planta del Palacio Revillagigedo Jovellanos 
recibe al visitante por partida doble, según lo pin-
tara Goya, primero satisfecho, en 1780, con el are-
nal de Gijón al fondo, y después en 1798, el ciu-
dadano melancólico ante su mesa de trabajo am-
parado por Minerva. Ambos retratos articulan el 
tránsito del optimismo del primer tiempo del pro-
yecto ilustrado al desencanto por verlo truncado 
con la muerte de Carlos III y el proceso revolucio-
nario francés. En su entorno, familiares, amigos y 
enemigos, también figuras señeras de la Ilustra-
ción española, como Meléndez Valdés, Campo-
manes o Godoy. En los cuartos de la que fuera su 
casa natal, precisamente por su valor simbólico, 
la muestra recoge sus cartas, libros, ejemplares 

de prensa, mobiliario de escritorio, instrumental 
científico, sillas y taburetes, barajas, cajas de rapé, 
jícaras de chocolate, tarjetas de visita, parte de su 
colección de arte…, objetos todos que evocan la 
vida de unas salas en que se escribe, se despacha 
correspondencia, se lee y se estudia, pues el ocio 
ilustrado es un ocio necesariamente útil, pero 
también se reúnen animadas tertulias.

En cuanto a la recuperación del patrimonio, 
la exposición ha conseguido convocar obra de un 
notable número de prestadores particulares, cuyo 
concurso es de especial interés dado el desmante-
lamiento y la dispersión que han sufrido los pape-
les de Jovellanos y buena parte de sus bienes a lo 
largo de estos últimos dos siglos. También ha per-
mitido restaurar algunas piezas de interés, lo que 
supone una recuperación de patrimonio que per-
manece más allá de la propia exposición. Al mar-
gen de planos, manuscritos y óleos, destaca entre 
ellos la recuperación del documental Jovellanos 
o el equilibrio, pieza de especial interés histórico 
por ser conmemorativo del bicentenario del naci-
miento del ilustrado (1944) y constituir, por tanto, 
una lectura mediatizada por el franquismo, que 
quiso hacer de él un referente del catolicismo y la 
unidad de España.

La perduración de toda exposición queda ga-
rantizada por la publicación de un catálogo. En 
este caso se ha apostado por unos textos que expli-
can cada una de las secciones, de modo que imá-

Un aspecto de la visita virtual a la exposición 
(www.jovellanos2011.es/expovirtual/temporalVR)
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genes y discurso constituyen una unidad de sen-
tido; y la reproducción de las piezas va acompa-
ñada no solo de su referencia, sino de la propia 
nota explicativa que las acompaña en las cartelas 
de la exposición.

Complementa el catálogo una exposición vir-
tual, que incluye una visita, mantiene la organi-
zación en secciones —como un paralelo de los 
ambientes que definen el espacio en la exposi-
ción presencial—, los textos introductorios a 
cada una de ellas, la totalidad de las piezas mos-
tradas con aplicación de zoom, referencia com-
pleta y texto explicativo y la versión digital del 
catálogo en papel. Ha demostrado ser una útil 
herramienta, no solo por la consabida capacidad 
de difusión, sino porque permite ordenar las pie-
zas de acuerdo al discurso que construyen, sin 
las contingencias a que el espacio físico, las ne-
cesidades de conservación y la coherencia de los 
materiales obligan: planos, manuscritos, libros, 
óleos, grabados, tejido, material bélico, maque-
tas e, incluso, audiovisuales, conviven aquí según 
exija el discurso armónicamente.

Alojada en la página conmemorativa del bicen-
tenario (<www.jovellanos2011.es>), que visualiza 
todos los actos organizados por las distintas insti-
tuciones, la exposición virtual queda allí arropada 
por la biblioteca virtual de Jovellanos, una versión 
digital aligerada de aparato crítico de los catorce 
volúmenes de las Obras completas, que incluye un 
motor de búsqueda para rastrear las palabras clave 
que interesen al visitante.

Como toda esta labor ha de permanecer más 
allá del propio 2011, en el 2012 se depurarán y reor-
ganizarán los materiales allí alojados, y la propia pá-
gina quedará alojada como una sección perma-
nente de la web del Instituto Feijoo de Estudios 
del Siglo xviii. ■ Elena de Lorenzo Álvarez. 
Instituto Feijoo de Estudios del Siglo xviii (Universidad de Oviedo); 

miembro de la Comisión Conmemorativa del Bicentenario de la 

Muerte de Gaspar Melchor de Jovellanos

●

«Asturias lo dice todo el mundo»

El turismo es un importante factor de desarrollo 
para los lugares de destino, no solo por su impacto 
primario, el que genera el gasto de los turistas, sino 
también por su impacto secundario, el efecto eco-
nómico que provoca en dichos destinos la cons-
trucción y financiación de las infraestructuras tu-

rísticas. Frente a esta realidad, la atracción del tu-
rismo se ha convertido en uno de los principales 
objetivos de los distintos destinos del mundo, en-
tre ellos Asturias. En los últimos once años, Astu-
rias ha desarrollado un sector turístico diversifi-
cado y distribuido por todo el territorio. En base 
a ofrecer un producto variado capaz de obtener 
el común denominador de la calidad, las activi-
dades turísticas trabajan para la consolidación de 
servicios especializados, la diversificación produc-
tiva del medio rural y el impulso a iniciativas de la 
hostelería y la industria cultural. Todo esto se ha 
querido reflejar con el nuevo lema de «Asturias, 
lo dice todo el mundo», nueva campaña publici-
taria del Principado, que pretende aglutinar en un 
mismo producto no solo los atractivos turísticos 
de la propia comunidad, sino también las oportu-
nidades que ofrece en la educación, servicios so-
ciales, infraestructuras, nuevas tecnologías o desa-
rrollo sostenible del lugar. Por este motivo, gran-
des firmas comerciales han optado en los últimos 
años por una unificación de su imagen, similar a 
la que se ha presentado recientemente, pero es la 
primera vez que una marca de territorio ha adop-
tado este tipo de estrategia.

El diseño de esta nueva imagen se ha elaborado 
garantizando su convivencia con las marcas que ya 
estaban consolidadas, como «Asturias Paraíso Na-
tural», «Saboreando Asturias» o «Hecho aquí, en 
Asturias». Así pues, con este nuevo planteamiento, 
Asturias ha sido la primera comunidad capaz de 
unificar un único concepto creativo en toda su es-
trategia de comunicación, tanto a nivel sectorial 
como a nivel territorial y tanto a nivel nacional 
como internacional. Así, hasta el momento, en Es-
paña no ha existido una campaña capaz de adop-
tar en un mismo producto los atractivos turísticos 
de la comunidad y las oportunidades que pueden 
ofrecer en términos de calidad de vida. 

La campaña, lanzada en junio del 2010, fue pre-
sentada en el pabellón de la Expo en Shanghái para 
promover y dar a conocer la nueva imagen astu-
riana. En su presentación visual, el público puede 
verse inmerso en un paseo virtual que recorre las 
quince comarcas turísticas que forman la comu-
nidad asturiana. Los diferentes recorridos de 
gran variedad y calidad, de naturaleza, cultura y 
gastronomía consiguen sorprender a los especta-
dores, cuyos pensamientos se ven influenciados 
por las distintas sensaciones adquiridas durante 
el mismo viaje audiovisual. En el transcurso del 
mismo, se puede entrever la intervención cons-
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tante de varias personalidades internacionales, 
concretamente veinticinco, de distintos campos 
profesionales (las artes, la ciencia, la economía, 
la comunicación, el deporte o la empresa) pre-
sentando su propia visión de lo que han podido 
ver y conocer en Asturias, una visión muy global 
desde una perspectiva positiva y sincera. En este 
sentido, el fin no era hablar desde el amor pro-
pio de una persona de la región, sino hacer par-
tícipe a la ciudadanía de los encantos, valores y 
fortalezas que tiene Asturias a través de la mi-
rada diferente de personas de fuera, una vez hu-
bieran descubierto y visitado la región. Mientras 
otras comunidades recurren a personajes cono-
cidos, nacidos en esa tierra, Asturias apuesta por 
profesionales de todo el mundo, cuya vinculación 
con el Principado no tiene nada que ver con la 
sangre o con las raíces. Se destacan figuras como 
el cineasta Woody Allen, el físico y matemático 
Stephen Hawking, la periodista alemana Sabine 
Christian, el secretario general del Comité de las 
Regiones de la ue, Gerhard Stahl, la famosa escri-
tora Jean Marie Auel, etcétera, algunos de los ros-
tros que salen en pantalla y que aportan sus dife-
rentes ópticas como auténticos testimonios. To-
dos ellos coinciden en reconocer Asturias como 
uno de los lugares más hermosos para visitar. 
Dando esta imagen, se han querido potenciar los 

factores más relevantes de la región: la gran re-
serva natural protegida; la rica y amplia gastro-
nomía; una larga trayectoria histórica y cultural, 
desde los vestigios prehistóricos hasta su etapa 
industrial más reciente; y la agradable recepción 
que el visitante puede encontrar en su gente.

En general, esta apuesta publicitaria ha sido 
desarrollada en varias fases y rodada en dieciséis 
ciudades de nueve países distintos. El fruto de su 
trabajo se ha difundido mediante un largo reco-
rrido por España, destacando como propuesta 
claramente novedosa y efectiva. El mismo Prin-
cipado de Asturias, a través de Sociedad Regional 
de Turismo, impulsara desde finales del 2010 una 
importante proyección de marketing basada en su 
campaña de promoción, eligiendo como escenario 
principal la estación de Sol de Madrid. A través de 
diversos soportes exteriores ubicados en pantallas 
gigantes, mupis instalados en diversos andenes de 
metro, barandillas, escaleras mecánicas, paredes, 
cristaleras, etcétera, se muestra a los miles de usua-
rios que transitan diariamente por la céntrica es-
tación el eslogan de la campaña, «Asturias, lo dice 
todo el mundo», y alguno de los testimonios y per-
sonalidades de nuestra actualidad.

Poco tiempo tardaría la campaña publicitaria 
en llegar a Internet. El interés en posicionar As-
turias en Internet y en redes sociales persigue en 
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gran medida fomentar su lema para incrementar 
el número de visitantes a la hora de escoger su 
destino vacacional y reforzar al mismo tiempo 
la promoción y comercialización de sus produc-
tos turísticos. De este modo, en esta segunda fase 
promocional, se incorporan a la estrategia publi-
citaria todo tipo de herramientas online, desde 
una web oficial abierta a la participación de to-
dos hasta la presencia en las redes sociales, pa-
sando por blogs o foros. 

Así pues, la puesta en marcha de esta web 
(<www.asturiaslodicetodoelmundo.com>) no solo 
permite la participación e interacción de los distin-
tos internautas, sino que todo el mundo puede opi-
nar y narrar su propia experiencia en la región. Ade-
más, esta nueva fase de la campaña se forma por 
cuatro blogs principales, que acercan al visitante a 
las novedades en cada uno de los temas que se tra-
tan: gastronomía y ocio; negocios y congresos; arte 
y cultura; y naturaleza. Siguiendo con en el mismo 
objetivo, la presencia de Asturias se hará patente en 
otras redes sociales, páginas web de medios de co-
municación, portales temáticos sobre viajes y de re-
serva online, contando también con un canal pro-
pio en Youtube y en soportes tan importantes como 
Google, la red social de viajes Minube y toda la red 
de <www.elpaís.com>.

El impacto y resultado de la presente campaña 
«Asturias, lo dice todo el mundo» se puede entre-

ver ya en los más de treinta y ocho millones de per-
sonas que han visitado, consultado y participado 
en las distintas actividades desarrolladas por esta 
campaña publicitaria. Este éxito es el que justifica 
los varios premios recibidos, entre ellos el de la re-
vista Ejecutivos, una de las principales influencias 
económicas españolas, que reconocía el impacto 
y la eficacia de la campaña en torno a la nueva 
imagen de la comunidad; el de la Asociación de 
Medios Publicitarios, uno de los galardones más 
importantes del sector publicitario español; y re-
cientemente el Premio Alimara (dedicada al sector 
de la comunicación y la publicidad de Cataluña), 
que reconoce el esfuerzo y la calidad del material 
presentado en la promoción turística tanto desde 
el punto de vista de instituciones públicas como 
de empresas.

Después de todo, es realmente interesante co-
nocer y interactuar con las diversas secciones y ac-
tividades que se pueden encontrar en la campaña 
publicitaria de Asturias en general. Estas crean y 
fomentan un importante dinamismo y una parti-
cipación directa de cualquier usuario que se sienta 
atraído en conocer Asturias. En todo momento 
podemos ser partícipes, opinar e incluso trans-
mitir nuestras experiencias, convirtiéndonos en 
auténticos protagonistas de esta historia que se 
cuenta en Asturias. ■ mireia romero serra. Didpatri 

(Universidad de Barcelona)
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